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    1. La velocidad total 
 
      
 
    EL pequeño camión-biblioteca giró tan veloz la esquina de la calle que volcó igual de rápido. Como la parte trasera era ovalada, rodó hasta que las ruedas contactaron de nuevo con el asfalto y continuó la huida. 
 
    Uno de los gigantescos monstruos que lo perseguían saltó por encima del vehículo y aterrizó justo delante. El largo vello que cubría su rostro se balanceó cuando flexionó sus dos patas, que más parecían brazos, para amortiguar la caída. Recordaba a una descomunal araña. Alzó una zarpa y extendió unas afiladas uñas casi tan largas como la misma biblioteca ambulante. 
 
    ―Agarraos con fuerza, chicos ―dijo el bibliotecario. 
 
    Un brusco volantazo los hizo rotar como un trompo; no pareció una gran idea, ya que, ahora, lo que tenían delante era un descomunal ¿animal? de un solo ojo que proyectó hacia ellos una boca giratoria. La abrió con un rugido. El hombre y los dos jóvenes gritaron al ver las filas de dientes que plagaban todo su interior y que se internaban garganta abajo. 
 
    El bibliotecario apretó el acelerador a fondo, pero, entonces, arrancó el volante y se  lo entregó a Jayro. Galina soltó un gemido de sorpresa. 
 
    ―¡Toma, conduce tú! ―le dijo y se puso a rebuscar en la guantera. Jayro lo miró alucinado, ¡jamás había conducido un vehículo!, y menos aún con un volante que no estaba sujeto a ningún sitio. El bibliotecario hizo una pausa al ver que Jayro no reaccionaba―. ¡Espabilaaa! ―gritó alarmado. 
 
    El camión-biblioteca avanzaba raudo contra los dientes rotatorios. El parabrisas se llenó de babas apestosas. Las garras del gigante arácnido ya caían sobre ellos y pronto serían triturados y espachurrados, todo a la vez. 
 
    ―¡No veoooo! ―gritó el chaval. Su amiga se inclinó y conectó el limpiaparabrisas, que despejó el cristal de aquella porquería dejándoles ver las aterradoras fauces. Jayro, en el último momento, giró el volante con desesperación y el camión lo hizo en el sentido contrario―. ¡Ah! ―gritó. 
 
    ―¡Lo has cogido al revés! ―avisó el bibliotecario, que no dejaba de revolver en la guantera, la cual resultó ser mucho más grande de lo que se podría suponer―. Debes girarlo al contrario de donde quieras ir. 
 
    Esquivaron por poco el demoledor zarpazo, que destrozó el asfalto, tuberías de agua, e hizo saltar escombros. Pasaron rozando las mandíbulas asesinas y se lanzaron desbocados calle abajo, entre las tiendas y los bares que tantas veces veían pasar a los chicos camino de su instituto. Jayro trataba de mantener una trayectoria lo más recta posible, logrando tan solo avanzar como una serpiente beoda. 
 
    ―¿Por qué no nos ayuda nadie? ―preguntó Jayro. 
 
    ―¿Tú has visto a alguien? ―respondió Galina. 
 
    Era cierto, la ciudad estaba tan desierta que incluso les costaría que los creyesen cuando contasen lo que había ocurrido. 
 
    Los dos gritaron al ver aparecer, al fondo de la avenida, una zarpa que se apoyó sobre un tejado. Una segunda garra se clavó en el asfalto y, enseguida, apareció el inhumano rostro del arácnido, cubierto de pelo sucio y enmarañado, reptando entre los edificios. 
 
    ―¡Aaahh! ¿Cómo ha llegado tan rápido? ―gritó Jayro. 
 
    ―Ajá, lo encontré ―dijo el bibliotecario y sacó el brazo de la guantera. Sujetaba un aparatito que vibraba y lanzaba destellos verdes. Emitía un pitido nada tranquilizador. 
 
    Los monstruosos perseguidores ya estaban casi encima, abriéndose camino a base de destrozarlo todo. Jayro pensó en lo que dirían los noticiarios del día siguiente: «Un suceso desconocido que nadie ha visto arrasa un barrio de Madrid. Las tres víctimas son dos jóvenes y un extraño hombre de mediana edad. El chico conducía un camión-biblioteca con un volante que no estaba sujeto a nada y…». 
 
    El rostro con brazos utilizó las garras para avanzar apoyándose en los edificios que flanqueaban la calle, reventando las fachadas. Lanzó un alarido que estalló los cristales de las ventanas de todas las viviendas. 
 
    Jayro y su amiga gritaron despavoridos mientras se abalanzaban contra esa criatura que no podía existir. 
 
    El bibliotecario colocó el dispositivo en el salpicadero y conectó un par de cables. 
 
    ―Vale, chicos, ahora sí que tendréis que sujetaros con fuerza, usaremos la velocidad total. 
 
    ―¿La velocidad total? ¿Qué mierda es eso? ―preguntó Galina. 
 
    ―¿No os enseñan nada en el colegio? A ver, ¿qué es la velocidad? 
 
    ―Es el espacio recorrido dividido por el tiempo que se tarda en hacerlo ―respondió Jayro ante la incredulidad de su amiga. 
 
    ―Pues la velocidad total es cuando recorres todo el espacio disponible dividido por la totalidad de los segundos que existen ―respondió el bibliotecario. 
 
    A pesar de los rugidos de los perseguidores, el peludo rostro con brazos que tenían casi encima, y la lluvia de escombros y destrucción que caía a su alrededor, Jayro no pudo evitar mirar, con una mueca de estupor, al hombre que acababan de conocer. 
 
    ―¡Está chalado! ―dijo. 
 
    Justo cuando iban a estamparse contra aquel ser de pesadilla, el bibliotecario dio un puñetazo sobre el dispositivo, que se iluminó por completo y chasqueó. 
 
    El camión-biblioteca empezó a girar sin control y a moverse a uno y otro lado de la calle a una velocidad impensable, incluso hacia arriba y hacia abajo, atravesando la calzada como si fuese agua. La velocidad se incrementó cada vez más hasta que, de repente, todo desapareció. 
 
    Segundos más tarde, la vista de Jayro se fue aclarando y pudo ver, a través del sucio parabrisas, un cielo azul brillante y agradable, alguna pequeña y blanca nube y… 
 
    ―¿Es eso… un águila? ―dijo. El animal planeaba en círculos a dos metros de ellos, manteniéndose frente al parabrisas. 
 
    ―Vaya, creo que tenemos un pequeño contratiempo ―dijo el bibliotecario. Bajó la ventanilla y, con cuidado, se asomó. Silbó―. Si, efectivamente. Estamos en un lío ciertamente interesante. 
 
    Jayro y Galina se miraron con cara de pasmo antes de apresurarse a bajar la ventanilla y mirar hacia abajo sin ningún cuidado, lo que hizo bambolearse al camión. 
 
    Giraban lentamente, equilibrados en lo alto de un estrecho pico, con las ruedas al aire. Algunas nubes pasaban por debajo de ellos y más abajo, muchísimo más abajo, había praderas verdes, un río serpenteante que desembocaba en un lago y una aldea que se veía minúscula. Estaban tan altos que hasta distinguieron la redondez del planeta en el horizonte. 
 
    ―¡Aaaaahhhh! ―gritaron los jóvenes. 
 
    ―Efectivamente: aaaahh ―repitió con tranquilidad el bibliotecario. 
 
    Pero ¿cómo habían llegado a esta situación? 
 
    Todo había empezado en unas aburridas y calurosas vacaciones de verano en una tórrida y casi desierta ciudad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    2. Una ciudad aburrida 
 
      
 
    EL coche patrulla aparcó al lado del portal, donde esperaban dos mujeres enfadadas. El policía bajó del vehículo y les dedicó una mirada de circunstancias. Una de ellas suspiró con disgusto. 
 
    El policía abrió la puerta trasera y aguardó sujetándola. Dos adolescentes de unos quince años, un chico y una chica, salieron con la cabeza baja, evitando el contacto visual con sus madres. 
 
    ―¿Qué ha sido esta vez? ―preguntó la madre de la chica. Era una mujer grande y gruesa, con un pelo rizado y teñido de añil, que contrastaba con el su hija, liso, largo y moreno que se derramaba sobre su espigada y fibrosa figura. Ninguno de los jóvenes respondió. El policía intervino. 
 
    ―Estaban robando en un supermercado. 
 
    ―¿En serio? ¿En el nuestro? ¿Y cómo no nos hemos enterado? ―Ambas mujeres trabajaban en el supermercado del barrio. 
 
    ―No, al menos han tenido ese detalle. 
 
    ―¿Y qué se han llevado? ―preguntó la otra con cara de preocupación y aspecto de ratoncillo asustado. 
 
    ―Nada en especial. Lo hacían por el placer de hacerlo, nada más. 
 
    ―¿Estáis mal de la cabeza? ―preguntó la primera. Los chicos mantuvieron el silencio―. ¿Es que no aprendéis nunca? 
 
    ―¿Los han denunciado? ―preguntó la madre del joven. 
 
    ―No ―respondió el policía―. Además, como son menores no se puede hacer gran cosa, pero como sigan así, los padres sí que vais a tener problemas... 
 
    ―Gracias, Marcos. No volverá a suceder ―dijo la mujerona con voz de trueno y conteniendo su enfado. 
 
    El agente la miró incrédulo y se encogió de hombros. Entonces, fijó su atención en la madre del chico. 
 
    ―Asun, ¿qué te ha ocurrido? 
 
    La mujer se sorprendió y se llevó una mano a la cara, acariciándose un moratón que enturbiaba su pómulo derecho. 
 
    ―Nada importante, un accidente doméstico. De verdad, Marcos, te agradecemos tu ayuda. 
 
    El hombre frunció el ceño, abrió la boca como para decir algo, pero desistió con un resoplido. Dio un capón a Jayro y le obsequió con una mirada seria antes de meterse en el coche y alejarse calle adelante. 
 
    ―Hemos tenido que ausentarnos del trabajo por vuestra culpa, y esta hora nos la van a descontar del sueldo. 
 
    ―Lo siento, mamá ―murmuró Jayro. 
 
    ―Ahora, cada uno a su casa. Estáis castigados. Después hablaremos ―dijo Merche, la madre de Galina, en tono fatigado―. Y ni se os ocurra salir hasta que volvamos. 
 
    Una sombra nubló el semblante de Asun, cruzó una triste y alarmada mirada con su hijo y negó levemente. 
 
    Los chicos empujaron la puerta y entraron en el portal. Sus madres aún continuaron hablando de forma airada mientras caminaban con prisas hacia sus puestos de trabajo. 
 
    *** 
 
    Los chicos subían las escaleras cabizbajos, aunque no excesivamente preocupados. 
 
    ―¿No tienes hambre? ―preguntó Galina. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Y si vamos a casa a por algo de comer y quedamos en la azotea? 
 
    Jayro abrió mucho los ojos y negó muy rápido con la cabeza. 
 
    ―Mejor no, ya comeré cuando venga mi madre. 
 
    ―No seas cobarde. ―Los chicos llegaron al segundo piso y se detuvieron ante la puerta de Jayro. Galina lo miró con dureza―. Pareces un niño pequeño, a ver si creces de una vez, ¿no? ―Y continuó subiendo. 
 
    Jayro la miró con tristeza. No se acostumbraba a los arranques de mal humor de su amiga, quien se negaba a verlo como un chico de su misma edad. Ya se disponía a seguirla cuando se abrió la puerta y apareció su padre. Jayro se encogió. 
 
    ―¿Qué haces ahí pasmado? ―El hombre, descalzo y sin camiseta, vertía su enorme barriga por encima de un deslustrado pantalón vaquero―. ¡Contesta a tu padre si no quieres un guantazo! 
 
    El chico se echó atrás asqueado por el pestazo a alcohol que expelía. Intentaba no quedarse a solas con él; su madre siempre le protegía aunque fuese a costa de recibir ella todo el castigo. Sopesó salir corriendo escaleras arriba, pero no se atrevió por miedo a las represalias. El hombre lo agarró del brazo y lo introdujo por la fuerza en la vivienda. 
 
    ―¡Me haces daño! ―El portazo amortiguó la protesta del joven. 
 
    Su padre lo empujó con violencia hacia la cocina, agarró la botella que había dejado sobre una cómoda y bebió un largo trago. Se limpió la boca con el antebrazo y eructó sin dejar de mirar a su hijo. 
 
    ―Entra ahí y hazme una tortilla, ahora mismo, si no quieres que te arree con el cinturón. 
 
    A Jayro se le fue la vista a la cintura de su padre, pero la barriga le impidió ver si llevaba el cinto. Sin responder se apresuró a cumplir las órdenes. Su padre aún mantuvo la vista clavada en él, como esperando que protestase para poder cumplir su amenaza. Después, murmurando fue a sentarse ante el televisor. 
 
    ―Mierda de crío; parece una niña. 
 
    Jayro contuvo las lágrimas y cocinó lo más rápido que pudo. Luego, llevó la tortilla al salón y dejó el plato y un trozo de pan en una mesita ante su padre. 
 
    Salió con la vista baja, intentando no molestarle y evitar así que se enfadase más y le castigase sin salir o que le encerrase en su cuarto, como ocurría a menudo. En esos casos era mejor no protestar, como había aprendido dolorosamente desde niño. 
 
    Mientras el hombre devoraba el tentempié, Jayro regresó a la cocina y cortó un poco de queso, otro de chorizo y agarró algo de pan. Lo envolvió todo en una hoja de un periódico publicitario y, con sigilo, abandonó la casa. Cerró la puerta con cuidado y corrió hacia la azotea. 
 
    *** 
 
    Galina observaba enfurruñada a su padre, quien miraba al vacío apoyado en la ventana que daba a la calle. 
 
    ―¿Te vas a quedar ahí todo el día sin hacer nada? ―explotó la chica por fin. 
 
    Su padre se giró y la miró con tristeza. Estaba mal afeitado y llevaba el pelo alborotado, como si no se hubiese peinado durante días. 
 
    ―Ah, hija, no te había visto. ¿Qué tal el colegio? 
 
    ―Es verano, papá, estamos de vacaciones, ¿recuerdas? 
 
    ―Ah, sí, cierto. En fin... 
 
    ―¿Y bien? ¿Encontraste algo? 
 
    ―No, nada. 
 
    ―Pero ¿has salido a buscar? 
 
    ―No, hoy no, ¿para qué? Ya he mirado en todas partes, hija, nadie quiere contratar a un viejo. 
 
    ―¡Tienes 48 años! ―exclamó Galina, aunque en esos momentos su padre parecía tener diez años más. 
 
    ―¿Y qué quieres que haga, hija? Está todo tan mal. No es culpa mía... 
 
    Galina se giró malhumorada y entró en la cocina. Revisó el frigorífico y no se atrevió a llevarse ninguno de los escasos alimentos que contenía. Con rabia, cerró la puerta y abrió la panera donde guardaban las bolsas de patatas fritas con las que sustituían el pan. Agarró una medio vacía y se encaminó a la salida con sonoros y grandes pasos. 
 
    Lloró mientras subía hacia la azotea. 
 
    *** 
 
    Desde arriba se divisaba todo el barrio y parte de la ciudad: viviendas con persianas bajadas y ventanas abiertas; tejados tan brillantes que resultaba imposible fijar la vista en ellos; calles desiertas y de asfalto humeante; ni una sola alma; ni un sonido... El denso tráfico de Madrid desaparecía en verano y con él, el ruido, el movimiento, la vida urbana... 
 
    Los jóvenes vestían sendos bañadores largos, baratos y envejecidos, y camisetas amplias y sueltas. Jayro se quitó la suya y la arrojó al suelo de cualquier manera. El chico, flaco y menudo, con piernas de alambre, parecía llevar una falda. Su media melena rubia le daba un aspecto aún más femenino. 
 
    Acompañaron el queso y el chorizo con las patatas fritas y masticaron en silencio. El pan no les había durado ni tres bocados. 
 
    Las chicharras cantaban enfurecidas, quejándose todas a la vez del terrible calor. Jayro se preguntó si no habría por allí cerca un cable de alta tensión defectuoso en lugar de los escandalosos animalitos. 
 
    ―Hay una plaga ―dijo Galina, como si le hubiese leído el pensamiento. 
 
    ―Podían variar la melodía, en lugar de cantar todo el rato lo mismo ―medio dijo, medio pensó Jayro. 
 
    Cada día subían a la terraza, donde habían inflado una piscina infantil en la que se refrescaban a menudo. Sus familias no podían permitirse unas vacaciones, así que debían pasar todo el verano en la gran ciudad. 
 
    ―Mira el lado bueno ―había dicho la madre de Jayro―. Tendremos todo el bloque de apartamentos para nosotros. 
 
    ―Sí, y todo el barrio también ―respondió el chico. 
 
    Muchos de sus amigos se habían ido a la costa y sus selfies en la playa no hacían más que empeorar el malhumor de los dos jóvenes. 
 
    Al principio, daban paseos por el barrio en busca de alguien con quien divertirse. Pero el verano en Madrid consumía las energías de cualquier adolescente por mucho ímpetu que demostrase y, enseguida, regresaban a casa con los pies recalentados. 
 
    Ni siquiera las noches ofrecían el más mínimo respiro, y la economía de ambas familias no les permitía disfrutar más que de sendos abanicos y de los hielos del frigorífico. 
 
    Entonces, descubrieron la llave de la terraza y se adueñaron de ella. Colocaron un par de sombrillas y dos hamacas de plástico y, más tarde, tomaron «prestada» de la tienda de los chinos (por aburrimiento, más que nada) la piscina inflable; todo un lujo. 
 
    ―Si no llega a ser por las cámaras… ―dijo Jayro rememorando su última aventura. 
 
    ―No nos pillan ni robando delante de ellos. 
 
    Los jóvenes rieron, aunque con expresión seria. 
 
    ―Ya verás que mierda si se entera mi padre ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Y qué? Que se fastidie. 
 
    ―Ya, claro, tu padre no es como el mío. 
 
    ―Mira, mira ―dijo Galina―. ¿Preparado? 
 
    Un pequeño utilitario se acercaba despacio por la calle. Jayro agarró un par de huevos rescatados del cubo de la basura del supermercado y entregó uno a su amiga. 
 
    Los jóvenes calcularon la velocidad del vehículo y, con la experiencia de las dos últimas semanas, arrojaron los proyectiles. Uno de ellos impactó contra el parabrisas. 
 
    ―¡Sí! ―gritó Galina―. Tres a uno. 
 
    El coche frenó bruscamente. El enfurecido conductor salió a toda prisa y miró hacia arriba, cubriéndose los ojos con una mano para evitar quemárselos con el sol. A los chicos apenas les dio tiempo a resguardarse. Se quedaron en silencio y sin moverse, como si pudiesen oírlos o verlos desde la calle. Un par de minutos después, escucharon que el coche reanudaba la marcha. Miraron por el borde de la azotea y rieron. 
 
    Una melodía lenta y apagada les hizo girar la cabeza hacia la ventana de la chica, abajo a la izquierda. 
 
    ―Tu padre ―dijo Jayro―. Qué bien toca. 
 
    ―Sí, el violín es su pasión. Pero ese tema… Está muy triste. 
 
    ―Será que hoy tampoco ha encontrado trabajo. 
 
    ―Ni siquiera lo ha intentado. No soporto a los débiles ―dijo la chica con el ceño fruncido―. Deberías oírle cuando estaba alegre; ¡las fiestas que montaban mi madre y él! 
 
    ―¿Ella también toca? El violín parecerá de juguete en sus manos. 
 
    ―Su instrumento es el acordeón y, además, canta superbien. 
 
    ―¿En serio? Nunca la he escuchado. 
 
    ―Lleva mucho tiempo sin hacerlo. Están tristes desde que no consiguen un trabajo estable. Siempre hablando de dinero, facturas… ―Los chicos enmudecieron mirando a la desierta calle―. Son unos inútiles ―continuó con rabia―. Están a lo que sale, sin decidirse a hacer nada interesante. 
 
    ―¿Y qué podrían hacer? 
 
    ―Y yo que sé. Son adultos, tienen una hija… Se supone que tienen que luchar y no esconderse en casa para lamentarse todo el tiempo. 
 
    ―Al menos tu padre no bebe… 
 
    ―Ese moratón que tenía tu madre… ―dijo Galina. 
 
    Jayro apretó los labios y entrecerró los ojos para evitar derramar las lágrimas que querían salir. Asintió. 
 
    ―El borracho de mi padre. 
 
    ―¿Va a peor? 
 
    ―No se me ocurre cómo. 
 
    ―Si ahora la golpea… 
 
    ―A veces es incluso peor cuando no lo hace. La insulta y le hace sentirse como una basura. 
 
    ―Y a ti ¿te deja en paz? 
 
    Dos lágrimas rodaron por las mejillas del chico. 
 
    ―Me quito del medio. ―Su voz se quebró y Galina le puso una mano en el hombro―. Me encierro en mi cuarto, me tapo los oídos con papel higiénico y me meto de cabeza en los libros de clase, así, por lo menos, me centro en otra cosa y no escuchó sus insultos. 
 
    ―¿Por qué no lo denunciáis? 
 
    ―No sé. Eso es cosa de mi madre, supongo, ¿qué puedo hacer yo? ―El ánimo se esfumó y ambos jóvenes se sumieron en sus pensamientos durante un buen rato―. Mira, ahí está de nuevo ―señaló Jayro. 
 
    Por la calle llegaba un extraño camión de alegres colores y con amplios ventanales laterales cuya cabina y caja eran redondeadas, como si fuese una cisterna. En la puerta de la cabina, con grandes letras, rezaba: «Biblioteca Viviente». 
 
    El camión-biblioteca se detuvo justo debajo de ellos, como cada día desde que subían a la azotea. 
 
    ―¿Qué hará aquí?, no hay nadie en todo el barrio ―dijo Galina. 
 
    Y, como siempre, un señor de mediana edad salió de la cabina. Extendió un toldo desde un lateral del camión, bajo el cual colocó una silla y una mesita. Sobre esta depositó un botijo y se sentó a leer un libro. 
 
    ―Esta vez no se libra ―dijo Jayro. 
 
    Apuntó y lanzó un huevo que, incomprensiblemente, se desvió y cayó lejos de la extraña biblioteca móvil. 
 
    ―Qué torpe, déjame a mí ―dijo Galina. Pero sufrió un fracaso idéntico. 
 
    ―Bah, menudo rollo ―dijo Jayro y se metió en el agua calentorra de un salto. Galina se quitó la camiseta y se unió a él. El sostén que llevaba no hacía juego con su bañador masculino, Jayro miró a su amiga con disimulo. Galina sonrió levemente y se tumbó sobre el hinchable. 
 
    Dejaron pasar el tiempo con las cabezas apoyadas en la piscina y los ojos cerrados, sufriendo el concierto de las chicharras. 
 
    ―Me aburro ―dijo Galina. 
 
    ―Tengo la boca pastosa, no me hagas hablar. 
 
    ―¿Y si vamos a la tienda de los chinos y nos agenciamos algo? 
 
    ―Si es que solo tienen herramientas, cacerolas, cuadernos y tontadas de esas ―dijo el chico. 
 
    ―¿Qué más da? Si es solo por la emoción... Cogemos cualquier cosa y, después, la tiramos por ahí. 
 
    Jayro tardó tanto en responder que Galina se olvidó de su propuesta. 
 
    ―Vale ―dijo finalmente. 
 
    Ambos se pusieron las camisetas sobre el cuerpo mojado. Bajaron las escaleras con desgana, con paso cansino y carente de energía. 
 
    Al salir a la calle, el calor del asfalto les abrasó los pulmones. 
 
    ―Jo, ¿y si nos volvemos a la piscina? ―dijo Jayro. 
 
    Galina dudó, hacía demasiado calor y no le apetecía nada caminar los doscientos metros hasta la tienda que habían planeado saquear. 
 
    Entonces escucharon un ruido de alguien que se ahogaba. Sobresaltados, miraron al tipo de la biblioteca ambulante, quien bebía del botijo haciendo aquel ruido agónico. Pero, tras terminar y dejar el botijo sobre la mesa, el hombre los miró con cara de placer. Hizo un gesto invitándolos a beber. 
 
    Los chicos se miraron. 
 
    ―Bueno, es una excusa para investigar, ¿no? A lo mejor tiene algo que nos podamos llevar ―dijo Galina. 
 
    Jayro se encogió de hombros se acercaron a la biblioteca. 
 
    El tipo se puso en pie y los esperó. 
 
    ―Muy buenas y soleadas tardes, chicos, ¿un trago de agua fresquita? ―Les ofreció el botijo. 
 
    Galina lo tomó con una forzada sonrisa que pretendía fingir simpatía, lo elevó sobre su cabeza y bebió con ansia y habilidad. Mientras, Jayro examinó a aquel tipo. No parecía joven pero tampoco viejo, no era ni alto ni bajo, vestía como un explorador y, a pesar del calor, su calzado eran unas botas de montaña. 
 
    El hombre lo descubrió mirándole los pies. 
 
    ―Son muy frescas aunque no lo parezcan ―dijo. 
 
    Galina golpeó a su amigo en el pecho con el botijo y Jayro bebió de forma torpe hasta que empezó a toser. 
 
    ―¿Qué es esto? ―preguntó Galina señalando al pequeño camión. 
 
    ―Pues lo que dice ahí: una biblioteca. ¿Os gusta leer? 
 
    ―No mucho, la verdad, menudo rollo. 
 
    ―A mí me gustan los cómics ―dijo Jayro dejando el botijo sobre la mesita. 
 
    ―Ah, pues tengo un montón de ellos, pero me preocupa lo que has dicho, señorita. ¿Leer un rollo? Eso es que no has encontrado el libro correcto. 
 
    ―Ya, y seguramente usted sabrá cuál es ese libro ¿verdad? 
 
    ―Por supuesto. En mi biblioteca solo hay libros correctos. 
 
    ―¿Sus libros tienen letras? 
 
    ―Sí, la mayoría sí ―rio aquel hombre. 
 
    ―Pues eso, menudo rollo ―ratificó Galina. 
 
    ―Ah, pero mis libros están vivos; no lees las historias, las vives. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó Jayro. 
 
    ―¿No estará usted un poco flipado? ―opinó Galina. 
 
    ―Eso me dicen, sí. No obstante, ¿queréis echar un vistazo a la biblioteca? ―El hombre señaló con la mano hacia la puerta lateral, extrañamente abierta hacia arriba, como los portones de los garajes. Una pequeña rampa conducía al interior. 
 
    Galina y Jayro se miraron a los ojos sin mudar su expresión apática y aburrida. 
 
    ―Por mí vale ―dijo Jayro―. Total, no hay nada mejor que hacer. 
 
    Los chicos se encaminaron hacia la entrada, pero el hombre los detuvo. 
 
    ―Ah, no, así no. Primero tenéis que inscribiros... Es gratis, por supuesto. 
 
    ―Y eso ¿cómo se hace? 
 
    ―Basta con sonreír y decirme vuestro nombre, después tendréis acceso total a mi colección de libros. 
 
    ―Yo soy Galina y el es Jayro, ¿así vale? 
 
    ―No has sonreído. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Es que si no hay sonrisa no funciona. Son las normas. 
 
    Galina frunció el ceño y apretó los labios. Jayro, viendo que la chica iba a mandar a la porra a aquel tipo, se apresuró a sonreír de forma exagerada, alzó los brazos cómicamente y dijo en voz alta. 
 
    ―Soy Jayro, guerrero del Sol y domador de las chicharras asesinas. 
 
    Sonó un estampido y algo salió disparado desde el techo del camión, efectuó una parábola y fue a caer en la mano derecha del hombre. 
 
    ―Perfecto ―dijo―. Aquí tienes tu carné. 
 
    Se lo entregó a Jayro, quien, alucinado, leyó: «Biblioteca Viviente. Se recomienda usar los libros con precaución. La biblioteca no se hace responsable de los accidentes que las aventuras escogidas puedan causar». En un lateral aparecía su nombre y, bajo este, la foto con su ridícula sonrisa. 
 
    Galina rio con ganas y se animó a decir: 
 
    ―Me llamo Galina, la… náufraga de la azotea y el azote de los polos de limón. 
 
    El estampido se repitió y, pronto, la chica estuvo riéndose de su foto en el carné. El hombre se frotó las manos y sonrió. 
 
    ―Bien, bien. Yo soy el encargado de la biblioteca, así que supongo que podéis llamarme simplemente… 
 
    ―Bibliotecario ―terminó Jayro. 
 
    ―Un chico listo ―el hombre aplaudió emocionado y a los chavales se les escapó una leve sonrisa involuntaria―. Y, ahora, si sois tan amables de seguirme... 
 
    El bibliotecario subió la rampa, se descalzó y dejó sus botas en un lateral, con una sonrisa indicó a los chicos que le imitasen. Los jóvenes se miraron conteniendo la risa y obedecieron antes de entrar. 
 
    *** 
 
    El interior del camión les hizo soltar una exclamación de sorpresa. 
 
    Lo primero que agradecieron fue la temperatura tan agradable. En un lado, a lo largo de la biblioteca y justo debajo del ventanal, había una mesa estrecha y varios sillones giratorios anclados al suelo. El otro lado estaba totalmente cubierto de libros, apilados de forma ordenada en estanterías de diferentes alturas. El suelo había sido forrado con una mullida alfombra que invitaba a tumbarse. Al fondo destacaba un armarito, una máquina de café y un pequeño arcón. Todo parecía estar firmemente sujeto. En la cabeza del camión estaba el puesto del conductor y, al lado, un largo asiento en el que podrían viajar cómodamente dos personas, e incluso tres si se apretujaban. 
 
    ―Falta el gato ―murmuró Jayro. 
 
    ―Esta vez ha tenido que quedarse en casa ―respondió el bibliotecario. 
 
    Los chicos se acercaron a la estantería y revisaron los libros. Galina tomó uno y trató de sacarlo, sin conseguirlo. 
 
    ―Tienes que usar el carné ―informó el bibliotecario―. Toca con él el libro que quieras leer. 
 
    Jayro había encontrado los cómics y sus ojos se sintieron atraídos por uno cuyo lomo decía «El corazón de la montaña», acercó su carné al libro y, con un dedo, empezó a extraerlo. 
 
    ―¡Espera! ―gritó el bibliotecario―. ¿Estás seguro de que quieres empezar por ese libro? ¿No preferirías este otro? ―El hombre le señaló un álbum titulado «Las felices aventuras de un simpático patito en un mundo maravilloso». 
 
    Jayro torció el gesto y miró al bibliotecario con desdén. 
 
    ―No, gracias, no soy tan ñoño. 
 
    Y sacó el libro de la estantería. 
 
    ―¡Oooohh! ―exclamó sin poder evitarlo. 
 
    La portada mostraba un gráfico animado en el que un joven caía por un abismo siendo perseguido por una bandada de monstruosos animales alados. En la contraportada, una montaña caminaba constantemente, con sus pies de piedra, sobre campos y ciudades, machacando todo a su paso. 
 
    ―¿Cómo es posible? ―preguntó Galina. 
 
    Los chicos examinaron la cubierta del libro, intentando descubrir el truco. 
 
    ―Ya os lo dije, estos libros están vivos, por eso debéis elegir con cuidado, y ahora, si quieres devolverlo a su sitio y escoger otro… ―dijo el bibliotecario muy serio y alargando una mano hacia Jayro. 
 
    ―Ni hablar ―dijo el chico y abrió el libro. 
 
    La página mostraba una única viñeta en la que el autor había dibujado la calle de una gran ciudad. Entonces, por detrás de los edificios, surgieron dos gigantescas manazas que se cerraron sobre los tejados, arrugándolos como si fuesen de papel. Un rostro monstruoso y deforme, con un solo ojo, apareció a continuación, alzándose hasta pasar sus gruesas y peludas piernas sobre las casas. Aquel ser horrendo abrió la bozaca y rugió expulsando saliva y restos de comida. 
 
    ―¡GRROOAAARRG! 
 
    ―¡Oooohhh! ―gritaron los dos chicos a la vez. 
 
    ―Si casi parece estar aquí ―dijo Jayro. 
 
    Galina le tocó en el hombro y señaló hacia el bibliotecario, quien se calzaba a toda prisa y se colocaba en el puesto del conductor. 
 
    ―¡GRROOAAARRG! ―Esta vez sonó mucho más alto y más cerca y, además, hizo vibrar al camión. 
 
    Los chicos perdieron la sonrisa y miraron la viñeta del cómic. El ser horrendo estaba en primer plano, corriendo hacia el frente y acercándose cada vez más, aumentando de tamaño. 
 
    ―Vaya, sí que da un poco de cague ―murmuró Jayro. 
 
    ―¡GRROOAAARRG! ―sonó, mucho más alto que antes y, esta vez, provenía del exterior. 
 
    Los chicos se asomaron a la ventana. El monstruo estaba en la calle, ¡en su calle! Corría hacia ellos a toda velocidad, aplastando los coches aparcados y derribando farolas. 
 
    ―¡Aaaaaaahh! ―gritaron. 
 
    ―¡Cerrad la puerta y venid aquí ahora mismo! ―ordenó el bibliotecario. 
 
    Galina corrió y tiró del cordón que bajaba la puerta. Al mismo tiempo, el toldo parasol y la rampa se recogieron y se ocultaron dentro del camión. 
 
    Los chicos saltaron al asiento sin dejar de vigilar a aquel ser de pesadilla que se les echaba encima. 
 
    ―¡Arranqueee!, ¿a qué espera? ―gritó Galina. 
 
    ―Primero los cinturones ―dijo el bibliotecario con una extraña y tranquila alarma. 
 
    Se los pusieron a toda prisa y justo cuando el gigante saltaba sobre ellos, el camión arrancó haciendo chirriar las ruedas. El gigante cayó sobre la silla, la mesa y el botijo y los convirtió en polvo. 
 
    El camión aceleró y el gigante lo persiguió. El bramido de la criatura alzó al camión sobre las ruedas delanteras antes de que pudiese girar hacia una calle lateral. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    3. El corazón de la montaña 
 
      
 
   
  
 

 1. La piedra verde 
 
      
 
    JAYRO y Galina gritaron aterrorizados; bajo ellos solo estaba el vacío. No entendían cómo se sujetaba el camión o cómo podía mantenerse en equilibrio, girando como un tiovivo. 
 
    ―Bueno, tranquilidad, así no solucionaremos nada ―dijo el bibliotecario. 
 
    ―¡Nos vamos a caer! ―dijo Jayro. 
 
    ―A ver, si no lo hemos hecho ya será porque estamos relativamente seguros. Mantened la calma, chicos. 
 
    ―¿Relativamente? ―preguntó Galina con voz chillona. 
 
    ―Bueno, ejem…, no voy a negar que la situación es un tanto… peculiar. Os dije que escogieseis otra historia; no me hicisteis caso y así nos vemos. 
 
    ―¿Insinúa que esto lo ha provocado ese cómic? 
 
    ―Ya os avisé, pero como los jóvenes de hoy no escucháis a nadie, pues… 
 
    ―¿Y qué hacemos? ―preguntó Jayro―. ¿Seguimos leyendo? 
 
    ―No, no, ahora ya estamos en la historia, de nada sirve leer, ahora tenéis que vivirla. 
 
    ―¿Usted sabe cómo termina? ―preguntó Galina. 
 
    ―Nadie puede saberlo. Tendréis que escribir la aventura vosotros mismos. 
 
    ―Pero si no podemos hacer nada, estamos en lo más alto de una montaña y no hay forma de bajar ―dijo Jayro. 
 
    ―Bueno, si uno se tranquiliza y piensa un poco siempre se puede encontrar una solución. 
 
    ―¿Cómo hemos llegado aquí? ―preguntó Galina. 
 
    ―Nos trajo el aparato de velocidad total. 
 
    ―¿Y por qué no lo usa de nuevo? 
 
    ―Bien, bien, una chica lista. Probemos, venga, cada uno a su asiento. 
 
    Los chicos se sentaron y se colocaron el cinturón de seguridad. El bibliotecario colocó la mano sobre el dispositivo y preguntó: 
 
    ―¿Listos? 
 
    ―Venga, no se enrolle y dele al cacharro ese ―dijo Galina. 
 
    El bibliotecario pulsó sobre el aparato y sonó un clic apagado. 
 
    ―Vaya ―dijo el bibliotecario. 
 
    ―¿Vaya? ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Cómo que vaya? ―preguntó Galina. 
 
    ―Me temo que está descargado… No tiene energía. 
 
    ―¿No puede enchufarlo al mechero del camión? 
 
    ―No fumo ―dijo el bibliotecario. 
 
    ―¿Y qué tiene que ver? Los camiones tienen una toma de corriente para el mechero ―dijo Galina. 
 
    ―El mío no, como no fumo... ―Los chicos se miraron con cara de pasmo. 
 
    ―¿Nos toma el pelo? ―preguntó Galina. 
 
    ―Pero si hemos visto lamparitas, y el camión necesitará electricidad ―dijo Jayro. 
 
    ―Mirad, la fuente de energía del dispositivo y de todo el camión es… ―El bibliotecario trasteó bajo la guantera y abrió una portezuela de la que extrajo una cajita conectada al motor por dos cables. Abrió una tapa en la parte superior y asintió―. ¿Veis? Este es el problema. ―Mostró una piedra de color verde oscuro. Los chicos alzaron las cejas y miraron al bibliotecario esperando una explicación. El hombre movió la cabeza con paciencia―. No me extraña que no sepáis nada; si leyeseis un poco más… Bien, esta «piedra» debería brillar y lanzar destellos, pero, como se ve, está apagada, así que se ha descargado y no tenemos energía. 
 
    ―¿Y no tiene otra de repuesto? ―dijo Jayro. 
 
    ―Lamento decir que no. 
 
    ―¿Y qué vamos a hacer? ¡Me estoy mareando de tanto dar vueltas! ―dijo Galina. 
 
    ―Me temo que vais a tener que ir a buscar una. 
 
    Los chicos se quedaron helados. Jayro se asomó de nuevo por la ventana, por si se hubiese perdido algo la vez anterior. 
 
    ―¿Ir adónde? ―preguntó. 
 
    ―Pues a la montaña, evidentemente. Buscamos una pequeña piedra y resulta que estamos sobre una enorme, gigantesca, inmensa y descomunal… piedra. 
 
    ―Claro, y como ahora podemos volar… 
 
    ―Chica, no seas descarada, claro que no podéis. Os descolgaréis con una cuerda, entraréis en el interior de la montaña y buscaréis una piedra que se parezca a la que os he enseñado… Está chupado. 
 
    ―Ya, facilísimo… Y, por supuesto, usted se quedará aquí echándose una siesta ―dijo Galina. 
 
    ―Ah no, ni hablar, nada de siestas, mataré el tiempo leyendo, algo que no ofrezca peligro, por supuesto. 
 
    ―¡Está chiflado! ―dijo Jayro. 
 
    ―Es vuestra aventura, chico, tú la escogiste. Te avisé de que no era la apropiada, pero como no me hiciste caso… 
 
    Galina, venciendo el temor, sacó medio cuerpo por la ventanilla y miró hacia abajo. La montaña descendía casi en picado y se perdía más allá de donde alcanzaba la vista. 
 
    ―Muy larga debería ser esa cuerda ―murmuró. 
 
    ―Tengo un par que servirán. Además, no es necesario descolgarse demasiado. Pocos metros más abajo encontraréis una entrada: es una pequeña cueva. Será peligroso, pero no hay otra opción. ―Los chicos se miraron con cara de asombro e incertidumbre―. A no ser que prefiráis quedaros aquí, dando vueltas, para siempre. 
 
    ―¿Cómo lo hacemos? ―preguntó Galina. 
 
      
 
   
  
 

 2. Sobre las nubes 
 
      
 
    El bibliotecario había compuesto una especie de arnés anudando el extremo de la soga de la que pendía Galina. En el camión, Jayro se asomaba por el hueco de la puerta abierta y el bibliotecario sujetaba la cuerda que había amarrado en el interior del vehículo. 
 
    Galina gritaba aterrorizada mientras se balanceaba a la vez de girar junto con el camión-biblioteca, como si estuviese en una atracción de un parque de atracciones. 
 
    ―Jayro, ¿quieres decirle que se concentre y que deje de pegar esos gritos? Así no sé hasta cuándo soltar cuerda. 
 
    Pero Jayro, pensando en que después le tocaría a él, estaba paralizado. 
 
    Galina pendía bajo el camión sobre una empinada y estrecha ladera cubierta de nieve. A pocos metros, tal como había dicho el bibliotecario, había una pequeña cueva que veía de forma intermitente cuando pasaba sobre ella. Maldiciendo a aquel extraño hombre, Galina controló su pánico e indicó a Jayro que necesitaba bajar un poco más. 
 
    ―Que quiere bajar ―dijo el chico. El bibliotecario soltó más cuerda―. Más abajo ―indicó. La cuerda se tensó del todo y los pies de Galina aún no habían contactado con la pared. 
 
    ―Se acabó, no hay más cuerda ―dijo el bibliotecario. 
 
    ―Pero si no ha llegado… 
 
    Galina miró hacia arriba y se quedó muda cuando su amigo le dio la noticia. La pared distaba solo un metro. Cuando las revoluciones del camión-peonza la hacían pasar sobre la entrada de la cueva casi podía tocarla. Sin embargo, no se atrevía a saltar; supondría un suicidio. 
 
    ―Vaya contrariedad ―dijo el bibliotecario. 
 
    Se aseguró de que la cuerda estaba bien atada y se asomó con Jayro. El camión se inclinó con el peso de los tres y los chicos soltaron un grito. Jayro hubiese caído al vacío si no llega a ser sujetado del cuello de la camiseta por el bibliotecario, quien miraba a Galina pensativo; con la inclinación, la chica casi podía tocar la montaña. 
 
    Tiró de Jayro y se lo llevó al interior. 
 
    ―Mira, esto es lo que haremos… ―Jayro se olvidó hasta de respirar al escuchar la idea del hombre. El bibliotecario le dio unos segundos para asimilar el plan mientras se asomaba de nuevo y le gritaba a Galina―: Prepárate, en cuanto veas la oportunidad, métete en la cueva y agárrate con fuerza. Así, también dejaremos de girar. 
 
    ―¿Qué dice?, tío chiflado, ¿quiere destrozarme o qué? 
 
    ―Confía en mí, no pasará nada, el camión se detendrá, no creo que te duela… ―y continuó en voz baja― demasiado. ―Le dio una colleja a Jayro y le preguntó―: ¿Preparado? 
 
    ―¿En serio lo dice? 
 
    ―Venga, a la de tres… Uno, dos y tres. ―El bibliotecario saltó adelante hasta el borde de la puerta y el camión se inclinó peligrosamente. Jayro salió despedido y, de nuevo, tuvo que ser atrapado al vuelo por el bibliotecario. Desde abajo llegaron los gritos y los insultos de la chica―. Prepárate, que vamos a intentarlo otra vez ―dijo el hombre haciendo caso omiso de las protestas. 
 
    Empujó a Jayro al centro del camión y, después, brincó hacia la puerta llevando al chaval consigo. El camión crujió y se inclinó de forma aterradora. Galina gritó y antes de darse cuenta penetró en la cueva. El camión se balanceó y la chica empezó a salir. En el último momento se agarró del borde y la cuerda se tensó. Galina creyó que sería partida en dos, pero su espanto duró solo unos segundos. El camión se quedó quieto y peligrosamente inclinado sobre la montaña. 
 
    ―¡Sí! Ha funcionado ―gritó el bibliotecario. Se asomó al borde y gritó de nuevo―: Ahora suelta la cuerda y espera a Jayro. 
 
    El chico se puso pálido. Galina refunfuñaba y maldecía al bibliotecario, pero desanudó la cuerda y la soltó. El camión recuperó la horizontalidad y se inclinó hacia el otro lado. Jayro no dejó de gritar hasta que el camión se estabilizó. 
 
    ―Bien, bien, ya contaba con ello ―dijo el bibliotecario frotándose las manos―. Ale, te toca. ―Y recogió la cuerda. 
 
    ―Ah, no. Ni hablar. ¿Está usted loco? No pienso hacerlo. 
 
    ―¿Y dejarás sola a tu amiga? Te advierto de que esta es una misión para dos. No es posible tener éxito de otra forma. 
 
    ―Mejor la subimos de nuevo. 
 
    ―Eso es imposible, es mucho más peligroso que bajarte a ti. 
 
    ―¡Jayroooo! ¿A qué esperas? ¡Que me congelooo! ―oyeron. 
 
    ―Ah, sí, lo había olvidado. ―El hombre corrió hacia un armarito y rebuscó hasta sacar dos finas chaquetillas impermeables de color blanco―. Estas prendas os protegerán del frío. Son muy ligeras pero muy efectivas. ―Mientras lo decía colocaba una a Jayro y le anudó la otra a la cintura. Antes de que el chico se diese cuenta, el bibliotecario había formado el arnés alrededor de sus piernas, con hábiles nudos. 
 
    ―Espere, no voy a bajar… 
 
    El bibliotecario lo empujó y el chico se vio volando por el aire aferrado a la cuerda y desgañitándose. Quedó suspendido a un metro de la cueva, balanceándose adelante y atrás. Miró hacia arriba y vio la cara de satisfacción del bibliotecario. 
 
    ―Bien, bien, perfecto, según lo planeado ―dijo el hombre. Jayro le dedicó una de las palabras que escuchaba con demasiada frecuencia en su casa. El hombre le ignoró y sonrió a Galina―. Intenta agarrar a tu amigo de un pie y tira fuerte ―indicó. 
 
    Galina suspiró y alargó el brazo. Jayro negó con la cabeza  y trató de apartarse, pero el bibliotecario dio un salto y el camión se balanceó ligeramente. Galina atrapó un pie de Jayro y tiró. El camión se inclinó hacia ellos y el chico penetró en la cueva. Galina lo abrazó mientras aquel, a toda prisa, se soltaba el arnés. El bibliotecario continuaba dándoles instrucciones. 
 
    ―Y ahora suelta la cuerda despacito para que no… 
 
    Jayro soltó la soga de repente. 
 
    El camión se encabritó y se balanceó bruscamente de un lado al otro. Los chicos, desde el borde de la cueva lo vieron bambolearse mientras el bibliotecario hacía esfuerzos por sujetarse. Entonces, sonó un desagradable y seco crujido. El morro del camión se desniveló hacia la cueva y se deslizó. Los chicos gritaron y se metieron en la grieta a toda prisa. Vieron pasar sobre ellos los bajos del camión y en cuanto desapareció se asomaron. El camión-biblioteca rodaba y daba brincos a toda velocidad por la ladera casi vertical de la montaña hasta que atravesó las nubes y se perdió de vista. 
 
    Mudos de terror, guardaron silencio para escuchar el sonido del impacto, pero este no llegó. 
 
    ―La madre que… ¿Y ahora qué hacemos? ―dijo Jayro. 
 
    ―A lo mejor no le ha pasado nada. 
 
    ―¿En serio? Se ha caído por la montaña, con camión y todo. 
 
    ―Pues no sé, Jayro. Tendremos que seguir por aquí, a ver si encontramos una salida; por el exterior es imposible. 
 
    ―¿Quién nos mandaría meternos en este lío? 
 
    ―Eso ya da igual. Ahora tenemos que continuar. 
 
    ―¿Y lo de la piedra verde? 
 
    ―Si la encontramos nos la quedamos, seguro que vale un pastón y nos hacemos ricos. 
 
    ―Mierda… Anda, ponte esto. ―El chico le entregó la chaquetilla blanca. La chica obedeció y asintió satisfecha al entrar en calor. 
 
    Los jóvenes miraron al fondo de la cueva. Era muy estrecha y descendía de forma brusca, sin embargo la roca era tan rugosa que no les resultaría difícil avanzar. 
 
    ―Está muy oscuro ―dijo Jayro. 
 
    ―Ya, pues no hay más remedio. 
 
    La chica encabezó la marcha y bajó con precaución. A medida que lo hacía, la chaquetilla blanca empezó a resplandecer con una atenuada luminosidad que iluminaba el camino. 
 
    ―Ese tío está chalado ―dijo Jayro asombrado. 
 
    ―Al menos esta vez ha servido de ayuda ―respondió Galina, y continuó el descenso con mayor seguridad. 
 
      
 
   
  
 

 3. Descenso vertical 
 
      
 
    Al principio, el avance resultó fácil, pero a medida que se internaban en la montaña, el túnel se fue haciendo más vertical y su superficie más lisa. La luz no constituía un problema, pues la luminosidad de las chaquetas se vio ayudada por multitud de motitas, enclavadas en las paredes, que resplandecían a modo de estrellas en un cielo nocturno. Galina rascó una de ellas con la uña. 
 
    ―Es una piedrecita ―murmuró. Mas ninguno fue capaz de extraerla de la roca. 
 
    Con mucho cuidado continuaron descendiendo. Jayro apretaba la espalda, los pies y las manos contra el túnel. Galina solo pies y manos. De repente, la chica llegó a una zona mucho más ancha que caía a plomo sobre un lejano suelo de roca. Estaban en el techo de una caverna altísima. 
 
    ―¡Cuidado, Jayro! ¡Para! 
 
    ―¿Qué ocurre? ―El chico se asomó por encima de la espalda de su amiga y se quedó helado―. ¡Mierda, nos vamos a matar! 
 
    ―Calma, retrocedamos con cuidado. Habrá que subir de nuevo ―dijo Galina intentando aparentad tranquilidad. 
 
    ―¿Y al llegar arriba qué? 
 
    ―No sé, los problemas de uno en uno, ya ver… ―Galina resbaló y cayó al vacío. 
 
    ―¡Noooo! ―gritó Jayro. 
 
    La joven braceó aterrorizada. Entonces, de la pared surgió un zarzillo vegetal que la atrapó al vuelo. Varios más se enroscaron en su pecho y muslos. Cuando quiso darse cuenta, se encontraba en pie sobre la pared de la caverna, estable y mirando al suelo, sujeta por las lianas que habían salido de las rendijas que había por toda la roca. 
 
    ―¡Ah! ―exclamó alucinada. 
 
    Jayro no daba crédito a lo que estaba viendo y su corazón aún latía descontrolado. 
 
    ―¡Agárrate fuerte y sube! ―gritó. 
 
    La chica se sujetó a los correosos tallos y trató de caminar hacia arriba, pero por encima de ella no había lugar al que asirse. Uno de sus pies resbaló y descendió un par de metros de sopetón. A medida que lo hacía, nuevas lenguas vegetales salían disparadas de la roca y la sujetaban con firmeza. Su expresión pasó de la sorpresa a la comprensión y, encarándose hacia el abismo, gritó a Jayro. 
 
    ―Creo que estas cosas me ayudan a bajar, pero no sirven para subir. Deja que haga una prueba. 
 
    Y empezó a caminar lentamente hacia abajo por la pared vertical. A cada paso que daba nuevas lianas se enroscaban en su cuerpo y la sostenían; las que ya no eran útiles desaparecían con igual rapidez en el interior de la roca. 
 
    ―¡Sí! Funciona. ―Se giró hacia Jayro―. Venga, te toca, no tengas miedo. 
 
    ―¡Qué? No pienso soltarme, si es lo que estás pensando. 
 
    ―¿No me ves? No va a pasar nada. 
 
    ―Ya, ¿y si esas cosas solo salvan a las chicas? 
 
    ―¡Deja de decir estupideces y déjate caer ya o me largo y ahí te quedas! 
 
    Jayro se inclinó adelante sin decidirse. Galina estaba diez metros más abajo y había otros veinte hasta el suelo. 
 
    ―No, no puedo ―murmuró. 
 
    Galina resopló con fastidio. 
 
    ―Te espero aquí, venga va. ―dijo con suavidad como si le hablase a un niño pequeño. La chica abrió los brazos para recibir a su amigo. 
 
    ―Me voy matar… Maldito chiflado, como haya sobrevivido le voy a pinchar las ruedas del camión. 
 
    Jayro tomó aire e hizo un par de intentos de soltarse, pero en el último momento se arrepentía. 
 
    ―No seas tan cobardica ―dijo Galina―. Cuento hasta tres y te sueltas, ¿vale? 
 
    ―No sé. 
 
    ―En serio, va. Uno… ―Jayro se inclinó adelante con el corazón golpeando con furia sus costillas―. Dos… ―La respiración del chico se aceleró y tensó todos los músculos del cuerpo―. ¡Tres! 
 
    Jayro se impulsó con fuerza y saltó lejos de la pared. 
 
    ―¿¡Qué haces!? ―gritó Galina. 
 
    Multitud de zarcillos intentaron atraparlo, pero se quedaron cortos. El chico empezó a caer de cabeza a toda velocidad. A lo largo de la pared surgían látigos que restallaban en el aire tratando de alcanzarlo. Jayro sobrepasó a Galina y continuó cayendo pegando alaridos. Una liana le tocó ligeramente un pie y le acercó a la pared. Inmediatamente, muchas más se dispararon contra el chico, sin conseguir pararle, pero reduciendo su velocidad. El suelo se hacía cada vez más grande y Jayro se precipitaba de bruces. Con fuertes siseos, la roca expulsaba tallos que se adherían al joven y se partían con secos chasquidos, sin poder detenerlo. Jayro cerró los ojos y se cubrió la cara con los brazos en un intento de protegerse del impacto. Entonces, una liana se enroscó en su tobillo y se estiró mientras frenaba la caída del chaval. 
 
    Jayro abrió los ojos y se vio colgado boca abajo de la pared, a un par de metros del suelo. 
 
    ―E… estoy bien ―dijo. 
 
    Galina, paralizada, se cubría la cara con las manos manteniendo los dedos abiertos para poder mirar. Suspiró y caminó por la pared con naturalidad. Al llegar a un metro del suelo, pudo enderezarse y posarse con seguridad. Miró a su amigo. La expresión de pánico aún no les había abandonado a ninguno. 
 
    ―Debería dejarte ahí colgado ―dijo. 
 
    ―Se me va la sangre a la cabeza… 
 
      
 
   
  
 

 4. Prisioneros 
 
      
 
    Jayro conservaba la cara de susto mientras examinaban el lugar en el que se encontraban. La caverna no era demasiado amplia y estaba horadada por multitud de anchos agujeros en todas sus paredes, que también mostraban plantas y arbolitos cuyas raíces sobresalían a tramos. Incluso el suelo amenazaba, a cada paso que daban, con pozos negros de profundidad incierta. Las estrellas que cuajaban la roca titilaban débilmente, dándoles la impresión de hallarse en un oscuro cine en el que no había comenzado la función. 
 
    ―¿Servirán esas piedritas que brillan? ―preguntó Jayro. 
 
    ―La que nos enseñó el bibliotecario era verde… 
 
    ―Y ahora ¿por dónde? ―El chico señaló varias oquedades en la roca que podrían seguir. 
 
    Un rápido clac-clac-clac les sobresaltó. El sonido se acercaba con rapidez de un túnel que estaba elevado a un metro y medio del suelo. Galina miró alrededor en busca de algo con que defenderse. Jayro se encogió y se colocó detrás de su amiga. 
 
    Dos largas y nerviosas antenas aparecieron por la boca del túnel. A continuación fueron dos patas secas y espinosas y, finalmente, surgió una cabeza rojiza rematada con dos enormes ojos negros. La criatura chilló y los dos jóvenes se aplastaron contra la roca sin saber cómo reaccionar. 
 
    La cucaracha gigante continuó entrando en la caverna y saltó al suelo. Sobre la boca de la galería se quedó un extraño trineo que era arrastrado por el animal. Era un cascarón de madera pulida por el rozamiento, con dos agujeros a cada lado a modo de ventanas. Los dos delanteros estaban casi juntos, apuntando ligeramente hacia el frente. Desde el interior, un joven los miró con curiosidad. Después se fijó en Galina y sonrió con cara de picardía. La chica alzó las cejas con sorpresa. 
 
    La cucaracha olfateó el suelo con sus antenas y se mantuvo a la espera. El joven se agarró a la ventana y salió con agilidad, saltó al suelo y acarició a su mascota en el caparazón que formaban sus alas. 
 
    ―Hola, soy Gonio y he venido a buscaros ―dijo. 
 
    Los dos amigos lo miraron pasmados. El chico era un poco más bajo que Galina y aparentaba unos dieciséis años de edad, era muy flaco, aunque a través de sus ajadas y extrañas ropas se adivinaba una fuerte musculatura. Necesitaba un buen corte de su oscuro pelo y, también, un peine de alto rendimiento. 
 
    ―¿Cómo sabías que estábamos aquí? ―preguntó Galina. 
 
    ―La montaña nos avisa cuando captura a alguien ―dijo encogiéndose de hombros. 
 
    ―¿Capturados? ¿Somos prisioneros? ―preguntó Jayro. 
 
    El recién llegado asintió. 
 
    ―Y si tenéis suerte lo seguiréis siendo durante mucho tiempo. 
 
    ―Mira, chaval ―dijo Galina dando un paso al frente―. Podemos machacarte si queremos. No pienso ir contigo a ningún sitio. 
 
    El joven alzó una espesa y negra ceja y les obsequió con una triste sonrisa. 
 
    ―Soy un prisionero igual que vosotros; es la montaña quien nos mantiene cautivos. 
 
    ―Otro chiflado ―susurró Jayro. 
 
    ―Venga, os lo explicaré todo, pero debéis venir conmigo u os perderéis. ―El chico se hizo a un lado y señaló hacia el trineo. 
 
    Galina y Jayro se miraron, Jayro negó con la cabeza y Galina lo agarró del cuello de la chaqueta y lo arrastró hacia el trineo. Pasaron lo más alejados posible de la cucaracha y treparon a la boca del túnel. Gonio ya aguardaba dentro con una sonrisa irónica. Con una mano sostenía unas riendas que se enrollaban en el cuello del insecto gigante. 
 
    Galina obligó a Jayro a entrar por la ventana trasera y después lo hizo ella. Se sentaron apretujados sobre almohadones vegetales. 
 
    ―Tenéis que sujetaros ―dijo Gonio mostrando las correas que le amarraban. Jayro y Galina tomaron las cuerdas que estaban anudadas al suelo y se las colocaron sobre los hombros como si fuesen unos tirantes cruzados―. Ahora tiráis de la punta para ajustarlas bien… Eso es. Y ¿cómo has dicho que te llamas, guapa? ―Galina sonrió imperceptiblemente, pero apretó los labios y no contestó. Jayro frunció el ceño y lo miró serio. Gonio se encogió de hombros y se giró hacia el frente―. ¡En marcha! ―gritó. 
 
    Tiró de las riendas y la cucaracha avanzó. El trineo cayó al suelo y los chicos gritaron. Gonio rio. El animal se introdujo por otro túnel y caminó con rapidez. 
 
      
 
   
  
 

 5. Mundo interior 
 
      
 
    El enorme diptióptero dio ritmo a sus seis patas y el trineo adquirió una vertiginosa velocidad. Al final del túnel, una luz intensa permitió a los chicos ver el abismo que se abría ante ellos. Se encontraban en la zona más alta de una inmensa caverna. El insecto, lejos de aminorar la marcha, saltó al vacío arrastrando tras de sí el precario vehículo deslizador. Galina y Jayro gritaron. 
 
    El tándem animal-trineo efectuó una parábola en el aire y empezó a caer en picado. Al fondo, una playa de arena blanca rodeaba un lago de aguas verdes con varias islas cubiertas de vegetación. En el centro de las mismas destacaban algunas chozas y cabañas. Cada isla disponía de un pequeño embarcadero. 
 
    La cucaracha extendió las alas y Gonio activó un resorte que liberó un frágil parapente de fibras vegetales sobre la carlinga. Planearon sobre el lago. Algunos jóvenes tomaban el sol tumbados en la arena y otros jugaban en el agua. Varios pescadores, a bordo de pequeñas embarcaciones, lanzaban sus anzuelos en las zonas más tranquilas. 
 
    ―¿De dónde sale la luz? ―preguntó Galina. 
 
    Se inclinó sobre la ventanilla y miró hacia arriba. La caverna era, en realidad, un gigantesco pozo en forma de embudo invertido. En lo más alto se asomaba un cielo azul y, a esa hora, entraban rectos los rayos solares. El trineo se escoró hacia su lado y el insecto se vio obligado a girar. 
 
    ―¡Adentro! ―gritó Gonio esforzándose por estabilizar el vehículo. 
 
    Galina obedeció y el chico pudo retomar la ruta. El insecto descendía a toda velocidad y se dirigió hacia una pequeña abertura en la parte baja de la pared. Jayro gritó de nuevo al ver que la oscura roca se acercaba con demasiada rapidez. 
 
    Justo antes de llegar, Gonio recogió la vela tirando de una cuerda. Entraron en el nuevo túnel como una exhalación. La cucaracha plegó las alas para aterrizar con brusquedad y continuó a la carrera. El habitáculo de madera rebotó en el suelo y giró sobre sí mismo varias veces. Tras una docena de vueltas y cerrados giros, la cucaracha empezó a correr por la pared y, justo cuando se terminaba la galería, continuó por el techo de otro abismo que terminaba, muchos metros más abajo, en un mar de lava. El trineo colgó vertical y se balanceó sobre la roca hirviente, que iluminaba todo el lugar con una tenebrosa luz rojiza. El intenso olor de los gases incandescentes hicieron toser a los tres chicos. 
 
    La cucaracha, clavando las patas en la roca, alcanzó una grieta que se abría en el techo y se introdujo por ella sin aminorar la marcha. El trineo se golpeó contra las paredes provocando la caída de piedras y tierra. La carlinga se llenó de polvo y los jóvenes estornudaron. La subida vertical duró unos minutos y, después, el enorme bicho salió como disparado por un cañón. Volaron sobre una ciudad que crecía entre galerías y cuevas, alcanzaron la máxima altura y empezaron a caer. El insecto extendió las alas de nuevo y frenó el descenso. Sin la ayuda del primitivo parapente, la carlinga colgó vertical hasta topar rudamente con el terroso suelo. El insecto se posó con suavidad y se quedó quieto. Jayro y Galina, sin color en la cara, colgaban cabeza abajo sujetos por las correas de seguridad. 
 
    ―Creo que voy a vomitar ―dijo Jayro. 
 
    ―Los aterrizajes no se me dan muy bien ―dijo Gonio sonrojado. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó una malhumorada Galina. 
 
      
 
   
  
 

 6. La ciudad 
 
      
 
    ―Bienvenidos a Las mazmorras ―dijo Gonio. 
 
    Los chicos miraron alrededor con la boca abierta y casi sin acordarse de respirar. La cueva de roca escarpada se iluminaba con antorchas y hogueras, además de con las ya conocidas piedritas luminosas. Era alargada y de un ancho irregular de entre veinte y treinta metros. Gruesas raíces sobresalían de la roca y formaban caprichosas figuras y columnas retorcidas. En varios lugares, algún artista había esculpido escenas de la vida cotidiana directamente sobre la superficie pétrea. Varias gallinas picoteaban el grano que una niña echaba al suelo. 
 
    Puertas de tosca y oscura madera se incrustaban en las paredes, incluso a diferentes alturas. Muchas estaban abiertas. Gonio señaló una más adelante, en el tercer nivel, al que se accedía por una larga escalera vertical que había sido construida clavando travesaños irregulares directamente sobre una gruesa raíz que trepaba por la pared. 
 
    ―Aquella será la vuestra ―dijo. 
 
    El contraste de luz y oscuridad y el baile de sombras que se producía cuando alguien pasaba cerca de una antorcha, hizo que los chicos se encogiesen con un escalofrío. Más aún cuando aquella persona giraba la cara, semioculta por la penumbra, hacia ellos. Olía a tierra limpia y, en los rincones más anchos, aisladas mesas de madera con bancos a los lados acogían a lugareños que comían o simplemente charlaban. Jayro sintió un escalofrío al fijarse en dos solitarios encapuchados que hablaban con susurros y les echaban furtivas miradas. 
 
    Mientras se acercaban a la que sería su vivienda, los chicos se percataron del triste semblante de las personas con quienes se cruzaron, en cambio, varios jóvenes, amigos de Gonio, acudieron a saludarlos con alegría. Este los despachó con rapidez y llevó a los nuevos prisioneros al pie de su mazmorra. La escalera parecía bastante endeble. 
 
    ―Hay que subir por ahí ―dijo Gonio―. Espero que os llevéis bien, porque tendréis que compartirla. ¿No seréis novios, verdad? 
 
    Jayro miró a su amiga, ruborizado. 
 
    ―No ―dijo en un susurro. 
 
    ―¿Y qué si lo somos? ―dijo Galina mirando fijamente a Gonio. Las mejillas de Jayro se incendiaron. 
 
    ―Solo era una pregunta. No es para enfadarse, chica sin nombre. 
 
    ―Él es Jayro y yo Galina, y no pienso dejar que nos encierres. 
 
    ―La prisión es la montaña, no la mazmorra. Las llamamos así porque muchos se sienten encarcelados y están desesperados por evadirse, pero algunos queremos cambiar el nombre de la ciudad por otro más alegre. 
 
    ―¿Y no queréis escapar? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Nos gusta esto. Es un buen sitio para vivir y la montaña nos facilita todo lo que necesitamos, pero es cierto que sería genial poder salir al exterior cuando quisiésemos. 
 
    ―¿Por qué vivís en esta cueva oscura en lugar de en el lago? ―preguntó Galina. 
 
    ―Porque la montaña no nos deja. Cuando intentamos excavar mazmorras allí se derrumban. 
 
    ―Hablas de la montaña como si estuviese viva ―dijo Jayro. 
 
    ―Lo está. Enseguida os llevaré a hablar con ella. 
 
    ―Estás pirado ―dijo Galina. 
 
    ―En las islas del lago había casitas… ―dijo Jayro. 
 
    ―Son refugios para los pescadores, a veces pasan allí la noche. ―Gonio se encogió de hombros―. ¿Y bien? ¿Queréis ver vuestra mazmorra y descansar? 
 
    Galina elevó las manos vacías, aceptando. 
 
    ―Puedes llevarnos ya a hablar con la montaña si quieres ―dijo Jayro. Galina miró a su amigo con ironía. 
 
    ―¿Te lo has creído? 
 
    ―A estas alturas me creo cualquier cosa. 
 
    Gonio sonrió y encabezó la marcha. Unos metros más adelante, un hombre y una mujer se afanaban con grandes calderos de barro que calentaban sobre resplandecientes charcos de lava humeante. A un lado, un anciano limpiaba alimentos y los preparaba para ser cocinados. Cerca, se alineaban unas veinte mesas de diferentes tamaños. 
 
    ―Nuestro comedor ―sonrió Gonio saludando a la cocinera. Esta le obsequió con una larga raíz caliente que compartió con los nuevos. 
 
    Galina la olfateó con desconfianza mientras Jayro la devoraba con ansia. Gonio la masticó lentamente con cara de placer. 
 
    Atravesaron la cueva-ciudad asombrados por su arquitectura. Una barandilla de piedra les protegía de una caída de varios metros a un nivel inferior. Desde allí vieron pasar un par de trineos tirados por cucarachas. Gracias a un puente esculpido en la roca, cruzaron sobre un tempestuoso arroyo y llegaron al final de la bóveda. Varias entradas se abrían paso a través de la pared en ángulos extraños. Las más inclinadas disponían de una barandilla de cuerda en los laterales. Las gallinas estaban por todas partes y algunas siguieron a los jóvenes. 
 
    Gonio escogió una de las galerías y susurró. 
 
    ―Aquí vive la voz de la montaña. Cada vez que llega alguien debe venir para recibir las órdenes. Todos nos las sabemos de memoria, pero si no traemos a los nuevos la montaña nos castiga. 
 
    Galina miró a Jayro con cara de pasmo. El chico se encogió de hombros. 
 
    Atravesaron la estrecha entrada y se encontraron en una estancia circular. La mitad frontal estaba formada por estalactitas y estalagmitas que parecían gigantescos colmillos. Entre ellas se apilaban grandes rocas, como las columnas de una catedral. 
 
    ―Ahora no os asustéis ―susurró Gonio. 
 
      
 
   
  
 

 7. La voz de la montaña 
 
      
 
    A sus espaldas sonó un estruendo y los chicos se giraron. La entrada se había cubierto de rocas y se habían quedado encerrados. 
 
    ―¡Traidor! ―gritó Galina―. ¿Qué pretendes? 
 
    Jayro corrió hacia donde había estado el hueco y empujó con todas sus fuerzas. 
 
    ―Es imposible. Estamos atrapados. 
 
    ―Tranquilos ―susurró Gonio―, que la vais a enfadar.  ―El chico se había metido sendos dedos en los oídos. 
 
    Los colmillos empezaron a moverse y a rozar contra las columnas de piedra, que retumbaron y vibraron con estridencia provocando ecos en las paredes. El desagradable chirrido obligó a los dos amigos a taparse los oídos. 
 
    El estrépito fue acompasándose y, poco a poco, se fue pareciendo a una melodía desafinada y disonante. Los colmillos sincronizaron sus movimientos y las columnas de roca giraron a uno y otro lado; entre la desagradable sintonía, los chicos escucharon rudas vocalizaciones y gruñidos hasta que, finalmente, el entrechocar y el rozamiento de las rocas soltó un brusco y salvaje mensaje de bienvenida. 
 
    ―No intentéis escapar. ―La voz atravesó a los chicos, que sintieron vibrar cada hueso de su cuerpo―. Ahora pertenecéis a Craaac, y no os iréis de aquí si no me devolvéis mi corazón. 
 
    Jayro se encogió y gimió aterrorizado. Galina, venciendo su temor, abrazó a su amigo y gritó enfurecida. 
 
    ―No sabemos nada de tu corazón. Deja que nos vayamos. 
 
    Los colmillos chasquearon con violencia y la voz rugió con rabia, provocando un terremoto en la cueva. 
 
    ―Buscaréis mi corazón y me lo traeréis o no saldréis jamás de aquí. Los intentos por escapar serán castigados. Craaac no dirá más. 
 
    La voz se extinguió y las rocas que taponaban la salida reventaron en pedazos con chasquidos secos. Solo quedó un silencio tan profundo y repentino que los chicos creyeron haberse quedado sordos. 
 
      
 
   
  
 

 8. Desaparición 
 
      
 
    Gonio escogió una de las mesas pequeñas y llevó varios platos y vasos. Galina y Jayro estaban tan conmocionados que se quedaron sentados sin prestarle ayuda. Desde una mesa cercana, algunas personas los saludaron con un gesto. Galina sonrió, aunque sus ojos continuaron inquietos y apagados. 
 
    El chico dejó varios platos sobre la mesa y sin hablar empezaron a comer. 
 
    ―¿Cómo es posible? ―dijo Galina por fin―. ¿Y qué es eso de que ha perdido el corazón? 
 
    ―Se lo han robado. No sabemos a qué se refiere, pero creemos que es algún tipo de piedra especial. 
 
    Jayro y Galina se miraron un instante. 
 
    ―¿Es verde? ―preguntó Jayro. 
 
    ―¿Verde? ¿Cómo has llegado a esa conclusión? ―Gonio parecía verdaderamente sorprendido. 
 
    ―No le hagas caso, tiene mucha inventiva ―intervino Galina―. ¿Y sabéis algo de esa piedra? 
 
    ―La buscamos cada día, algunos con desesperación, pues están deseando salir de aquí. Recorremos los túneles y excavamos otros nuevos, pero, hasta el momento…, nada. 
 
    ―¿Por qué no excaváis una salida? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Craaac la derrumba y deja atrapados durante días a quienes intentan escapar, para castigarlos. Cuando logran regresar llegan medio muertos. 
 
    ―Es terrible ―dijo Galina echando un vistazo a su alrededor. 
 
    ―No creas. Aquí se vive bien. Tenemos comida, el agua del lago está calentita, y a cambio lo único que hay que hacer es simular que trabajamos buscando la piedra un par de horas al día. Un lujo, ¿verdad? ―dijo mirando a un joven que se acercaba. Este asintió y levantó una mano para saludar. Se sentó con ellos―. Es Berni, mi compañero de mazmorra. 
 
    ―¿Y qué hacéis aquí para divertiros? ―preguntó Galina. 
 
    Gonio la miró con intensidad. 
 
    ―Echarle imaginación. Y tú, siendo tan guapa, seguro que tendrás la atención de todos los chicos. 
 
    Galina sonrió y dio un disimulado vistazo a las otras mesas, donde los más jóvenes la miraban con cara de bobos ante el disgusto de las chicas. 
 
    ―¿Y la tuya no? 
 
    ―Estoy contigo, ¿verdad? ―Alargó una mano y la posó sobre la de Galina. Jayro enrojeció y carraspeó. 
 
    ―¿Cuánta gente hay aquí? ―preguntó con brusquedad. 
 
    Gonio retiró la mano y lo miró sonriente. Respondió su amigo Berni. 
 
    ―Somos unos doscientos. Aparte de buscar el corazón, cada uno nos encargamos de alguna otra tarea, ¿qué sabéis hacer vosotros? 
 
    Desde el fondo de la galería llegaron gritos asustados. Todos los presentes se giraron. Algunos se pusieron en pie. 
 
    Un anciano llegaba a la carrera gesticulando y hablando atropelladamente. La cocinera corrió a su encuentro. 
 
    ―Marcelo, ¿qué ocurre? Cálmate, por favor. 
 
    El hombre temblaba violentamente y se sentó en un banco con una mano sobre el pecho. Cuando recuperó la respiración habló entre jadeos. Más personas se acercaron a ver lo que ocurría. 
 
    ―Es Martina, no la encuentro, me temo que ha desaparecido. 
 
    Un murmullo de inquietud siguió a sus palabras. 
 
    ―¿Quién es Martina? ―susurró Galina. 
 
    ―Su mujer ―respondió Gonio. 
 
    ―¿Has buscado bien? ¿No habrá salido a trabajar la roca? 
 
    ―¡No lo hace sin mí! 
 
    ―Tranquilo, Marcelo, cuéntanos lo que sepas. 
 
    ―Esta mañana salió a caminar su media hora, yo me eché a dormir un rato y al despertar no la he visto. ¡Lleva dos horas desaparecida! 
 
    El murmullo creció de intensidad y algunos vecinos formaron grupos y organizaron la búsqueda. Galina, Jayro, Gonio y su amigo se encargaron de registrar los túneles que les asignaron. Gonio los dirigía y los enviaba a revisar las grietas y oquedades que encontraban. 
 
    ―¿De qué va esto? ―preguntó Galina, caminando al lado del joven. 
 
    ―No lo sabemos, de vez en cuando desaparece alguien, no sabemos por qué. 
 
    ―¿La montaña? 
 
    ―No creo, ella nos necesita. 
 
    ―Habrá intentado escapar… ―dijo Jayro. 
 
    ―Sin su marido no. Además, la montaña no te hace desaparecer, te devuelve para que cuentes a los demás que te ha castigado y que sigas buscando su corazón. 
 
    ―¿Pasa a menudo? ―preguntó Galina. 
 
    ―De vez en cuando. Vuestra mazmorra perteneció a una chica: fue la última en desaparecer… hasta hoy. 
 
    Un par de horas más tarde, todos los habitantes de la ciudad se reunieron en una amplia cueva. Marcelo, con ojos llorosos y presa de una gran agitación, miraba a cada uno intentando descubrir el rostro de su esposa. 
 
    Un hombre grueso y calvo pidió silencio y aguardó a que todos atendieran. 
 
    ―Lamento informar que la búsqueda ha resultado un fracaso. No hay rastro de Martina. ―Sonaron protestas y lamentos―. Me temo que se trata de una nueva desaparición. 
 
    ―¿En la ciudad? No es posible ―gritó alguien. Muchos más corearon la protesta y se montó una algarabía. El hombre calvo pidió calma de nuevo. 
 
    ―No sabemos más. Os recuerdo que no debéis salir solos y que hay que avisar de adónde se va. 
 
    ―¿Y de qué le ha servido a Martina? ―gritó Marcelo. La gente se acercó a consolarlo y de nuevo explotó en cuchicheos y airadas conversaciones. 
 
    Gonio se llevó a sus nuevos amigos hacia la mazmorra de la joven desaparecida. 
 
    ―Descansad un rato ahora, en un par de horas pasaré a buscaros para que me acompañéis a trabajar. 
 
    Los dejó al pie de la escalera y, con un rápido gesto, besó a Galina en la mejilla. La chica dio un respingo y se llevó la mano a la cara. Sonrió. Jayro desvió la vista. 
 
    La mazmorra era pequeña aunque acogedora. La única luz entraba a través de la puerta que habían dejado abierta. Colgados de las paredes había un par de candiles apagados. Dos catres, separados por una mesita rústica de dos cajones, sirvieron de asiento para los jóvenes. En el centro de la estancia, una pequeña mesa redonda ocultaba dos taburetes. 
 
    ―Menudo lujo ―dijo Galina. 
 
    ―¿Te gusta ese tío? ―preguntó Jayro. 
 
    Galina lo miró con media sonrisa. 
 
    ―¿En serio? ¿De todo lo que hemos visto es lo que más te ha llamado la atención? 
 
    ―No… Es por si te ha molestado… 
 
    ―Tranquilo, ya me encargo yo… Es fuerte, tiene carácter… No como… 
 
    ―¿Como yo? 
 
    La chica lo miró sorprendida. 
 
    ―Iba a decir como mi padre. 
 
    Los jóvenes se tumbaron sobre el colchón. Galina se quedó dormida. Jayro, con el ceño fruncido se acurrucó lo mejor que pudo y no logró cerrar los ojos. 
 
      
 
   
  
 

 9. La búsqueda 
 
      
 
    A pesar del pequeño tamaño del pico que utilizaba, Jayro sudaba y resoplaba como si estuviese acarreando un elefante. De vez en cuando echaba un vistazo a Galina y a Gonio, quienes, entre risas, trabajaban a su espalda. Dos pequeños candiles ayudaban a las peculiares piedrecitas con la iluminación. Berni picaba algo más allá. Escavaban en busca de cualquier objeto extraño que pudiese resultar ser el corazón de la montaña. Para Jayro y Galina, cada piedra de color diferente al habitual o con formas extrañas constituía una novedad y constantemente preguntaban si aquello era lo que andaban buscando. Cada poco, recogían los escombros en una carretilla y los vertían en un pozo que había a unos veinte metros de la zona de trabajo. 
 
    Mientras Gonio enseñaba a Galina a manejar el pico, Berni pidió ayuda a Jayro. Cada uno agarró un asa de la carretilla y la empujaron con dificultad hasta el pozo. Al volcarla se levantó una nube de polvo que hizo estornudar a los chicos. 
 
    Jayro se asomó y vio desaparecer los cascotes rebotando contra las paredes. 
 
    ―¿Hasta dónde llega? 
 
    ―Cualquiera sabe ―respondió. De un bolsillo sacó un par de raíces y le ofreció una a Jayro. Después, bebió de la cantimplora y se la pasó al chaval, quien tragó con ansia. 
 
    ―Gracias ―dijo devolviéndosela. 
 
    ―Descansemos un momento y así me cuentas cómo está el mundo, que hace mucho que no sé nada del exterior. 
 
    Jayro miró la galería preocupado, pero estaba demasiado oscuro para distinguir nada. 
 
    ―¿Y mi amiga y Gonio? 
 
    ―Bah, déjalos, ya vendrán ―dijo con una sonrisa de complicidad. 
 
    Las tripas de Jayro se incendiaron y el fuego le subió hasta las orejas. 
 
    ―Prefiero volver ―dijo iniciando la marcha. 
 
    Berni sujetó a Jayro de un brazo mientras con la otra mano le tapaba la boca. Lo arrastró hasta la boca del pozo sin que los esfuerzos de Jayro por liberarse sirviesen de nada. Lo empujó al interior. Jayro cayó al vacío gritando aterrorizado. 
 
    *** 
 
    ―¿Has oído? ―dijo Galina interrumpiendo el golpeteo contra la pared. 
 
    Gonio escuchó con atención durante varios segundos. 
 
    ―Nada. 
 
    ―Parecía un grito. 
 
    ―La montaña está viva, ja, ja. Tendrás que acostumbrarte. 
 
    ―Supongo. Pero ¿estás seguro de que no hay forma de escapar? 
 
    ―Solo una… Encontrar el corazón y devolvérselo a Craaac. 
 
    ―A mis padres les va a dar un ataque. 
 
    ―A mí ya me lo está dando ―dijo Gonio acercándose a la chica y tomándole la mano―. Mira. ―Gonio apoyó la mano de Galina en su pecho. 
 
    ―Tu corazón va a explotar ―susurró ella, mirando hacia los lados y tranquilizándose al descubrir que estaban solos. 
 
    ―Es por ti. Hace mucho que no me pasa. 
 
    Gonio le regaló un beso y Galina lo aceptó. 
 
      
 
   
  
 

 10. Viejos conocidos 
 
      
 
    Jayro se dañó las manos al tratar de agarrarse a las paredes, pero cada vez caía más deprisa y dejó de intentarlo. Su mente funcionaba frenética intentando encontrar una solución. Finalmente, se convenció de que iba a morir. Varias ramas le azotaron el cuerpo según pasaba y las rompió con estrépito. 
 
    Entonces, algo le frenó. Sonó un crujido y continuó cayendo. De nuevo fue sujetado por algo que volvió a quebrarse, hasta que terminó sobre una malla pegajosa y flexible que consiguió detenerle. 
 
    Se agarró con fuerza a las bandas elásticas y gimió aliviado, sin creerse que continuara con vida. Se balanceaba lentamente y cerró los ojos un momento para tranquilizarse. El pozo había desembocado en una gigantesca caverna iluminada con una difusa luz que reflejaban las paredes. La malla, húmeda y de color hueso, se sujetaba a las rocas. Quiso sentarse, pero descubrió que estaba pegado y que no se podía mover. Casi se rio. 
 
    ―Después de lo anterior esto es una bobada ―murmuró. 
 
    Entonces, la red se meneó con fuerza y Jayro miró hacia un lado. Una cabeza enorme y peluda, de la que surgían dos gruesos brazos, espinosos y largos, terminados en sendas zarpas de uñas puntiagudas, se acercaba veloz con sus ojos, surcados de venas rojas, clavados en él. 
 
    ―¡No! 
 
    Se revolvió con fuerza y consiguió girarse un poco hacia abajo. Se encontró con la mirada del cíclope de las fauces giratorias que tanto le había asustado desde que lo vio en el cómic de la Biblioteca Viviente. El cíclope pegó un salto alargando una manaza de dedos gruesos hacia arriba. Justo cuando iba a atraparlo, por la red llegó a toda velocidad el extraño arácnido y cortó la malla con las garras. Jayro cayó al vacío y se sujetó a la red. Se balanceó hacia la pared y el arácnido saltó tras él. El cíclope se apresuró a perseguirlos. 
 
    Jayro se estampó contra el muro y, aturdido, cayó al vacío. El arácnido le atrapó con una zarpa y clavó la otra en la roca para bajar deslizándose hasta el fondo de la gruta. Se llevó a Jayro a la boca y el chico se encontró ante una cortina de dientes enrojecidos que se abrían para engullirlo. 
 
    El puño izquierdo del cíclope cayó como una maza sobre la cabeza del arácnido y el otro golpeó su cara con violencia. El animal salió despedido hacia la oscuridad y Jayro se estampó contra el suelo. 
 
    Dos descomunales manazas se apoyaron a ambos lados del chico y la boca giratoria se le acercó con rapidez como si se tratase de una trituradora gigantesca. Jayro quedó bañado por la saliva del cíclope y gritó. 
 
    La peluda cabeza con brazos regresó de un salto y reventó una enorme roca contra el cráneo del cíclope. Ambos rodaron por el suelo y se enzarzaron en una furiosa pelea que derrumbó paredes e hizo saltar piedras. Jayro se protegió la cabeza con los brazos. Entonces, entre el estruendo, escuchó una voz que lo llamaba. Miró angustiado y vio a una joven que gesticulaba desde el interior de una pequeña grieta. Sin pensar en nada más, Jayro se incorporó y corrió hacia ella. El cíclope y el arácnido descubrieron su huída y abandonaron sus diferencias para perseguirlo. Jayro alcanzó la grieta y el puño del cíclope destrozó el suelo que había pisado medio segundo antes. La chica lo tomó de la mano y tiró de él con fuerza. Los monstruos golpearon las paredes y empezaron a abrir hueco para atrapar a su presa. Los jóvenes corrieron en la oscuridad hasta llegar a una galería salpicada de las minúsculas piedras luminosas. A su espalda sonaban los terribles impactos que los depredadores gigantes propinaban a la montaña. 
 
    ―Vale, ya estamos a salvo ―dijo la chica jadeando y frenando a Jayro. 
 
    Este, aterrorizado todavía, necesitó un rato para recuperar el aliento. 
 
    ―Gracias ―dijo al fin―, ¿qué son esas cosas? ¿Y qué hacías tú allí? 
 
    La chica se dejó caer al suelo respirando con ansia y Jayro la imitó. Las paredes aún temblaban debido a las sacudidas y a los rugidos de las fieras gigantes. 
 
    ―Fui arrojada al pozo, seguramente igual que tú. 
 
      
 
   
  
 

 11. Angustia 
 
      
 
    Gonio volvió a besar a Galina, esta sonrió y se apartó un poco. Gonio la abrazó con fuerza y Galina frunció el ceño. 
 
    ―Espera, ¿qué haces? Déjame respirar ―dijo empujándole con suavidad. 
 
    El chico le mantuvo la mirada unos segundos antes de soltarla. 
 
    ―¿No te gusto? 
 
    ―Sí, pero acabamos de conocernos, vamos a tranquilizarnos, ¿no? ―Galina miró alrededor. Berni, bastante alejado, picaba entre penumbras―. ¿Dónde está Jayro? 
 
    Gonio soltó el pico y miró alrededor. 
 
    ―Berni ―dijo―. ¿Ves a Jayro? 
 
    ―No, estará haciendo el vago. Se fue hace un buen rato con la carretilla. 
 
    Galina salió a la carrera hacia el pozo de desescombro. 
 
    ―Espera, te caerás ―gritó Gonio. Agarró el candil y corrió tras ella. Al pasar al lado de Berni lo miró con enfado, este se encogió de hombros. 
 
    Al llegar al pozo, Galina vio la carretilla medio caída por el agujero. Se arrojó al suelo y llamó a gritos a su amigo. Gonio llegó a tiempo de sujetarla antes de que la chica se resbalase al interior. 
 
    ―Cuidado, no es seguro estar tan cerca ―dijo el joven apartándola. 
 
    ―Tenemos que bajar a buscarle, podría estar agarrado a una de esas ramas ―dijo la chica presa de la histeria. 
 
    Gonio la abrazó y la sujetó para evitar que se descolgase por el hoyo. 
 
    Berni se acercó despacio y se quedó a la espalda de los chicos, agarrando el pico con una mano y apoyando el mango en la otra. 
 
    ―Tranquila, podemos ir por otro sitio y ayudarle desde abajo. 
 
    ―¿Es muy profundo? 
 
    ―Termina en una caverna bastante grande. Alguna vez hemos bajado allí, ¿verdad? ―Se giró hacia su amigo, quien sostenía el pico en su hombro derecho. 
 
    ―Claro. No hay problema ―respondió. 
 
    ―Por aquí, deprisa ―dijo Gonio tirando de la mano de Galina. 
 
    Berni los miró en silencio, después, con un suspiro, los siguió, golpeando el pico contra las paredes de vez en cuando. 
 
      
 
   
  
 

 12. Un descubrimiento inesperado 
 
      
 
    ―¿Quien te arrojó aquí? ¿Berni? 
 
    ―No lo sé. Era mi segundo día en la montaña. Me dejaron picando en una galería junto con otros chicos. Estaba muy oscuro y había mucho polvo. Entonces, alguien me puso un saco en la cabeza y me llevó a rastras. Lo siguiente que recuerdo fue caer por el pozo hasta la red. 
 
    ―¿Y cómo escapaste? 
 
    ―Mírame. ―La chica alzó los brazos ligeramente. Vestía con ropas andrajosas y era solo piel y huesos―. La red me frenó, pero me escurrí entre las trenzas. Conseguí agarrarme y alcancé la pared gracias a ella. Después me quedé quieta, más que nada por el terror a caerme, y entonces llegaron ellos. Buscaron por allí y al no verme se fueron. Poco a poco conseguí bajar y busqué un agujero para esconderme. 
 
    ―Qué suerte. ¿Y qué has comido? 
 
    ―Raíces, insectos, alguna rata… Y hay regueros de agua deslizándose por varios sitios. Está caliente y sabe rara, pero se puede beber. 
 
    ―Eres una valiente. 
 
    La chica sonrió y miró a Jayro a los ojos. 
 
    ―¿De verdad lo crees? ―El chico sonrió. 
 
    ―¿Y ahora qué hacemos? ¿Sabes cómo salir de aquí? 
 
    ―No, pero quiero enseñarte una cosa. Sígueme. 
 
    Jayro la miró extrañado, pero obedeció, acariciándose los hematomas que empezaban a salirle. 
 
    Reptaron a lo largo de una estrecha galería que, pronto, se convirtió en una cornisa. Justo debajo de ellos, los dos monstruos dormían el uno junto al otro, como si fuesen los mejores amigos del mundo. Jayro se apoyó en una piedra que cayó al vacío con gran estrépito. Los chicos se aplastaron contra la roca y se quedaron inmóviles. 
 
    El cíclope abrió el ojo y miró alrededor. De su boca surgió una pestilente nube de vaho. Jayro hubo de aguantarse la tos que pugnaba por escapar. 
 
    Con un gruñido, el cíclope cerró el ojo, cambió de postura y empezó a respirar pausadamente. 
 
    ―¿Adónde vamos? ¿Es necesario esto? ―susurró el chico. 
 
    ―Creo que es importante. Calla y sigue. 
 
    La cornisa rodeaba la cueva y Jayro vio que se dirigían hacia un enorme caldero que bullía sin que ningún fuego lo calentase. De él surgía una intensa luz que rebotaba en las paredes. 
 
    Al llegar a la vertical del caldero, Jayro sintió que se le secaba la boca. En el interior, una roca verde, del tamaño de una sandía, latía derramando luz y calor a toda la caverna. 
 
    ―¿Es el corazón de la montaña? 
 
    La chica le apretó la mano. 
 
    ―Eso creo ―susurró. 
 
    De repente, los dos monstruos se pusieron en pie de un salto. Los dos chicos se quedaron helados. Con un sigilo difícil de creer para dos criaturas tan grandes, se internaron en la oscuridad a toda prisa. 
 
      
 
   
  
 

 13. El trato 
 
      
 
    ―Deprisa, por favor ―dijo Galina al borde de las lágrimas. 
 
    ―Tranquila, ya casi estamos ―respondió Gonio. 
 
    El túnel desembocó en una caverna oscura y enorme surcada de estrechos y largos arroyos de lava y afilados dientes de roca que surgían por doquier. Al fondo se veía un resplandor tembloroso que atrajo la mirada de la chica. Entró a la carrera seguida de los dos jóvenes. 
 
    ―¿Es aquí? ¡¡Jay…!! ―Gonio le tapó la boca con una mano. 
 
    ―Espera, no grites ―susurró―. Tenemos que ir con precaución. 
 
    ―¿Por qué? ¿Hay algún peligro? 
 
    Una manaza golpeó el suelo detrás de los chicos, cerrándoles la huída hacia el túnel. Una cabeza enorme aterrizó delante de ellos apoyándose en dos zarpas que hicieron saltar rocas despedazadas. Los tres jóvenes se encogieron. Galina se quedó paralizada por el terror al reconocer en aquellas bestias a los monstruos que habían perseguido al camión biblioteca no hacía mucho tiempo. 
 
    Los chicos estaban rodeados, sin lugar al que huir. Tres ojos salvajes los escrutaban. El cíclope empezó a salivar y un olor agrio les obligó a taparse la nariz. 
 
    ―Suelta el pico ―susurró Gonio a Berni. Este, muy despacio, lo dejó en el suelo. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―dijo Galina. 
 
    ―Quédate detrás de mí. ―Gonio se colocó delante de ella y miró con temor al arácnido, quien gruñía haciendo temblar el piso. 
 
    Galina, agradecida y emocionada, sintió correr dos lágrimas por sus mejillas. 
 
    ―Tranquilo ―dijo Gonio al horroroso ser, alzando las manos. 
 
    A su espalda, el cíclope gruñó y estampó el puño contra la pared provocando un desprendimiento. Los chicos se protegieron la cabeza con las manos. 
 
    ―¡Hemos cumplido nuestra parte! ―gritó Berni―. ¡Cumplid con la vuestra ahora! 
 
    Galina lo miró asombrada. 
 
    ―¿Qué estás diciendo? 
 
    Gonio se adelantó y señaló a la chica. 
 
    ―De hecho os hemos ofrecido más de lo que nos pedisteis, y ahora os traemos a otro humano. Os exijo que cumpláis el trato. 
 
    Galina lo miró horrorizada. Intentó huir, pero Berni estaba atento y la sujetó. Gonio se giró y la abofeteó. 
 
    ―¡Estate quieta! 
 
    El cíclope y el arácnido intercambiaron una mirada, entonces, este último, abriendo una boca desproporcionadamente grande, habló con un estruendo por voz. 
 
    ―Es justo. 
 
    Los monstruos se apartaron ligeramente y dejaron un hueco libre. Gonio y Berni, arrastrando a Galina, avanzaron hasta que el cíclope, con un gesto, les indicó que se detuviesen. 
 
    Los dos seres la emprendieron a puñetazos contra la pared de la gruta y reventaron la roca. Turnándose, fueron abriendo un hueco hasta que, minutos más tarde, apareció la luz del día. 
 
    ―Dijiste que te gustaba vivir aquí ¿por qué haces esto? ―preguntó Galina con voz temblorosa. 
 
    ―Era mi coartada para que nadie sospechase. Debes entenderlo, tengo familia y quiero ver mundo. No puedo estar aquí para siempre ―respondió Gonio. 
 
    ―Craaac cerrará la salida ―avisó el cíclope provocando la caída de tierra y piedras. 
 
    Gonio empujó a Galina y el deforme monstruo de un ojo la agarró con una manaza que la cubrió por completo. 
 
    Los dos chicos corrieron a través del hueco y salieron al exterior de la montaña, a la sombra de un extenso bosque. Por entre los árboles y mucho más abajo vieron un valle con un pequeño lago. Corrieron por la empinada ladera dando gritos de alegría. La angosta galería de escape se derrumbó y quedó clausurada. 
 
      
 
   
  
 

 14. Miedo atroz 
 
      
 
    ―Intentemos volcarlo, esperemos que la piedra no pese demasiado ―dijo Jayro. 
 
    Estaban ante el caldero, atentos a los golpes que llegaban desde la oscuridad de la caverna. 
 
    ―Hay que apresurarse ―dijo la chica.  
 
    Los jóvenes empujaron el caldero. Quemaba y tuvieron que desistir. 
 
    ―¿Cómo lo hacemos? 
 
    Jayro echó un vistazo alrededor y vislumbró un largo bastón medio enterrado. Lo recogió del suelo y de inmediato lo soltó con horror; era un fémur. Cerca, se desparramaba el resto del esqueleto al que pertenecía. Más allá se veían muchos más huesos. 
 
    La chica, preocupada ante su silencio, acudió a su lado y se quedó helada ante el campo de muerte que se extendía por los alrededores. 
 
    ―Ha… hay que espabilarse ―tartamudeó. 
 
    Jayro asintió. 
 
    Una zarpa con largas uñas atrapó a la chica y unos dedos gordos y grises se cernieron sobre Jayro. Por instinto se arrojó al suelo y esquivó la mano del cíclope. Gateó a toda velocidad y se alejó gimiendo por el terror. 
 
    ―¡Ayúdame! ―gritó la joven. 
 
    Miró hacia atrás. Los monstruos revisaban el caldero. Cada uno de ellos agarraba a una chica. 
 
    ―¡Galina! ―Se detuvo, pero no supo qué hacer. 
 
    «Son demasiado grandes ―pensó―. No puedo hacer nada… ¡Me atraparán a mí también!». 
 
    Se desesperó y soltó un gemido involuntario. El cíclope se giró de repente hacia él. Arrojó a Galina al arácnido, quien la atrapó al vuelo, y saltó en su dirección. Jayro huyó a toda velocidad. Se internó en la oscuridad y se ocultó entre las grietas de las paredes. Escuchó que el cíclope sorbía con fuerza y supuso que su sentido del olfato debía de estar en la boca. Se quedó quieto. El cíclope pasó ante él caminando lentamente y sin hacer ruido apenas. Jayro dejó de respirar. Sin embargo, sus lágrimas no pudieron contenerse más. 
 
    Un buen rato después, el cíclope regresó con el arácnido. Jayro escuchó las aterradas voces de las dos chicas. Una de ellas gritó con más fuerza y la otra enmudeció. Jayro llamó angustiado. 
 
    ―¡¡Galinaaaa!! 
 
    La chica respondió y en su tono casi podía sentirse alegría. 
 
    ―¡Jayroooo, vete de aquííí! 
 
    ―¡Quiero ayudarte! 
 
    ―Es imposible. Tú no puedes hacer nada. Huye. Busca ayuda. ¡¡Lárgate yaaaa!! 
 
    Jayro obedeció de forma refleja. Toda su vida había obedecido las órdenes de los demás: sus padres, sus profesores, Galina, los otros chicos del instituto… 
 
    Escuchó los pasos apresurados y retumbantes de uno de los monstruos que se acercaba hacía él. 
 
    Corrió desesperado y se internó a través de una fisura en la pared que resultó tener salida hacia una pequeña galería. La siguió sin aminorar la marcha hasta que casi cayó por una pendiente. Esta desembocaba en una pequeña fumarola donde bullía lava rojiza. 
 
    Lloró con rabia. 
 
    ―¡Cobarde! ―gritó. Golpeó las paredes con los puños hasta sangrar. 
 
    «Toda esta rabia no sirve de nada ―pensó―. Estos golpes deberían ser para esos bichos y no para lastimarme yo». Se miró las manos y dejó de llorar al asaltarle un recuerdo: «¿Lo habéis denunciado?», le había preguntado Galina cuando le contó que su padre había agredido a su madre. 
 
    ―¡¡Craaac!! ¡Encontré tu corazón! ―gritó tan fuerte como pudo. El silencio se hizo más opresivo, como si toda la montaña se hubiese paralizado―. ¡Responde, maldita cosa! 
 
    La galería tembló y la fumarola se abrió más, la lava saltó como un géiser. De las paredes surgieron dientes de roca que crecieron hasta encontrarse unos con otros. Vibraron y se rasparon entre sí  tratando de entonarse hasta que por fin se escuchó una voz pétrea y ronca que provocó ecos. 
 
    ―Habla. 
 
    El chico se secó las lágrimas y vociferó. 
 
    ―Sé dónde está tu corazón. Lo robaron dos gigantes y lo guardan en una caverna cerca de aquí. Tómalo y déjanos libres. 
 
    Las rocas se menearon con violencia y no consiguieron vocalizar. Craaac se tranquilizó y bramó: 
 
    ―Podría aplastarlos, pero el corazón quedaría enterrado y jamás lo encontrarías de nuevo. Tampoco puedo retornarlo a su lugar. Debes hacerlo tú. 
 
    ―Es cierto, no puedes aplastarlos; tienen a mi amiga. ¡La matarías! 
 
    ―Solo importa el corazón. ¡Recupéralo para mí y serás libre! 
 
    ―Ni hablar, si no salvamos a Galina no hay trato. Además, no puedo enfrentarme a esos monstruos yo solo. 
 
    La galería se sacudió con más violencia que la última vez y los dientes se frotaron con tanta fuerza que se quebraron. Toda la galería acompasó las vibraciones hasta que logró articular una voz más potente y terrorífica que la anterior. 
 
    ―Sea. 
 
    De cada grieta de la pared surgieron zarcillos vegetales que envolvieron a Jayro por completo como si fuese una momia. El chico gritó y luchó contra ellos, pero no pudo hacer nada. El géiser de lava se orientó y disparó un chorro de roca fundida justo sobre el techo que cubría al joven. Una ducha abrasadora  y resplandeciente lo bañó y lo enterró. La voz del chico se extinguió, pero no sus movimientos angustiosos intentando escapar. 
 
    Jayro creyó que se asfixiaría. Un intenso calor le rodeó y una prisión de piedra líquida se apretó contra su cuerpo bloqueándole la visión. Gritó y manoteó intentando librarse de aquella mortaja. Segundos después la temperatura se atenuó. Comprobó que podía respirar y frente a sus ojos se quebró la roca permitiéndole ver. Movió un pie, después el otro y pudo caminar. Elevó los brazos y los miró alucinado; eran de pura roca y terminaban en unos puños gruesos como mazas. 
 
    La galería vibró hasta que la voz de Craaac sonó de nuevo. 
 
    ―Te he ayudado. Ahora… ¡Ve a por mi corazón! 
 
    Jayro gritó con rabia y golpeó la pared con el puño. La reventó en mil pedazos. 
 
      
 
   
  
 

 15. Batalla de titanes 
 
      
 
    Jayro avanzaba a la carrera por una estrecha galería que se iba derrumbando a medida que pasaba por ella, ya que con su armadura de piedra su tamaño era el doble del habitual. 
 
    Azuzado por la preocupación, irrumpió en la caverna sin ningún tipo de cautela y fue recto hacia los engendros infernales que le observaban con una expresión que podría ser de asombro y curiosidad. Jayro no supo leer aquellos rostros tan inhumanos y solo pensó en llegar a tiempo para ayudar a su amiga. 
 
    El cíclope sujetaba a Galina con las dos manos, como si fuese a partirla en dos para ofrecer una mitad a su amigo. Jayro se lanzó contra el arácnido y le golpeó con el puño. El chico sintió que Craaac revestía su brazo con la fuerza de toneladas de roca. El monstruo salió disparado al fondo de la caverna, donde continuó rodando hasta estamparse contra la pared. 
 
    Jayro descubrió en el suelo, manchadas de sangre, algunas de las ropas que llevaba la chica que le había ayudado. Se entristeció. 
 
    El cíclope dejó caer su puño sobre Jayro y lo medio enterró en el suelo. En la mente del aturdido chico resonó la rabia de Craaac instándole a reaccionar. Apoyó las manos en el suelo y, con gran esfuerzo, se libró del abrazo de tierra y rocas. Un nuevo golpe lo alcanzó y lo aplastó. La armadura de piedra crujió y Jayro pensó que su espalda se había quebrado. El cíclope sujetó a Galina con uno de sus pies y, juntando las dos manos a modo de maza, machacó a Jayro repetidas veces, bramando como un histérico. El arácnido regresaba con un paso rápido pero extraño, ya que uno de sus brazos parecía haberse partido. Algo de sangre se deslizaba por uno de sus labios. 
 
    Jayro sollozó. 
 
    «Soy un inútil ―pensó―. Ni siquiera así soy capaz de hacer nada bien». Un nuevo golpe casi le hace perder el sentido. El arácnido llegó y con las uñas de sus garras intentó arrancarle la coraza. «Galina tenía razón. Todos la tienen. No sirvo para nada. Es imposible para mí». 
 
    Escuchó el aullido de la chica cuando el cíclope la pisó con fuerza. 
 
    ―¡Craaac! ―gritó el joven―. ¿Quieres tu corazón? Es ahora o nunca. 
 
    Bajo él la roca se fundió y se convirtió en incandescente lava. La coraza de piedra, al rojo vivo, quemó las manos de los dos gigantes y se alejaron unos metros. Galina rodó y gateó para alejarse de la contienda. Jayro se puso en pie resistiendo el dolor de cada uno de sus músculos. La piedra se derretía por momentos y rezumaba hasta el suelo, iluminando el rostro de los dos feroces enemigos que no se atrevían a acercarse. 
 
    La armadura resonó débilmente con la voz de la montaña. 
 
    ―Pronto no tendrás protección. Tienes que terminar ahora. 
 
    Jayro atacó con furia. Cada golpe que acertaba arrancaba gritos de dolor de los monstruosos seres, que saltaban de un lado a otro para evitar las quemaduras. 
 
    Cada vez quedaba menos piedra sobre la protección vegetal que cubría a Jayro y, pronto, los gigantes no tendrían nada que temer del chico. 
 
    De una patada, Jayro volcó el pesado caldero y el corazón verde rodó sobre el suelo. 
 
    ―¡Galina, cógelo y sal por la galería, yaaa! 
 
    La chica se sorprendió al escuchar la voz de Jayro saliendo de aquella especie de robot salvaje. 
 
    ―¿Jayro? 
 
    ―¡¡Hazlo, ahoraaa!! 
 
    Galina corrió hacia la piedra y la alzó con esfuerzo. Sus manos quedaron manchadas con polvo verdoso. Pesaba bastante, pero la chica la apretó contra su pecho y se dirigió a la galería por la que había llegado Jayro. 
 
    Los dos monstruos trataron de seguirla, pero Jayro cubrió su retirada hasta que escuchó que le llamaba. 
 
    ―Ya estoy a salvo, ahora tú. ―La voz de la chica reflejaba angustia y terror. 
 
    Jayro descubrió que uno de sus puños sobresalía desnudo por un hueco de la armadura que casi había desaparecido. Se giró y corrió tan rápido como pudo mientras a su espalda sentía los zarpazos y los rugidos de las dos bestias. 
 
    Saltó al interior de la estrecha galería y medio segundo después la manaza del cíclope golpeó la entrada con furia. Una lluvia de piedras y polvo le cubrió por completo. Galina soltó el corazón y se apresuró a ayudarlo. Con las manos lo desenterró y tomándolo de los hombros le arrastró adentro. Los golpes en la boca de la galería quedaron amortiguados cuando Craaac la derrumbó, dejando a los chicos a cubierto. 
 
    ―La piedra, ¿la has perdido? ―se asustó Jayro. 
 
    ―Tranquilo, héroe, está aquí mismo ―dijo Galina. Primero abrazó a su amigo y lo besó en la mejilla. Después, sin dejar de mirarle a los ojos con una expresión divertida al ver la cara de Jayro, agarró de nuevo la piedra―. ¿Y ahora por dónde? 
 
    Jayro, sentado en el suelo y cubierto por tiras vegetales como una momia a medio vestir, se encogió de hombros. 
 
    Una de las paredes se desintegró y ante ellos apareció un hueco. 
 
    ―Ah, sí ―dijo Jayro―, es por ahí. 
 
      
 
   
  
 

 16. El corazón de la montaña 
 
      
 
    La última pared que se derrumbó levantó una polvareda, a través de la cual, los chicos reconocieron la ciudad. Asombrados rostros trataban de descubrir lo que había ocurrido, escrutando a través de la densa nube. 
 
    Galina se giró hacia su amigo y le ofreció la piedra. 
 
    ―Toma, llévala tú. 
 
    ―¿Estás cansada? ―El chico torció el gesto al pensar en cargar con la roca estando tan magullado y dolorido. 
 
    ―No, pero si no llega a ser por ti… Debes ser tú quien devuelva el corazón a la montaña. 
 
    Jayro alargó los brazos y tomó la roca con tanto cuidado como si de un corazón humano se tratase. 
 
    Cuando el polvo se asentó, los chicos pasaron a la vez y entraron en la calle principal entre los gritos de asombro de los ciudadanos. Multitud de ellos empezaron a llamar a quienes aún no se habían enterado del acontecimiento. 
 
    Jayro y Galina se encaminaron a la caverna de la voz. Los vecinos les abrían paso y murmuraban esperanzados. Cuando llegaron a la cueva de Craaac, todo el mundo aguardaba en silencio y conteniendo la respiración. Jayro miró a Galina y esta le dio un rápido beso en los labios. Jayro casi deja caer la piedra y abrió mucho los ojos. Galina sonrió y le empujó al interior. 
 
    El chico avanzó hasta el centro y gritó. Su voz resultó más potente de lo que había esperado. 
 
    ―Traigo tu corazón. 
 
    La caverna tembló y del suelo surgieron varias estalagmitas, altas y delgadas que se entrelazaron hasta formar una especie de cuna-armazón. La cueva se quedó a la espera, vibrando levemente como un gato que ronronea. Jayro depositó la roca en el interior de la jaula pétrea y retiró los brazos. La jaula se cerró y las lenguas de roca se fusionaron unas con otras hasta rodear la piedra al completo. Se hundió en el suelo y, entonces, toda la montaña latió una vez con un gran estruendo. La gente gritó sujetándose a las paredes. Un nuevo latido arrancó nuevos gritos. Enseguida sonaron latidos más continuados que pronto adquirieron un ritmo acompasado. El estruendo y la vibración fueron decreciendo hasta que solo quedó un ligero murmullo que parecía querer arrullarlos. 
 
    ―La montaña está feliz ―dijo Galina. 
 
    La gente explotó en aplausos y vítores. Todos querían felicitar a Jayro y el chico se vio desbordado. 
 
    ―Esperad ―gritó alguien―. ¿Cómo se supone que vamos a salir de aquí? ―Todos enmudecieron y miraron a Jayro, como si este tuviese la respuesta. 
 
    Galina le susurró al oído y Jayro asintió. 
 
    ―¡Craaac, cumple tu promesa y déjanos marchar! 
 
    La pared de la cueva se desgajó y un túnel fue creciendo hasta que la luz del día entró a raudales. Medio cegados, todos corrieron al exterior como si pensasen que su libertad tenía fecha de caducidad. 
 
    Jayro y Galina, en el exterior, se abrazaron. A pocos metros, la montaña terminaba en un valle regado por arroyos que desembocaban en un precioso lago. Desde allí, asombrados pescadores, en pie sobre sus pequeñas barcas, los miraban con la boca abierta. 
 
    Muchos terminaron refrescándose en las aguas del lago. 
 
    Jayro reía feliz, como nunca creía haberlo hecho antes. Entonces, Galina puso cara de desconcierto y señaló a la espalda del chico. 
 
    ―No me lo puedo creer ―dijo. 
 
    Jayro se giró y vio al bibliotecario saludándolos con una mano. En la otra sostenía un libro y un nuevo botijo reposaba a los pies de su silla. La Biblioteca Viviente le daba sombra. 
 
    Los jóvenes se acercaron despacio. El bibliotecario les estrechó las manos con efusividad. 
 
    ―Cuánto me alegro de veros, chicos. Espero que hayáis disfrutado de la lectura. 
 
    ―¡Lectura? Maldito perturbado, casi morimos ahí dentro ―estalló Galina. 
 
    ―Pero estáis aquí, ¿verdad? Bien, bien ―El hombre se frotó las manos―. ¿Dónde la tenéis? 
 
    Los chicos se miraron confundidos. 
 
    ―¿El qué? ―preguntó Jayro. 
 
    ―La piedra verde, fuisteis a buscarla, ¿recordáis? 
 
    Los jóvenes casi rieron. 
 
    ―No la tenemos. Supongo que habrá que buscar otro modo de regresar a casa ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Cómo que no? Yo creo que sí. Miraos. ―Los chicos se miraron el uno al otro. Sus brazos y sus pechos estaban completamente cubiertos de polvo verde―. Venid, rápido, antes de que el viento se lo lleve. 
 
    Los chicos entraron en el camión y el bibliotecario les dio un plato y un cuchillo sin filo, de los que se usaban para esparcir la mantequilla y la mermelada en las tostadas. Jayro y Galina lo miraron con cara de pez, sin decidirse a hacer nada. 
 
    ―Vamos, a qué esperáis? ―dijo el hombre. 
 
    Galina, con cuidado, se pasó la hoja por los brazos y por la camiseta y consiguió verter en el plato una generosa cantidad de polvo. Después le llegó el turno a Jayro y el bibliotecario sonrió satisfecho. 
 
    ―Excelente ―dijo. 
 
    Tomó el plato y se lo llevó. Con cuidado, lo volcó en el espacio que ocupaba la agotada piedrecita y esta se iluminó con fuerza―. Genial. Chicos, los cinturones. Nos vamos. 
 
    El camión arrancó a la primera y el bibliotecario condujo despacio para alejarse del gentío. 
 
      
 
   
  
 

 17. Nadie escapa de Craaac 
 
      
 
    Gonio y Berni, agotados, se agazapaban contra el tronco de un enorme roble que se retorcía intentando atraparlos con sus ramas. Los latigazos restallaban haciendo soltar gritos de terror a los jóvenes. 
 
    Todo el tronco se inclinó hacia ellos y la copa golpeó la hierba con fuerza. La onda expansiva que se produjo lanzó a los chicos hacia atrás. Una rama se enroscó en la cintura de Berni y lo alzó hasta lo más alto. 
 
    ―¡Gonioooo, ayudaaaa! 
 
    La rama se lo pasó a otra y, después, el roble arrojó a Gonio hasta otro árbol cercano. Este lo lanzó a otro y este a otro más, llevando a Berni montaña arriba hasta que, finalmente, fue impulsado a través de una grieta que se abrió en la pared el tiempo justo para tragarse al chico. 
 
    Gonio ignoró a su amigo y corrió para alejarse del roble. Los arbustos trataron de agarrar sus tobillos, pero gracias a su agilidad conseguía evitarlo. Los demás árboles se inclinaban hacia él alargando sus ramas todo lo posible. Gonio se cuidó de acercarse a ellos y corrió ladera abajo hacia el lago que ya tenía cerca. Entonces vio el gentío, reconoció a sus vecinos y escuchó sus voces y cánticos de alegría. 
 
    La sorpresa le hizo descuidarse y una rama le golpeó haciéndole trastabillar. Un arbusto se enroscó en su pierna derecha y lo derribó. Gonio se revolvió y trató de desembarazarse de la presa. Más arbustos se retorcieron alrededor de su cuerpo y otros sujetaron sus brazos. Gonio gritó pidiendo ayuda. Miró hacia el lago y vio a sus antiguos vecinos bailar y lanzarse al agua. 
 
    La tierra se abrió bajo él y se hundió. 
 
    ―¡Noooo, por favor! 
 
    Gonio cayó al interior de la montaña y la ladera se recompuso con rapidez. 
 
    Berni y Gonio, de regreso a las tripas de su prisión, escucharon la voz de Craaac resonando por toda la roca. 
 
    ―Nadie escapa de Craaac. 
 
    Gonio cayó de rodillas y lloró llevándose las manos a la cabeza.  
 
      
 
   
  
 

 18. Regreso a casa 
 
      
 
    Cuando el camión alcanzó una estrecha carretera, ya lejos de la gente, el bibliotecario preparó el dispositivo de velocidad y miró a los jóvenes. 
 
    ―¿Preparados? 
 
    Galina y Jayro sonrieron y echaron un último vistazo hacia atrás. Los prisioneros de la montaña disfrutaban de una verdadera fiesta cuando un terremoto los envió a todos al suelo. 
 
    Sin poder creérselo, Galina y Jayro vieron que la montaña se alzaba sobre dos cortas e irregulares piernas y empezaba a caminar. Se alejó provocando que la tierra temblase a cada paso que daba. 
 
    El bibliotecario pulsó el botón del dispositivo y la visión se distorsionó hasta que, poco a poco, los chicos reconocieron la calle donde vivían. 
 
    Se detuvieron ante una patrulla de la policía. En la calle había bomberos y un par de ambulancias, aunque se veía a los camilleros charlar ociosos y sonrientes. Los chicos salieron a la carrera. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Galina a un agente. 
 
    ―Un tornado ha destrozado la calle, pero no podéis estar aqu… 
 
    ―¡Galina! ―La chica se giró y vio a sus padres que corrían hacia ella. La madre de Jayro también llegaba con cara de susto. 
 
    Se abrazaron a sus padres y les contaron que no se habían enterado de nada. 
 
    Cuando los jóvenes quisieron despedirse del bibliotecario, no encontraron ni rastro de él ni de la Biblioteca Viviente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    4. Vuelta a la rutina 
 
      
 
    JAYRO despertó sobresaltado cuando su padre entró en su habitación pegando gritos como un energúmeno. 
 
    ―Levántate ya, inútil, y prepárame el desayuno que la gorda de tu madre no ha sido capaz de hacerme. 
 
    Jayro se incorporó de repente, medio dormido y asustado. 
 
    El hombre no se conformó con los gritos y avanzó tambaleante hasta la cama del chico, agarró la sábana que le cubría y la arrojó al suelo. 
 
    ―Sí, sí, ya voy ―dijo el joven. 
 
    ―Vamos, cucaracha, date prisa. 
 
    Jayro frunció el ceño y lo miró a los ojos. El hombre se quedó pasmado un solo instante, después alzó la mano amenazándolo. 
 
    ―¿Esperas a que te de palmas? Porque puedo hacerlo si quieres. 
 
    Jayro vio que le temblaba el labio y que su camiseta estaba manchada y hedía a alcohol. Reculó y bajó la vista. 
 
    ―Deja que me vista. ¿Qué quieres que te haga? 
 
    ―Eso está mejor ―dijo su padre sin contestar la pregunta―. No tardes. 
 
    Jayro se levantó y un minuto después estaba haciendo café y un par de tostadas. Las llevó al salón, donde su padre veía la tele con una cerveza en la mano. Se escabulló lo más discretamente posible. 
 
    ―Espera ―gritó el hombre con una tostada a medio devorar―. Estás castigado. Hoy no puedes salir de casa. 
 
    ―¿Y eso por qué? 
 
    ―Porque lo digo yo. ¿Y esas heridas? Seguro que has estado robando o algo peor. No quiero visitas de la policía en mi casa. ¿Entiendes? 
 
    Con esto hubiese bastado para que Jayro se metiese en su cuarto muerto de miedo y matase el tiempo estudiando o mirando por la ventana. Pero, ahora, el chico regresó a la cocina, se bebió un vaso de leche de un trago y, con una rebanada de pan en las manos, se dirigió a la salida con determinación. Su padre, incrédulo, lo vio pasar ante la puerta del salón y salió al pasillo tambaleándose. 
 
    ―¿Dónde crees que vas? ―dijo con voz gangosa. 
 
    Jayro no respondió y salió de la casa. Cerró con un portazo. 
 
    Se detuvo en el portal, temblando, a la espera de que su padre saliese a meterle en casa por la fuerza, pero no ocurrió nada. Aún nervioso, subió a la azotea y se sentó a comer el pan. 
 
    *** 
 
    Galina escuchó los gritos del padre de Jayro, amortiguados por los débiles muros que separaban las viviendas. Supo que su amigo subiría a la azotea, así que se quitó el pijama y se puso el bañador y una camiseta. Cuando ya iba a salir, su padre la detuvo. 
 
    ―Ve con cuidado, ¿eh? Ya sabes, por si los tornados ―sonrió. 
 
    La chica le devolvió la sonrisa por inercia y continuó hacia la puerta. Entonces se giró hacia él. 
 
    ―¿Saldrás a buscar trabajo? 
 
    ―Quizá sí ―dijo el hombre desviando la mirada. 
 
    ―No deberías rendirte. A lo mejor hoy es el día. 
 
    ―Sí, ¿quién sabe? 
 
    ―Lo digo en serio, papá. Tienes que hacer algo ya. 
 
    ―Como si no lo hubiese intentado, hija. Al menos, con el de tu madre vamos tirando. 
 
    ―¡Es solo para el verano! 
 
    ―¿Y crees que no lo sé? No te preocupes, luego me doy una vuelta a ver si veo algo. 
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―Sí, en serio. 
 
    ―Suerte, papá. 
 
    ―Gracias, hija ―dijo el hombre, un poco aturdido por haber tenido una conversación tan larga con ella. La vio salir de la vivienda y lloró en silencio. 
 
    *** 
 
    Desde la azotea pudieron comprobar los efectos causados por el presunto tornado. Un par de grúas se llevaban algunos coches abollados y los operarios municipales retiraban las farolas derribadas. También había destrozos en fachadas y ventanas. Algunos escaparates de tiendas habían sido completamente reventados. 
 
    ―Es increíble que nadie haya visto a los dos monstruos ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Y si solo los vimos nosotros y es cierto que pasó un tornado? 
 
    ―¿Eso crees? ¿Entonces nos hemos imaginado lo mismo? 
 
    ―No, lo que digo es que nosotros vivimos esa aventura porque estábamos «leyéndola», pero quizá para los demás fue un tornado… 
 
    Galina lo miró a los ojos y Jayro se ruborizó. El chico aún conservaba la sensación de sus labios y estaba deseando repetir la experiencia. Balbució sin encontrar las palabras hasta que Galina lo interrumpió. 
 
    ―Fuiste muy valiente, ¿sabes? 
 
    ―¿E… en serio? ―tartamudeó. 
 
    ―Has cambiado. 
 
    Jayro frunció el ceño y la miró con dureza. 
 
    ―Galina, soy el mismo de siempre, lo que pasa es que tú me ves como si fuese un niño. 
 
    ―Sé lo que digo. Conozco a los chicos. 
 
    ―Claro, ¿a Gonio también lo conocías? 
 
    La joven le dio un puñetazo en el hombro. 
 
    ―No es asunto tuyo. ―Y miró a la calle en silencio durante un buen rato―. Parecía fuerte y decidido… 
 
    ―Ya, y tanto que lo estaba. 
 
    ―Me equivoqué, ¿vale? ¿O tú no lo haces nunca? 
 
    ―Sí, muchas veces. Pero yo no miro solo si alguien es fuerte y decidido. 
 
    Guardaron silencio y se sumergieron en sus pensamientos, cada uno a un lado de la barrera que parecía haber crecido entre los dos. Jayro pensó que más le valía atesorar aquel espontáneo beso, porque jamás ocurriría de nuevo. 
 
    ―Mira, ahí está otra vez ―susurró Galina. 
 
    Se agacharon, ocultándose tras la baranda de la azotea. 
 
    La Biblioteca Viviente rodaba por la calle hacia su parada habitual frente al portal de los jóvenes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    5. Una lectura tranquila 
 
      
 
    DÍA tras día, el camioncito ocupó su lugar habitual y el bibliotecario, libro y botijo en mano, descendía para sentarse a la sombra y mataba el tiempo concentrado en la lectura. Los chicos jamás vieron a nadie entrar en la biblioteca o dirigirse al hombre; los ignoraban como si no existiesen, hasta el punto que los jóvenes llegaron a dudar de su vista. 
 
    ―¿Has visto ese camión-biblioteca? ―preguntó Galina a su madre un día. 
 
    ―Ah, sí. La biblioteca ambulante, ¡qué buena idea! Cualquier día bajo a ver qué libros tienen ―respondió. 
 
    La chica se quedó más tranquila, y también Jayro cuando se lo contó. 
 
    El bibliotecario jamás alzaba la vista hacia la azotea, así que, pronto, lo vigilaron sin miedo a ser descubiertos. 
 
    ―Cada día viste igual pero diferente, ¿te has fijado? ―preguntó Galina secándose el sudor con una mano. 
 
    ―Es como si siempre estuviese listo para una aventura. 
 
    ―Y ¿por qué él puede leer un libro sin que ocurra nada, tan tranquilo? 
 
    ―A lo mejor desde fuera se ve así, pero en su interior está viviendo una aventura increíble ―dijo Jayro con un tono extraño. Su amiga lo miró sorprendida. 
 
    ―Vaya… Lo has dicho como con envidia. 
 
    ―Bueno, reconoce que tuvo sus momentos divertidos. 
 
    ―Ya, pero los malos ¿qué? 
 
    ―Si no te hubieses liado con ese tío. 
 
    ―¿Otra vez? Por favor, olvídalo ya, ¿vale? 
 
    Se quedaron en silencio un buen rato sin perder de vista al hipnótico bibliotecario. 
 
    ―¿Qué estará leyendo? ―murmuró Jayro, más para sí mismo. 
 
    Tres minutos después estaban en la calle ante el extraño lector, quien pareció salir de un trance al levantar la vista y verlos. Su rostro se iluminó y, tomando su botijo, los invitó a un trago con una sonrisa. 
 
    ―El viejo truco del botijo ―susurró Galina. 
 
    ―Pero funciona ―respondió el chico. Y se acercaron a beber de la deliciosa y fresca agua. 
 
    ―Me he acordado mucho de vosotros ―dijo el hombre―. ¿Qué tal esas vacaciones? 
 
    ―Un poco aburridas ―dijo Jayro. 
 
    ―¿En serio? Eso no puede ser. Quizá pueda encontrar una lectura que os anime. 
 
    ―Ni hablar, chiflado, no pienso meterme otra vez en un mundo irreal para que me despedace un bicho gigante que no existe ―dijo Galina. 
 
    ―Yo diría que fue bastante real. Además, lo hicisteis muy bien. 
 
    ―¿Y usted qué sabe? Se quedó leyendo tranquilamente. 
 
    ―Ah, pero es mi deber saberlo. Mirad. ―Y les mostró el libro que estaba leyendo. 
 
    Los chicos abrieron los ojos alucinados. En la portada aparecía un dibujo animado en el que ellos dos corrían despavoridos para ponerse a salvo del arácnido, que destrozaba las fachadas de los edificios. A pesar de que la imagen era muda, Jayro escuchó en su mente los gritos de terror y los estallidos de los cristales, así como las alarmas de los vehículos que eran aplastados por la bestia. 
 
    ―Pero, pero… ¿Cómo es posible? ¿Quién lo ha escrito? ―tartamudeó Galina. 
 
    ―Debo presentarme como su humilde autor ―dijo el bibliotecario. 
 
    Jayro, conmocionado y encantado, abrió el libro y empezó a leer. 
 
    ―¡¡No!! ―gritó Galina. 
 
    Pero nada ocurrió. El chico fue pasando hojas y sonriendo cada vez que reconocía una escena. 
 
    ―Es increíble ―dijo―. ¿Puedo quedármelo? 
 
    ―Claro, pero después. 
 
    ―¿Después de qué? ―preguntó Galina con recelo. 
 
    ―¿De qué va a ser? De que os encuentre una lectura apropiada. 
 
    ―¿Una normal? ¿Sin que pase nada raro? 
 
    ―Claro, confiad en mí. Podréis leer tranquilamente sentados en la biblioteca, tomando un granizado de limón muy muy frío, ¿qué me decís? 
 
    A los chicos se les hizo la boca agua. Jayro subió la rampa del camioncillo y se lanzó al interior. 
 
    ―¡Un momento! ―El bibliotecario se había puesto muy serio―. ¿Tienes tu carné, jovencito? 
 
    ―Vamos, ya sabe que sí. 
 
    ―Ah, no, yo no sé nada. Enseñadme vuestros carnés. 
 
    Los chicos volvieron a mirarse con una sonrisa en la que se dijeron: «Está loco perdido». Rebuscaron en los bolsillos de sus bañadores y, ante su sorpresa, pues se habían olvidado por completo de ellos, los encontraron y se los mostraron al bibliotecario. 
 
    El hombre se emocionó muchísimo, provocando la risa de los amigos. 
 
    ―Excelente, genial, maravilloso. He aquí a dos de mis mejores lectores. Adelante, pasad y acomodaos―. El hombre entró tras ellos y entornó la puerta. Galina lo miró suspicaz―. No querréis que se nos escape el aire acondicionado, ¿verdad? 
 
    La chica reconoció que el ambiente era muy fresco y agradable y asintió. El bibliotecario cerró con suavidad. Sonó un inapreciable clic. 
 
    ―Bien, ¿qué tipo de aventura os gustaría leer? ¿Viajes en el tiempo? ¿La búsqueda de un tesoro en una selva amazónica? ¿Batallas navales quizá? ―Mientras ofrecía las diferentes opciones sacó una jarra de un frigorífico y vertió dos generosas raciones de granizado en sendos vasos gigantes. Los chicos los miraron con ojos desorbitados. 
 
    ―Algo tranquilo, recuerde ―dijo Galina tras beber un trago con cara de satisfacción. 
 
    ―Tranquilidad, ¿eh? Silencio, paz, soledad, buenas vistas, ni poca ni mucha luz… ¿Eso va bien? 
 
    ―Suena apacible, sí ―asintió la chica. 
 
    ―Tengo lo que buscas ―dijo y empezó a revisar las estanterías―. Estaba por aquí, seguro. ―Los chicos se sonrieron aguantándose la risa―. Eso es. Ya lo tengo. Bien, ¿quién solicitará el préstamo? 
 
    ―Da igual, yo misma ―dijo Galina. 
 
    ―No, no da igual, claro que no. ¿Tú quieres leerlo sí o no? 
 
    ―Pueeesss… 
 
    ―Yo sí que quiero ―interrumpió Jayro. El bibliotecario se frotó las manos. 
 
    ―Genial, ya tenemos un lector. Adelante, vamos. ―El hombre se apartó a un lado y miró sonriente a Jayro. 
 
    El chico se quedó parado sin saber qué hacer. 
 
    ―Eeeehhh, no ha dicho el libro que es. 
 
    ―-Ah, sí, cierto, un chico listo. Mira, es este. ―Tocó un lomo con un dedo―. Venga, usa tu carné. 
 
    Jayro frotó el plástico contra el libro y este salió unos centímetros de la estantería. Jayro lo sacó del todo y miró la portada. Una extraña nave penetraba en la atmósfera de un infernal planeta y se incendiaba con violencia. Jayro sintió el calor de las llamaradas. 
 
    ―Qué pasada ―dijo. 
 
    ―¿No iba a ser una lectura tranquila? ―dijo Galina. 
 
    ―Bueno, los editores siempre diseñan portadas que llamen la atención, no te preocupes. Seguro que os gusta. 
 
    Jayro, hipnotizado por la animación, se sentó y apoyó el libro sobre una mesa. Galina se acomodó junto a él, resopló y bebió del granizado. Se dijo a sí misma que daría al libro tanto tiempo como le durase el delicioso batido de hielo y limón. 
 
    ―¿Y cómo se titula esta cosa? ―dijo. 
 
    ―Mar de fuego ―respondió Jayro emocionado. 
 
    El chico pasó a la primera página. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    6. Mar de fuego 
 
      
 
   
  
 

 1. Una historia tranquila 
 
      
 
    «LAS dos naves cayeron en formación al pequeño planeta sin disminuir la velocidad ni siquiera un poco. Cientos de volcanes erupcionaban a la vez y creaban mares de lava en la superficie, dándole el aspecto de una pizza recubierta de queso fundido. Enfilaron hacia uno de los cráteres, que vomitó gas incandescente, lava y trozos de roca a cuatrocientos kilómetros de altura. La columna de fuego se congeló tan pronto como abandonó la superficie del planeta y el material helado intentó escapar al espacio hasta que la débil gravedad logró devolverlo lentamente a la superficie anaranjada que, a ratos, se coloreaba de amarillo y marrón. 
 
    »Las aeronaves rompieron el chorro de eyecciones y se iluminaron incandescentes hasta penetrar por una boca que más se parecía a un gigantesco géiser que a un volcán. Aquella herida en la piel del planeta las llevó por debajo de la corteza. Las armas de la primera nave se activaron y abrieron un paso hasta un océano interior de roca fundida. Allí, a mayor temperatura que en la superficie del sol y sobre un denso núcleo sólido, las naves se detuvieron. 
 
    »Minutos después, las puertas se abrieron y un pequeño batiscafo exploró la zona antes de que una larga hilera de humanos, enfundados en grandes trajes robotizados, flotara arrastrada por un cable del que tiraba el minisubmarino. Tras ellos, otro batiscafo cerró la marcha. 
 
    »El destino de la comitiva estaba cerca: una gigantesca estructura esférica soportaba los envites del magma enfurecido. Sus sistemas de navegación y los gruesos cables que penetraban en el núcleo sólido trataban de mantenerla estable. Aun así, giraba de un lado a otro con violencia. 
 
    »El batiscafo que encabezaba la expedición frenó y los humanos se vieron arrojados contra la inmensa mole. La mayoría logró asirse a ella con dificultad. Los menos afortunados se golpearon y su traje de protección se desintegró condenándolos a una cremación instantánea. 
 
    »Aquellos que habían logrado sobrevivir, de inmediato, empezaron a trabajar». 
 
    ―¡¿Qué es esto?! ―casi gritó Galina―. ¿Una clase de física? 
 
    ―Están en el interior de un planeta ―explicó Jayro―. Por algún motivo tienen que trabajar en un aparato que… ―Se detuvo al ver la expresión de incredulidad de su amiga. 
 
    ―¡Menudo rollazo! 
 
    ―Es aventura y ciencia ―intervino el bibliotecario―. Nunca puedes saber cuándo te va a ser útil. 
 
    ―¿De verdad? Lo que hemos leído ¿va a servirnos de algo? 
 
    ―No digas «de esta agua no beberé». Por cierto, ¿queréis más granizado? ―El bibliotecario se encaminó a la pequeña nevera. 
 
    ―Hala, acabemos con esta bobada ―dijo la chica y, levantándose, abrió la puerta de la biblioteca. 
 
    ―¡¡No!! ―gritó el bibliotecario. 
 
    El aire del vehículo salió en tromba y Galina fue arrastrada hacia un negro e inmenso vacío tachonado de estrellas luminosas. A un lado, y demasiado cerca, destacaba un gigantesco Júpiter. En el último momento, consiguió aferrarse a la manilla de la puerta mientras era golpeada por todos los objetos que no estaban bien sujetos y que fueron expulsados al espacio. El bibliotecario agarró a Jayro y este se atenazó a su asiento con brazos y piernas. Cuando todo el aire hubo escapado hacia el exterior, el bibliotecario, aguantando la respiración, flotó hasta Galina y la ayudo a entrar. Cerró la puerta y, de inmediato, la biblioteca comenzó a llenarse de aire. Con ello fue sonando una alarma de forma progresiva y una voz distorsionada los informó de la situación. 
 
    ―Reservas de oxígeno en estado crítico. Es necesario recargar. 
 
    ―¿Qué… qué mierda ha pasado? ―preguntó la chica agarrada a una estantería sin poder apoyar los pies en el suelo―. Jayro, en silencio, elevó el libro, mostrándoselo―. ¡¿No iba a ser una lectura tranquila?! ―gritó al bibliotecario, quien sentado ante el volante manejaba un ordenador. 
 
    ―Bueno, parece que os habéis emocionado demasiado y la aventura ha cobrado vida… 
 
    ―¿Emocionado? ¡Me ha resultado soporífera! 
 
    ―Ya, pero ¿y a Jayro? 
 
    Galina miró a su amigo, quien continuaba mudo y pasmado, agarrado a su asiento. El chico medio sonrió y encogió un hombro. 
 
    ―Bueno, quizá me he dejado llevar por la imaginación. 
 
    ―Chicos, venid aquí y poneos los cinturones. 
 
    El camioncillo pegó un brinco hacia delante y empezaron a moverse. 
 
    Los dos jóvenes, agarrándose a las paredes, flotaron hasta la carlinga y se sentaron en sus asientos. No pudieron evitar aterrorizarse al ver el inmenso y negro espacio a través del parabrisas que, además, mostraba multitud de datos sobreimpresos. 
 
    ―¡No puede ser! ―gritó Galina. 
 
    ―Menuda cagada ―asintió Jayro. 
 
    ―Chicos, una cosa os voy a decir: si queremos sobrevivir en el espacio, donde nadie puede acudir en nuestra ayuda, la mejor opción es mantener la calma, solo así podremos pensar con claridad. 
 
    ―¡La «calma» dice, el tío chiflado! ―El rostro de Galina se incendió. 
 
    ―Me duele la cabeza y no puedo respirar bien ―dijo Jayro. 
 
    ―Tenemos problemas con el aire…, bueno, con el oxígeno más bien; se acaba ―dijo el bibliotecario. 
 
    Galina estuvo a punto de golpear al bibliotecario, pero Jayro le sujetó el brazo. 
 
    ―¿Y qué podemos hacer? ―preguntó el chico con voz chillona. 
 
    ―Nos dirigimos hacia un cometa cercano. Vamos a recolectar hielo y, de él, la biblioteca extraerá el oxígeno para fabricar más aire saludable. Y asunto resuelto. ―Los dos chicos se miraron con cara de incredulidad―. Mirad, allí está ―señaló el hombre. 
 
    Los chicos vieron que se acercaban a Júpiter. A su derecha, descubrieron una bola blanca que arrastraba una cola larguísima que reflejaba la luz del lejano sol. 
 
    ―Señor… Viene hacia nosotros a toda pastilla ―dijo Jayro asustado. 
 
    ―Ah sí, disculpad, así no podremos abordarlo. 
 
    ―¿Cómo dice? ―preguntó Galina alzando las cejas. 
 
    El bibliotecario maniobró y se desvió de la trayectoria del cometa, dirigiéndose hacia un pequeño planeta que parecía estar desintegrándose. Multitud de volcanes reventaban continuamente y la superficie resplandecía rojiza. 
 
    ―Es el planeta del libro ―dijo Jayro. 
 
    ―Es Ío, uno de los satélites jovianos ―informó el bibliotecario. 
 
    La Biblioteca Viviente orbitó el planeta y el bibliotecario aceleró. Los jóvenes gritaron al verse clavados en el asiento. Atravesaron las eyecciones de varios volcanes antes de salir despedidos, de nuevo, hacia el espacio, esta vez, por detrás del cometa y acercándose a él a toda velocidad. 
 
    Entraron en la cola y el gas y las partículas de polvo les impidieron la visión. El bibliotecario mantuvo la vista fija en la pantalla, que indicaba la distancia a su objetivo. 
 
    ―Preparaos, chicos ―dijo. 
 
    De repente, la nube de polvo se atenuó. Multitud de rocas de hielo golpearon la improvisada nave y los chicos aullaron. El bibliotecario pilotó con pericia y escogió una zona relativamente llana en el lado oscuro del cometa, mucho más tranquilo que el iluminado por el sol. Aterrizaron de forma brusca y dieron varios botes antes de detenerse por completo. 
 
    ―Vale, lo más difícil ya está ―dijo el hombre. Los chicos lo miraron incapaces de hablar. 
 
      
 
   
  
 

 2. Cometa 
 
      
 
    ―¿Otra vez? ―dijo Galina―. ¿Por qué nosotros? ¿Está usted cojo o algo así? 
 
    En ese momento, un trozo de hielo del tamaño de un autobús se dirigió directo contra la biblioteca. El bibliotecario utilizó una palanca de mando para apuntar y lo desintegró mediante una descarga de energía. 
 
    ―¿Veis? Tengo que estar atento. En cualquier momento podemos recibir un impacto. 
 
    ―Pero estamos en peligro ―dijo Jayro―. ¿Y si no acierta? 
 
    ―Intentemos que eso no ocurra. Lo mejor es darse prisa y así podremos marcharnos cuanto antes. ¿Os parece? 
 
    Infinidad de trozos de hielo y roca golpearon al camión haciendo que se tambalease. A través del parabrisas se presentaba un paisaje abrupto y hostil: afiladas rocas congeladas que apuntaban en todas direcciones como misiles listos para ser disparados, grietas oscuras de las que salía vapor y polvo a toda velocidad y, volando por todas partes, multitud de escombros blancos y sucios que chocaban entre sí y contra todo lo que se alzaba unos metros del suelo. La lluvia de pedruscos era constante. Algunas zonas, aparentemente tranquilas, de repente estallaban lanzando rocas al espacio y dejando un cráter que parecía haber surgido de forma mágica. Jayro miraba con los ojos desorbitados y la boca seca. 
 
    ―¿Y cómo vamos a salir ahí afuera? ¿Aguantando la respiración o con una bolsa en la cabeza…? ―dijo Galina sin creer ni por un instante que fuesen a pasear por aquel lugar. 
 
    ―¿Qué tipo de biblioteca viviente sería esta si no contase con todo lo necesario? ―El bibliotecario flotó hasta un armarito y les mostró dos modernos trajes espaciales, blancos y azules, relucientes y tan espectaculares que a Jayro casi se le olvidó el panorama que los esperaba en el exterior―. Son completamente autónomos durante un par de horas. Eso quiere decir que os va a sobrar mucho tiempo. 
 
    ―Va en serio… Yo no tengo ni idea de hacer nada de lo que dice ―dijo Jayro. 
 
    ―¿No sabes aporrear una roca con una piqueta y recoger trozos de hielo? 
 
    ―Las reservas de oxígeno se han agotado. Desde este momento no se renovará el aire respirable ―anunció el ordenador. 
 
    ―Vamos, deprisa. Si hay que hacerlo, cuánto antes, mejor ―dijo Galina con malhumor. 
 
    ―Pero, pero, yo no puedo salir ahí… ―dijo Jayro. 
 
    Galina colocó sus manos en los hombros del chico y le miró a los ojos. 
 
    ―Recuerda que te enfrentaste a dos monstruos gigantes tú solo. Me salvaste la vida. 
 
    ―Sí, pero me ayudó Craaac, y me prestó la armadura de piedra. 
 
    ―Te aseguro que mis trajes espaciales son mucho mejores que cualquier armadura ―dijo el bibliotecario. 
 
    Una roca impactó contra el parabrisas y rebotó sin causar más daño que un brusco bamboleo de todo el vehículo. 
 
    ―Está bien. Iré sola ―dijo Galina. 
 
    ―Ah no, ni hablar; las salidas de dos en dos, podrías necesitar ayuda. 
 
    ―¡Vale, vale! ―saltó el chico―. Toda la culpa es suya, nos prometió un libro… ¿cómo dijo? «Tranquilidad, silencio, oscuridad, soledad, buenas vistas…». 
 
    ―Y no puedes negar que, excepto en lo de tranquilo, cumple todo eso. Un pequeño fallo entre varios aciertos es aceptable, ¿no crees? 
 
    Jayro se contuvo para no responder una grosería. 
 
    Con la ayuda del bibliotecario se enfundaron en los trajes espaciales. Resultó tan sencillo que los chicos dudaron de su efectividad. 
 
    En cuanto se pusieron las botas, estas se pegaron al suelo y pudieron mantenerse en equilibrio. 
 
    ―¿Con esto estaremos protegidos? ―preguntó Jayro―. ¿Y cómo funciona? 
 
    ―No debes preocuparte. Simplemente habla, lleva un programa de inteligencia artificial que obedecerá tus indicaciones. Todo lo que digas lo escucharemos Galina y yo, siempre que no te alejes demasiado, claro. 
 
    ―Vale, ¿qué quiere que hagamos? ―preguntó la chica. 
 
    ―En la parte frontal de la nave abriré una trampilla, echad ahí trozos de hielo hasta que se llene. Es muy fácil. ―El hombre les bajó la visera y les entregó unas piquetas de mango corto. 
 
    ―Esto me suena ―dijo Jayro. 
 
    Varias rocas golpearon la biblioteca y los chicos perdieron el equilibrio. El bibliotecario se mantuvo ingrávido. 
 
    ―Sobrecarga de dióxido de carbono. Pronto el aire resultará tóxico ―dijo el ordenador. 
 
    El bibliotecario agarró un mosquetón que había en la cintura de Jayro y tiró de él desenrollando un fino cable. Enganchó el mosquetón a una argolla del traje de Galina. 
 
    ―Así no os separaréis. Hala, a darse prisa. ―Los empujó hasta la puerta de la biblioteca y se separó un metro. Pulsó un botón de un cuadro de mandos que había en la pared y una burbuja transparente creció de los bordes como una gigantesca pompa de jabón, rodeó a los chicos y selló la salida―. Ya podéis abrir. 
 
    Galina suspiró y miró a su amigo. A pesar del miedo que sentía, sonrió ligeramente. 
 
    ―Pareces un x-men ―dijo. 
 
    El chaval no logró encontrar la gracia. Galina abrió la puerta y se asomó al abismo. 
 
      
 
   
  
 

 3. Mineros espaciales 
 
      
 
    ―Necesitaremos un paraguas blindado ―murmuró Galina saltando al exterior. 
 
    Multitud de pequeños cascotes y trozos de hielo caían por todas partes. Jayro siguió la trayectoria de una gran roca que impactó contra el suelo, rebotó y salió despedida hacia el espacio arrastrando otras que había arrancado del cometa. A través de la nube de escombros, el planeta Júpiter estallaba de color y grandiosidad. Ante él, Ío, su luna más cercana, mostraba una furia desmedida lanzando toneladas de lava a su tenue atmósfera. Daba la impresión de estar allí al lado, así que el chico se sintió realmente amenazado con el malhumor que demostraba. 
 
    «Seguro que es por nosotros», pensó. 
 
    Resultaba muy curioso ver aquel apocalipsis en completo silencio. Si hubiese asistido a ese espectáculo en el cine, seguro que la sala habría vibrado con tal estruendo que superaría con creces a la más violenta de las batallas. Jayro, con la boca abierta, se aferraba a la puerta sin saber hacia dónde mirar. Entonces, sintió el tirón del cable que le unía a Galina y se vio obligado a avanzar a regañadientes. 
 
    ―Mierda, ¿qué pasa si nos alcanza un pedrusco? ―dijo cubriéndose la cabeza con los brazos. 
 
    ―Tranquilos, vuestros trajes son mejores que cualquier chaleco antibalas. Aunque de un poco de dolorcillo no os librarán ―dijo el bibliotecario. 
 
    ―¡Uah! ―gritó Galina al sentir una pedrada en la espalda―. ¡¿Un poco?! 
 
    ―Bueno, la sensación de dolor es relativa, claro ―dijo el bibliotecario. 
 
    Jayro se giró hacia la biblioteca para hacer un gesto despectivo al bibliotecario y se quedó alucinado. El camión conservaba su reconocible aspecto de Biblioteca Viviente, pero en lugar de ruedas tenía cuatro patines sobre los que se apoyaba. El morro del camión era mucho más ovalado ahora, como si se tratase de un extraño avión diseñado por niños geniales. La parte posterior terminaba en cuatro grandes toberas negras y, a lo largo de todo el fuselaje, se veían anillas de anclaje, escalerillas, protuberancias que recordaban a los cañones láser de las naves de las películas. Varias antenas soportaban el castigo de los cascotes voladores. 
 
    Al sentir un nuevo tirón que le propinó Galina con cara de enfado, se giró y asistió, con horror, a un repentino y cercano estallido. Un enorme bloque helado se abalanzó contra ellos. Un punto de luz se reflejó en su superficie y la roca, en completo silencio, reventó en millones de minúsculos trozos que cubrieron a los dos jóvenes y los dejó medio enterrados. 
 
    ―¿Habéis visto que reflejos? ―gritó el bibliotecario entusiasmado―. Ahora ya os sentís más seguros ¿verdad? ―Galina no pudo responder debido a la furia. Jayro, al terror y al temblor de todo su cuerpo―. Venga, ¿a qué esperáis? ¿A que venga vuestra madre a deciros «sana, sanita…»? Salid de ahí y empezad a recolectar trozos de hielo. 
 
    Se desenterraron con dificultad y empezaron a partir trozos de hielo mientras prometían utilizar la piqueta contra la cabeza del bibliotecario. 
 
    Las botas conseguían mantenerlos pegados al suelo (sentían una vibración cada vez que apoyaban un pie), pero debían tener cuidado, pues un impulso más fuerte de lo normal podía terminar con ellos flotando por el espacio. 
 
    Paseo tras paseo, fueron llenando la bodega de la nave-biblioteca de grandes trozos de hielo. 
 
    ―¿Vale ya o qué? ―preguntó Jayro de malos modos. 
 
    ―Pues si no queremos vernos obligados a repetir la aventura, sería mejor que llenaseis la bodega. Así tendremos agua de sobra, además del oxígeno. 
 
    Quejándose cada vez que recibían un impacto, los chicos recolectaron una gran cantidad de hielo. La bodega se fue llenando hasta que casi no cabía más. Decidieron que llevarían una última carga. Jayro picaba un trozo de hielo cuando el bibliotecario habló con angustia. 
 
    ―¡Soltad todo y regresad de inmediato! Un asteroide está a punto de impactar contra el cometa. ¡Nos vamos! 
 
    Los dos chicos dejaron caer las piquetas y el hielo y se apresuraron a regresar a la nave. Jayro dio un paso más largo de lo normal y las botas no pudieron retenerlo; flotó ingrávido. Galina sintió el tirón y, al girarse hacia su amigo, vio llegar el inmenso asteroide que giraba a toda velocidad. El bólido impactó a pocos metros y se hundió en el terreno. Los chicos salieron despedidos hacia el espacio en medio de infinidad de trozos de roca congelada. Mientras giraban descontrolados pudieron ver que la nave desaparecía en el interior del cometa y se alejaba de ellos a miles de kilómetros por hora. 
 
    Entre sus propios gritos, aún alcanzaron a escuchar, distorsionada por una distancia cada vez mayor, la voz del bibliotecario. 
 
    ―¡Mantened la calma! Es lo más import… 
 
      
 
   
  
 

 4. En órbita 
 
      
 
    Ío se acercaba con rapidez y las eyecciones de sus volcanes salían a recibirlos, ansiosas por escoltarlos a la superficie del planeta-pizza convertidos en una lluvia de meteoros. 
 
    Entonces, y aparentemente muy cerca de las erupciones más altas, se destacaron multitud puntos negros que crecían lentamente. 
 
    ―¿Qué es eso hacia lo que vamos? ―preguntó la chica. 
 
    ―Eso es un hostiazo que nos vamos a dar contra el planeta ―dijo Jayro con resignación. 
 
    ―No, mira, hay algo en medio. Un montón de cosas. 
 
    ―Estupendo, una barrera de asteroides. 
 
    ―Que no, que no. Son, son… ¿Naves? 
 
    A medida que se acercaban, las formas se iban definiendo. Había docenas de bloques con formas diversas y oscurecidas por el contraluz del planeta Júpiter. Muchos estaban entrelazados entre sí por tubos y cables. 
 
    ―Son casas… ¡Una ciudad espacial! ―soltó Jayro. 
 
    Los primeros bloques de hielo y roca llegaron hasta las estructuras orbitales y se desintegraron contra las fachadas de los edificios. Jaryo y Galina pasaron como balas entre dos viviendas y su cable se enredó en el tubo transparente que las unía. Giraron alocados mientras el cable se enrollaba hasta que se estamparon el uno contra el otro en un instintivo abrazo. 
 
    ―Jayro ―dijo Galina al de un buen rato. El chico no respondió―. ¡Jayro! 
 
    ―No hace falta que grites. 
 
    ―Si no me sueltas no podremos salir de aquí. 
 
    ―¿Salir? ¿Para ir adónde? 
 
    ―¿Te parece poco? ¡A hacer turismo! 
 
    El joven soltó a su amiga y echó un asombrado vistazo. Estaban en medio de un barrio cuyas casas-nave orbitaban alrededor de Ío. Las había de todos los tamaños y sus formas no respetaban ninguna lógica: desde completamente ovaladas, hasta triangulares, rectangulares e incluso con formas caprichosas y extrañas, producto, quizá, de la imaginación de alguna mente desquiciada. Todas ellas tenían grandes ventanales y se encontraban unidas entre sí por pasillos tubulares transparentes como el que había frenado su caída hacia el furioso satélite, que ahora ocupaba la mayor parte del horizonte. La miniciudad se extendía de forma esférica igual que una descomunal y extraña pelota. Al fondo, desde Ío, vieron crecer una erupción hasta que casi pareció lamer las casas. 
 
    ―¿Y por qué no viene nadie a ayudarnos? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Parece que está abandonada. 
 
    ―¿Y entonces qué? 
 
    ―Hay que entrar en una casa. Mira, esa es la más cercana. ―Señaló la chica. Se trataba de una nave de varios pisos retorcidos entre sí sin ninguna lógica aparente. Su constructor se había asegurado de que nadie querría construir una igual al exhibir un pésimo gusto para las formas arquitectónicas. Si aquella casa hubiese sido secuestrada por un torturador de edificios, habría sido rescatada en pésimas condiciones en el último momento, antes de sucumbir. 
 
    ―Es el psiquiátrico espacial ―susurró Jayro. 
 
    ―Va, espabila. 
 
    Los chicos se vieron obligados a soltarse del cable, ya que resultaba imposible deshacer el lio de vueltas. Una fina barra metálica recorría el exterior del tubo y la utilizaron para reptar hasta la estructura. 
 
    Desde una casa cercana, unos ojos observaban atentamente los movimientos de los chicos. 
 
      
 
   
  
 

 5. Encuentros 
 
      
 
    El exterior del edificio disponía de escalerillas que permitían recorrer la fachada hasta una exclusa redonda. Jayro agarró una rueda metálica y empezó a girarla. 
 
    ―Espera, zumbado. ¿Ya sabes lo que haces? 
 
    ―Lo he visto en mil películas, son como las puertas de los submarinos. 
 
    A su espalda, a través del tubo que habían abandonado, se deslizó una mancha borrosa que penetró en la casa a toda velocidad. 
 
    ―¿En serio? ¿En películas? 
 
    ―¿Y qué propones? 
 
    La chica miró alrededor y examinó los demás edificios. Todos mostraban varias exclusas como la que agarraba Jayro. 
 
    ―A lo mejor tienes razón. Pero deja que lo haga yo, anda, no vayas a liarla. 
 
    ―¿Por qué nunca confías en mí? 
 
    ―No te enfades, es solo por si acaso. ―Galina sustituyó a Jayro ante el volante y lo giró con infinito cuidado. La rueda llegó a su tope y se abrió lentamente hacia el exterior. La chica se asomó y descubrió una pequeña salita vacía con una puerta cerrada enfrente―. Jayro, pasa y comprueba si esa puerta está abierta. No pienso cerrar esta hasta que sepamos que no nos vamos a quedar encerrados. 
 
    El chico resopló y flotó al interior. Se sujetó a uno de las muchas barras y asideros que recorrían las paredes, pero enseguida sintió un leve tirón hacia el suelo, como si el habitáculo dispusiese de gravedad artificial. Se giró hacia su amiga y dijo bruscamente: 
 
    ―Pasa y no digas más bobadas. 
 
    ―Ni hablar, primero, la puerta. 
 
    ―Esto es una cámara estanca. Evita que se escape el aire de todo el edificio. No podremos abrir la puerta hasta que no cierres esa. 
 
    Galina lo miró con cara de pasmo. Después, pasó al interior. Jayro cerró la exclusa. La joven continuaba mirándolo fijamente. 
 
    ―¿Qué! ―exclamó el chico. 
 
    ―Nada, nada, solo que… a lo mejor no eres tan torpe. 
 
    ―Tú solo te fijas en los músculos, ¿verdad? Como en los de Gonio. 
 
    ―¿Otra vez con lo mismo? ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Quieres decirme algo? ―La chica se acercó al joven hasta que sus cascos se rozaron. 
 
    ―Yo, yo… ―El corazón de Jayro latía desbocado y el visor del casco se empañó. Pequeños chorros de aire lo limpiaron y Galina pudo verlo completamente sonrojado. 
 
    Una voz suave sonó en la estancia y los sobresaltó: 
 
    ―Atmósfera restituida, pueden quitarse los cascos. 
 
    Inmediatamente, la puerta interior se abrió. Una chica les apuntaba con un cilindro que empuñaba como si fuese el mando del televisor. 
 
    ―Fuera cascos ―dijo. 
 
    Los chicos obedecieron y observaron a la joven. Era alta y delgada, llevaba un pelo muy corto y vestía con un mono tan ajustado que, de no haber sido de color azul, parecería estar desnuda. 
 
    Galina frunció el ceño y la escrutó con hostilidad. 
 
    ―¿Nos apuntas con un arma? 
 
    ―Tranquila, no queremos problemas. Estamos aquí por accidente ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Habéis venido hasta Júpiter por accidente? ―La chica levantó una ceja. 
 
    ―Ya sé cómo suena, pero es cierto… Hace nada estábamos en nuestro barrio, leyendo un libro y… 
 
    La cara de la joven se mantuvo inexpresiva. 
 
    ―Lo estás empeorando ―dijo Galina―. Escucha, te lo explicaremos todo, pero ahora necesitamos un lugar donde esperar a que vengan a recogernos, solo eso. No queremos molestar. 
 
    La chica retrocedió e hizo un gesto con la otra mano. 
 
    ―Pasad despacito, sin cosas raras. 
 
    Los chicos caminaron con torpeza y penetraron a una sala más grande que la anterior. Parecía ser un vestuario donde se almacenaban trajes espaciales, cascos y herramientas diversas. También había armarios metálicos y algunos asientos dotados de cinturones. Allí, la gravedad era completamente normal.  Jayro, sin esperar a que se lo ordenase, cerró la exclusa. 
 
    ―Un chico listo ―dijo la joven. Él sonrió complacido. 
 
    ―Gracias… Me llamo Jayro. ―Galina lo miró con sorpresa y le arreó una colleja. 
 
    La joven abrió mucho los ojos y una comisura de sus labios se inclinó ligeramente hacia arriba. Sin embargo, enseguida recuperó su aspecto decidido y duro. 
 
    ―¿Dónde los habéis llevado? ¿Qué habéis hecho con ellos? 
 
    ―¿Qué? Estás alucinando un poco, ¿no? ―dijo Galina―. ¿Demencia espacial o qué? 
 
    ―Si vuelves a abrir la boca, te soltaré una descarga… Tú… Jayro, responde. 
 
    ―Es que no sabemos a qué te refieres. Lo que te hemos contado es verdad. Por favor, baja esa cosa y hablemos con calma. 
 
    ―¡No me mintáis! Os doy cinco segundos. 
 
    Galina alzó las manos y habló conteniendo su mal genio. 
 
    ―Si nos cuentas lo que ha ocurrido a lo mejor podemos entendernos. En serio, no tenemos ni idea de qué va esto. 
 
    ―No os hagáis los tontos. No podéis engañarme. 
 
    ―¡Estoy más que harto! ―exclamó Jayro―. Primero mi padre, luego el pirado del bibliotecario, después… tú. ―Miró a Galina―. Y ahora la zumbada espacial. ―De forma apresurada se despojó del traje, a continuación caminó hacia una esquina de la estancia y, de espaldas a las chicas, orinó en el suelo. 
 
    Las dos jóvenes lo miraron alucinadas. Cuando terminó, se giró y sonrió avergonzado. 
 
    ―Lo siento, me resultaba imposible aguantar un segundo más… lo limpiaré enseguida. 
 
    La joven bajó el arma y rompió a llorar desconsolada. 
 
      
 
   
  
 

 6. Colonos espaciales 
 
      
 
    ―Me despertaron los gritos y entonces mis padres entraron a toda prisa en mi habitación ―explicó Ada, que así se llamaba la joven―. Me ayudaron a vestirme «de paseo» y me sacaron por la salida de emergencia. 
 
    ―¿Vestirte de paseo? ―se sorprendió Jayro. 
 
    ―Es este mono, pero con una escafandra. Te protege de las radiaciones de Júpiter, de las temperaturas extremas, mantiene la presión adecuada, te da unos minutos de aire por si tienes que salir al exterior… 
 
    ―Vale, vale, nos hacemos una idea ―interrumpió Galina. 
 
    ―El caso es que aún me dio tiempo a ver a unos hombres que entraron a lo bestia en mi casa y atacaron a mis padres. Señalaron hacia mí, así que huí y me escondí entre las estructuras de soporte y mantenimiento. ―Galina y Jayro pusieron cara extraña―. Todos los edificios tienen paredes dobles, donde está toda la maquinaria, y eso permite mantener el interior lo más libre de trastos posible. 
 
    ―¿Te persiguieron? 
 
    ―Claro, pero conseguí escabullirme. También me dispararon, con mala puntería, por suerte. 
 
    ―¿Eran muchos? 
 
    ―No lo sé. Pero no creo. Solo vi una nave. 
 
    ―¿Y cómo puede ser que solo unos pocos hayan conseguido secuestrar a toda la ciudad? ―preguntó Galina. 
 
    ―Estaban armados y nosotros no, solo disponemos de herramientas. Aquí no eran necesarias las armas... Hasta ahora. 
 
    ―¿Y ese dispositivo que emite descargas con el que nos amenazaste? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Es el mando de la tele. ―Los chicos se mantuvieron serios y pensativos. 
 
    ―¿Cuántos sois en la ciudad? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Ciento veinte personas. 
 
    ―¿Y sois de la Tierra? ―preguntó Galina. La chica la miró extrañada. 
 
    ―¿De dónde vamos a ser si no? Excepto los que han nacido aquí, que son terrestres-jovianos. Recibimos las transmisiones de televisión de la Tierra vía láser y también estamos en contacto permanente por internet… Bueno, estábamos. ¿Cómo es que no sabéis nada de esta colonia minera? 
 
    ―Pues verás, es difícil de explicar… ―dijo Jayro. 
 
    ―Apenas vemos la tele ―intervino Galina, pero la chica se mantenía pensativa y no pareció escucharlos. 
 
    ―Esos… piratas han desconectado todo y yo no sé cómo ponerlo en marcha. Los ingenieros y el gobernador también han sido capturados ―dijo. 
 
    ―Vaya, lo siento ―dijo Galina. 
 
    ―Y más que lo vas a sentir. Sin la ingeniería, la ciudad cae hacia Júpiter poco a poco. Lo malo es que en medio está Ío, así que, no tardando mucho, la ciudad se estrellará. 
 
    Los chicos se miraron aterrorizados. 
 
    ―Pero tendréis naves ―dijo Jayro. 
 
    ―Las que sé manejar son las pequeñas. Sirven para bajar a Ío a trabajar. No permitirían viajes largos ni sobrevivir en el espacio mucho tiempo. 
 
    ―¿Y estas casas? Parecen naves espaciales. 
 
    ―Lo son, pero sin los ingenieros para poner en marcha todo no hay nada que hacer. Sin contar con que no tengo ni idea de pilotarlas. 
 
    ―Pero, entonces… Morirás ―dijo Jayro. 
 
    ―Y vosotros no, ¿verdad? 
 
    ―¿Cuánto tiempo queda hasta que la ciudad se desmorone? ―preguntó Galina. 
 
    ―No lo sé, podrían ser semanas, o quizá menos. Las erupciones se ven ya casi al lado. 
 
    ―Vale, calmémonos ―dijo Galina―. Esperaremos tranquilamente a que llegue el bibliotecario, que seguramente ya nos estará buscando, y nos vamos todos juntos. 
 
    ―¿El bibliotecario? 
 
    ―Es el… piloto de nuestra nave ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Sois muchos? 
 
    ―Solo nosotros tres. 
 
    ―Pero no podemos irnos ―dijo Ada. 
 
    Galina frunció el ceño de nuevo y Jayro pensó que esas arrugas se quedarían ya para siempre marcadas en su frente. 
 
    ―¿Prefieres morir aquí? 
 
    ―No, lo que quiero es rescatar a mis padres y al resto de los colonos. 
 
    ―¿Enfrentarte contra unos piratas espaciales? ¿Tú sola? 
 
    ―Con vuestra ayuda. 
 
    ―Ah, no. Bastantes sobresaltos llevamos ya ―dijo Galina―. Sin contar que ni tenemos armas, ni sabemos utilizarlas, ni queremos disparar a nadie, ¿verdad? ―dijo dirigiéndose a Jayro. El chico se mantenía serio, con la vista baja y los labios apretados. 
 
    ―¿Tus padres te tratan bien? ¿Te quieren? ―preguntó Jayro a Ada. 
 
    ―¿Eh? Pues claro, ¿qué pregunta es esa? 
 
    ―¿Tu padre también? ―continuó Jayro mirando a Ada a los ojos. La chica rompió a llorar de nuevo. A Jayro se le escaparon dos lágrimas. 
 
    ―No puedes estar pensando en lo que creo ―dijo Galina. 
 
    ―Son sus padres… Y hay mucha más gente. Podríamos ayudar. 
 
    ―Pero si ni siquiera sabemos adónde se los han llevado ―gritó Galina―. ¿Lo sabes tú? ―preguntó a Ada. 
 
    ―No. Estaba escondida. No tengo ni idea ―. Ada se limpió las lágrimas. 
 
    ―Sí que lo sabemos ―susurró Jayro. Las dos jóvenes le miraron sorprendidas―. Es difícil de explicar ―dijo alzando las manos―. Dos naves han penetrado en el interior de un planeta a través de un volcán. Han obligado a los prisioneros a trabajar en algo muy grande. Están rodeados de magma, así que deben de estar a bastante profundidad ―dijo del tirón, como si él mismo no creyese lo que estaba contando. 
 
    ―Estás hablando de Ío ―dijo Ada―. ¿Cómo puedes saber eso? 
 
    ―Ni hablar. No, señor. Ni se te ocurra pensarlo ―dijo Galina―. ¿No aprendiste nada bajo la montaña? Ahora, de repente, ¿eres valiente? 
 
    ―Soy el de siempre, Galina, pero tú solo ves las cosas malas. 
 
    ―No es cierto. 
 
    ―Sí que lo es. Igual que con tus padres… ―La chica se quedó helada. 
 
    ―¿Qué tienen que ver ellos? ―susurró. 
 
    ―No haces más que quejarte y echarles en cara que no ponen nada de su parte. A lo mejor lo que necesitan es que los apoyes un poco. 
 
    Galina abofeteó a Jayro y salió de la habitación. 
 
    Caminó malhumorada y se encontró con una vivienda que más parecía un laberinto, con multitud de pasillos, escaleras, ascensores y habitaciones. La mayoría de los muebles estaban bien sujetos al suelo o a las paredes. Una cama le llamó poderosamente la atención; casi le habló a su fatigada mente y la atrajo sin que pudiese hacer nada por evitarlo. Se derrumbó encima boca abajo y durmió durante casi una hora. 
 
    El descanso le vino bien y, con la cabeza más despejada, regresó sin saber si debía retomar la conversación anterior, disculparse o, muy al contrario, exigir a Jayro que lo hiciese él. 
 
    Siguió el sonido de las voces que escuchaba y llegó a una sala bastante grande en la que había dos pantallas de televisión y algunos ordenadores portátiles. Los dos jóvenes hablaban animadamente sentados en sendos sillones. Se le hizo la boca agua al ver sobre una mesita varios platos con diferentes aperitivos y unas cuantas botellas de bebidas. 
 
    ―¿No pretenderás que me crea eso? ―dijo Ada. 
 
    ―Yo tampoco me lo creo demasiado, pero es así como hemos llegado ―dijo Jayro encogiéndose de hombros y ladeando la cabeza. 
 
    Galina se sentó junto a ellos y empezó a comer sin decir nada y sin mirarlos. 
 
    Jayro le acercó una botella de agua fría y la chica se lo agradeció con una sonrisa. 
 
    ―En cuanto termines nos vamos a ver la ciudad ―anunció el chico. 
 
    ―Vale ―dijo con la boca llena―. ¿Ya se os ha pasado la tontería esa de hacer de supermanes? ―Jayro y Ada se miraron. 
 
    ―Primero come, después daremos ese paseo ―dijo el chico. 
 
      
 
   
  
 

 7. La ciudad orbital 
 
      
 
    A través de un amplio ventanal admiraban la ciudad. 
 
    ―Las naves-casa forman la esfera y en el interior están las zonas comunes ―dijo Ada señalando unas plataformas planas y amplias que parecían bandejas gigantescas―: la inferior es un parque y lugar de ocio; la plataforma de encima es la más amplia, como veis, y son los huertos y también hay corrales con vacas, gallinas…; en la que sigue está la fábrica y los sistemas de mantenimiento; y la superior es el centro de gobierno e investigación. Ahí se gestiona todo el tema de energías, reciclados, residuos… Y es adónde vamos a ir. 
 
    ―Nos hemos quitado los trajes espaciales ―dijo Galina asombrada ante lo que veía y sin poder apartar la vista de las plataformas, protegidas por cúpulas transparentes. 
 
    ―Esos no os servirían demasiado aquí. Os daré unos de paseo hasta que necesitemos los… ―Jayro le dio un codazo en el brazo y la chica enmudeció. 
 
    ―¿Los…? ―preguntó Galina mirando a Ada, sin haberse percatado de la maniobra de su amigo. 
 
    ―Los… los que necesitemos si hacemos otras cosas. ―Ada sonrió de forma tonta y, sin dar tiempo a más, continuó―: Mirad, estos son los trajes de paseo. No hay muchas tallas, pero se adaptan muy bien. Si queréis cambiaros en otra sala… 
 
    Galina resopló y se desnudó quedándose en ropa interior. Jayro no pudo dejar de mirarla mientras se ponía el ajustado traje hasta que se dio cuenta de que ambas le observaban. 
 
    ―¿Qué? ¿Esperas a que venga tu madre a vestirte? ―dijo Galina. 
 
    Las mejillas de Jayro se incendiaron y el chico tartamudeó sin acertar a decir nada. Finalmente, sintiéndose tonto, agarró el traje de paseo y se fue a otra habitación a cambiarse. Escuchó las risas de las dos chicas. 
 
    La escafandra se ajustaba al cuello con una banda elástica que sellaba el traje a la perfección. Era mucho más cómoda y ligera que la del equipo que les había proporcionado el bibliotecario. 
 
    ―Qué elegante vas ―dijo Galina a Jayro. 
 
    Probaron el sistema de comunicaciones y se sintieron preparados para la visita. 
 
    ―Necesitaremos algo para respirar ahí afuera, ¿no? ―dijo Jayro. 
 
    ―No vamos a salir, utilizaremos los tubos que comunican toda la ciudad. 
 
    Ada los guió hasta otra sala parecida a la que habían utilizado para abordar la casa. 
 
    ―Todas las viviendas tienen el acceso abierto y algunas zonas comunes de libre uso. Después están los pisos y estancias privadas ―explico la chica―. Primero iré yo, cuando se abra la puerta de nuevo, que me siga otro. 
 
    Ada introdujo la cabeza y el tronco en un tubo circular que se abría a un metro del suelo y reptó hasta tumbarse por completo. El borde exterior del tubo, que había estado iluminado con una luz verde, se volvió rojo y varias placas metálicas lo recubrieron lentamente hasta cerrarlo. Segundos después, las placas se retiraron y Jayro se asomó al interior. 
 
    ―No está. 
 
    ―Lo raro sería que estuviese, ¿no crees? 
 
    ―Ya, pero tan rápido… 
 
    ―Venga, adentro, si no quieres que te meta yo de una patada. 
 
    El chico se tumbó en el interior del tubo y Galina esperó su turno. El borde recuperó el color verde y la puertecilla se abrió. 
 
    Galina miró dentro con curiosidad. El tubo transparente le permitió ver parte de la ciudad y las instalaciones comunes. Entró a gatas y se tumbó. Entonces, una gran sonrisa surgió de forma espontánea al verse flotando en el vacío, sin tocar las paredes y disfrutando de una visión perfecta de la ciudad. 
 
    ―Se me olvidó preguntar cómo se activa esto ―murmuró. 
 
    Salió disparada a la velocidad del rayo hasta llegar a la más «alta» de las zonas comunes. Deceleró progresivamente y, tras un giro, salió con los pies por delante a una sala idéntica a la que había abandonado. 
 
    ―Brutal ―dijo. Chocó la palma con Jayro. 
 
    ―Seguidme ―dijo Ada. 
 
    Los llevó a través de campos verdes flanqueados por edificios bajos que, según explicó Ada, eran los laboratorios de investigación. Llegaron a una explanada en la que había cinco naves del tamaño de un vagón de tren. 
 
    ―Falta la nave de carga ―murmuró Ada. 
 
    ―La habrán robado los asaltantes para llevarse a tus vecinos ―dijo Galina. 
 
    ―Estas son las que utilizamos para bajar a Ío. ―Señaló―. Son una pasada, aguantarían incluso una incursión en Venus. 
 
    ―¿Y eso se supone que es peor? ―preguntó Jayro. 
 
    ―¿Qué os enseñan en Geología planetaria? Pues claro que es peor, mucho peor de hecho, porque… 
 
    ―Tranquila, ya repasaremos los apuntes de Geometría planetaria cuando lleguemos a casa ―interrumpió Galina. 
 
    Jayro se aguantó la risa y Ada lo miró divertida. 
 
    ―Y aquí están los trajes robotizados. Soportan temperaturas de hasta ocho mil grados centígrados, muchos más de los que hay en el núcleo de Ío. 
 
    Las armaduras eran bastante grandes, casi el doble del tamaño de los chicos. Eran de color amarillo y se veían robustas y poderosas. En el pecho llevaban un número que las identificaba. 
 
    ―¿Por qué están robotizados? 
 
    ―Para poder moverte en el interior del planeta. Aunque esté derretido, ahí dentro la presión es tan alta que con un traje normal moriríamos en segundos o quedaríamos aplastados. 
 
    ―Qué información tan útil ―dijo Galina―. Podrías comentarnos de qué material están hechos. 
 
    ―Pues es una pregunta interesante porque hace unos años… 
 
    ―Te está tomando el pelo, Ada, no le importa lo más mínimo lo que te acaba de preguntar. 
 
    Ada miró a Galina, pero esta, con las manos en la espalda, paseaba la vista alrededor con una exagerada y cómica expresión de asombro. 
 
    ―Ya, muy graciosa. Pues entonces, si no hay más preguntas…, adentro. 
 
    A Galina se le congeló la sonrisa irónica. 
 
    ―Espera, ¿qué? 
 
    Ada y Jayro ya estaban metiéndose en los trajes robotizados y ajustando las sujeciones. Jayro escogió el trece y Ada el doce. 
 
    ―He abierto el tuyo. No te preocupes por nada, solo entra y ponte los cinturones. Actúa con normalidad y el robot te obedecerá. 
 
    ―¿Para qué? ―Los chicos guardaron silencio. Galina se escandalizó―. Ah, no. Ni hablar. No vamos a bajar ahí, no señor. Bastante hemos pasado ya como para meternos en los asuntos de otros. 
 
    ―Nos necesitan, Galina. 
 
    ―¡No es nuestro problema! 
 
    ―A lo mejor por eso mismo debemos ayudarlos. 
 
    ―¿Cómo? ¿Por qué? 
 
    ―Creo… que somos un poco egoístas. Siempre hemos pensado en escabullirnos y en proteger nuestro culo sin hacer nada por nadie. 
 
    ―¿Estás tonto? ¿Y en la montaña qué? Liberamos a todo el mundo. 
 
    ―No, Galina, solo a nosotros mismos, y porque no tuvimos más remedio. Yo, al menos, solo pensaba en salir de allí como fuese. Los demás se aprovecharon de eso. 
 
    ―Me salvaste a mí. 
 
    Jayro se quedó en silencio. 
 
    ―Y fue un acto de egoísmo también ―susurró―. Creo que lo hice más por mí, para no… no… perder… 
 
    ―¡Pues no contéis conmigo! ―Galina se giró y se alejó de ellos, quienes la miraron apenados. 
 
    Los trajes robóticos se cerraron y Jayro y Ada, con un zumbido metálico y con el retumbar de las pisadas de las grandes armaduras, se encaminaron hacia una de las naves, cuya rampa se abrió para ellos. Antes de subir, Jayro se giró y miró a Galina. La chica lo observaba con una expresión malhumorada. Jayro entró en la nave y la rampa se elevó. 
 
    Galina frunció el ceño aún más y resopló. 
 
    ―¡Mierdaaa! ―gritó. 
 
    Entonces, salió a la carrera y se metió de un salto en la armadura número once. Ajustó las correas y el robot se cerró. 
 
    ―¡Esperadme, que ya voy! ―dijo. 
 
    Pero la nave rodaba lentamente hacia la exclusa de uno de los puertos. La compuerta se abrió y la nave entró y se detuvo. La exclusa se cerró y, segundos después, se abrió la exterior. La nave flotó muy despacio y empezó a alejarse.  
 
    Galina gritó. 
 
    ―¡Noooo! ¡Esperadmeee! 
 
    Galina, de forma instintiva, hizo el gesto de correr hacia el puerto, cuya puerta interior se abría de nuevo, y la armadura obedeció. 
 
      
 
   
  
 

 8. Ío 
 
      
 
    Frenó atropelladamente para no estamparse contra la exclusa exterior. A través de la mampara transparente veía el lento descenso del transbordador espacial. Entonces, una serie de pitidos y una voz indicaron que la compuerta interior se cerraba y que el aire de la cámara iba a ser evacuado. Segundos después, el acceso al espacio exterior se encontraba abierto. El vello de Galina se erizó y se le encogió el estómago. Pero también sintió la excitación y la sobrecarga de adrenalina. La nave descendía en línea recta y de forma plana. 
 
    ―A la mierda ―dijo la chica. 
 
    Y se lanzó al vacío. Cuando se dio cuenta de que no sabía bien cómo funcionaba la armadura fue demasiado tarde: se acercaba al transbordador sin ningún control. 
 
    ―Chicos, ¿me oís? ―Nadie respondió. Faltaban pocos metros para el impacto y la nave se inclinó adelante. Galina vio brillar las toberas que empezaban a activarse―. ¡Ah, no, eso no! ¡Jayrooo, respondeee! 
 
    ―No insistas, no vamos a volver. Disfruta de tus vacaciones. 
 
    ―Que no es eso, idiota. No encendáis los motores, ¿me oyes? 
 
    ―Ah, vale, entonces sacamos los brazos por las ventanillas y los movemos como las urracas. 
 
    ―Jayrooo, si los activáis me vais a dar de lleno y no os alcanzaré. 
 
    ―¡¿Qué dices?! 
 
    Galina se abalanzó sobre la nave que ya casi se encontraba vertical. 
 
    ―Ya nada, enseguida os vais a enterar ―dijo Galina. 
 
    Alargó los brazos robotizados y las garras lograron asirse a la parte superior de la nave. La armadura se volteó y embistió el fuselaje con una fuerza de varias toneladas. Galina se quedó sin respiración y sintió que algo cedía bajo ella. 
 
    En el interior de la nave sonó un crujido aterrador y todo vibró. Varias alarmas se conectaron y el ordenador vomitó datos nada tranquilizadores sobre los daños ocasionados. 
 
    ―¡Galina!, ¿estás loca? ¿Qué nos has arrojado? 
 
    ―¡A mí! ¡Me he arrojado a mí mismaaa! 
 
    Ada y Jayro se miraron un solo segundo, después, la chica se concentró en intentar controlar el descenso. El fuselaje restalló con mayor intensidad. 
 
    ―Integridad estructural comprometida. No conectar los motores ni los retrocohetes ―dijo el ordenador. 
 
    ―Sin retrocohetes estamos perdidos ―dijo Ada. 
 
    ―¿Se han roto? 
 
    ―No, pero si los activo se partirá la nave. 
 
    ―Mierda, Galina, la que has liado ―dijo Jayro. 
 
    ―Lo siento, ha sido sin querer ―respondió la chica. Entonces, sintió que su apoyo cedía y se precipitó al interior de la nave. Cayó con gran estrépito. 
 
    ―Galinaaa, sujétate bien. No se te ocurra soltarte. 
 
    La chica entró con torpeza en la cabina de pilotaje. 
 
    ―Eeh, ya no hay que preocuparse por eso ―dijo y se situó al lado de los dos jóvenes. Las botas se anclaron al piso y dos barras que surgieron del techo afianzaron la armadura. 
 
    Ada se giró bruscamente. 
 
    ―¿Has atravesado el fuselaje? ¿Está roto? 
 
    ―Bueno, un poco sí… Más bien, mucho. Es decir, está reventado. 
 
    La nave se escoró y empezó a caer de costado. La eyección de un volcán los alcanzó y multitud de rocas congeladas les golpearon. A través de las cristaleras vieron caer trozos de metal pertenecientes al transbordador. Ada miró a Jayro con la boca seca y los ojos desorbitados. 
 
    ―¿Es grave? ―preguntó Galina. 
 
    ―Jayro, ayúdame. Si seguimos en medio de la erupción nos inundaremos de lava y caeremos a plomo ―dijo Ada―. Pulsa esos conmutadores, voy a usar los eyectores espaciales. 
 
    ―¿Servirá de algo? 
 
    ―La atmósfera y la gravedad de Ío son muy débiles. Esos eyectores son para maniobrar en el vacío. Tendremos que intentarlo. 
 
    La nave respondió con lentitud y Ada logró sacar la nave del chorro letal. La superficie se aproximaba cada vez más rápido. 
 
    ―Ada, no quiero asustarte, pero vamos a aterrizar en medio de un océano de lava incandescente. 
 
    ―La armadura resiste mucho más que eso, recuerda. Ese es el menor de nuestros problemas ahora mismo. 
 
    ―Ah, ¿sí? ¿Y cuáles son los mayores? 
 
    ―Voy a esperar todo lo que pueda y encenderé los retrocohetes. Pueden estallar, o el impulso puede reventar el fuselaje y podríamos morir aplastados, o la nave se romperá y caeremos al vacío y nos convertiremos en puré, o no se conectarán y nos estrellaremos, y también podría pasar que… 
 
    ―Vale, vale, tampoco necesito todos los detalles. 
 
    ―Vaya porquería de nave ―murmuró Galina. Los dos chicos se giraron para mirarla. 
 
    Una alarma avisó de que se encontraban demasiado bajos y que caían a una velocidad excesiva. El ordenador indicó que debían usar los retrocohetes para frenar la caída. Sin embargo, persistía el aviso de no activar ningún tipo de motor por el riesgo de destruir el fuselaje. 
 
    ―Preparaos ―dijo Ada. 
 
    La superficie se hacía más y más grande y los chicos gritaron. Ada conectó los motores y la nave sufrió una sacudida que los aplastó contra los asientos de la armadura. La velocidad se redujo. Un chasquido terrible precedió a la visión de la mitad posterior de la nave que cayó a la superficie impulsada por las toberas y se enterró en el satélite, provocando una explosión que resultó irrisoria comparada con la eyección volcánica que estalló pocos metros más allá. 
 
    El trozo de fuselaje que llevaba a los viajeros volvió a caer a plomo y se estampó contra la lava. La nave se hundió y los chicos se vieron enterrados en la roca fundida. 
 
      
 
   
  
 

 9. Fuego y hielo. 
 
      
 
    La oscuridad fue total antes de que el interior de la armadura se iluminara. A través del visor, Jayro vio bullir la lava que le cubría por completo. Sus oídos se vieron taladrados por un rugido atronador y un rasgar de piedra contra metal que le erizó el vello. Una alarma no hacía más que advertir: 
 
    ―Reorientar, reorientar, se está alejando de la fuente de calor. 
 
    Jayro no comprendía el aviso y solo gritaba aterrorizado. Empezó a sudar y sintió que le ardía la piel y el estómago. 
 
    ―¡Me quemoo! 
 
    Sus pulmones se negaron a tomar aire al notarlo incandescente: ¡se abrasaba por dentro! A través de la radio escuchaba los alaridos de terror de Galina y los gritos de Ada. Jayro emprendió una frenética carrera a ciegas y la alarma se volvió más acuciante. La luz interior se convirtió en roja. 
 
    ―Atención, peligro extremo, acérquese a la fuente de calor. Reorientar. Siga las instrucciones de la pantalla. 
 
    Jayro se detuvo sin saber qué hacer. El visor mostraba multitud de indicaciones, puntos de colores y números que no significaban nada para él. Entonces, la armadura crujió y descubrió que la lava se espesaba y le dificultaba el movimiento. La radio continuaba atronando y solo escuchaba voces sin entender nada de lo que decían. 
 
    Entonces, a su mente le llegó la última instrucción que les dio el bibliotecario antes de salir despedidos hacia el espacio: «Mantened la calma. Es lo más importante». 
 
    Jayro cerró los ojos y trató de respirar. Las voces se fueron aclarando, Galina ya no gritaba y Ada le llamaba con insistencia. 
 
    ―Jayro, responde. 
 
    El chico, intentó hacerlo varias veces sin conseguirlo. Hasta que por fin logró tranquilizarse y tartamudear. 
 
    ―Sssí, aquí estoy. Me asfixio, Ada. Me abraso. 
 
    ―No, no puede ser. La armadura te protege. Estás sufriendo un ataque de ansiedad. Respira con normalidad. 
 
    Jayro hizo varias respiraciones cortas y rápidas, pero no se sintió mejor. 
 
    ―Respira profundamente, debes calmarte, ¡Respira, vamos! 
 
    Jayro abrió la boca y tomó tanto aire como pudo. Se dio cuenta de que no quemaba y se tranquilizó un poco. Continuó respirando hasta recuperar el aliento. Descubrió que el bramido que llegaba desde el exterior era menor y eso también le ayudo a sosegarse. 
 
    ―Sí, estoy mejor. Es cierto, ya no siento que me quemo. Tengo mucho calor, pero es soportable. 
 
    ―Escucha Jayro, tienes que salir de ahí, te has alejado del volcán y la lava se está congelando. No quiero asustarte de nuevo, pero si no te das prisa te quedarás atrapado. 
 
    ―Mierda, ¿y cómo me oriento? 
 
    ―En tu visor verás dos puntos azules; somos nosotras, el negro eres tú. También hay un punto verde que parpadea, ¿lo ves? 
 
    ―Sí, sí. 
 
    ―Ahí es adónde vamos. Los números te indican la distancia hacia cada uno de los objetivos. ¿Ves una flecha que apunta hacia el punto verde? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Y otra que apunta hacia otro sitio? 
 
    ―La veo. 
 
    ―Esa última indica tu dirección. Ve girando hasta que las dos se superpongan, después avanza. ¿Entendido? 
 
    ―Sí, voy a probar. ―Jayro intentó girarse, pero la lava ya no bullía y había tomado un aspecto oscuro. La armadura chirrió y apenas se movió―. Creo que estoy atascado. 
 
    ―Fuerza la armadura, da tirones, lo que quieras, pero tienes que salir de ahí o no habrá forma de rescatarte. 
 
    Jayro se aterrorizó tanto que intentó dar patadas y puñetazos. El traje robotizado estaba aprisionado, pero poco a poco logró un poco más de espacio y pudo girarse hasta que se alineó con el punto verde. Entonces trató de avanzar. La armadura se quejó y se movió muy lentamente. 
 
    ―¡Date prisa! Estás muy lejos y la lava se está congelando ―gritó Ada. 
 
    ―Jayro, por favor, espabila ―dijo Galina―. No se te ocurra quedarte ahí. 
 
    ―Casi no puedo moverme, Galina. Creo que la he cagado. 
 
    ―Ni lo pienses. Sigue intentándolo. Confío en ti. 
 
    ―¿En serio? ¿Desde cuándo? ―dijo Jayro con los nervios a punto de estallar. 
 
    ―Desde que me fijo en cómo eres, y no solo en los… defectos. 
 
    Jayro se quedó sin palabras y sintió una nueva energía. Con furia sacudió los brazos y las piernas y logró algo de espacio. Sin embargo, no avanzó demasiado. En su visor, los dos puntos azules se acercaban a él con rapidez. Cuando ya estaban cerca, su avance se hizo más lento. Jayro luchó por ir a su encuentro. «Diez y doce metros», avisaba el ordenador de la armadura. Jayro, con los músculos doloridos, pataleó y golpeó como si estuviese en un combate. Algo cedió y pudo avanzar. «Cinco y seis con cinco metros». Con las fuerzas a punto de fallarle, Jayro se debatió con toda su energía. La armadura sonaba como si fuese a partirse. Pudo avanzar otro metro. Lanzó el puño adelante y algo lo detuvo. No pudo moverlo y sintió un tirón. 
 
    ―Te tengo ―dijo Galina. 
 
    ―Extiende el otro brazo ―ordenó Ada. 
 
    Jayro golpeó con él hasta lograr estirarlo. Sintió que lo apresaban. 
 
    Las chicas tiraron con fuerza y arrastraron a Jayro, quien se abrió camino golpeando con las rodillas. Con un tirón más violento, al chico se sintió libre y cayó adelante. Enseguida, la armadura recuperó la verticalidad. 
 
    ―Hay que darse prisa. Avanzad lo más rápido que podáis ―dijo Ada. 
 
    Jayro, respirando como un asmático en pleno ataque, utilizó sus últimas fuerzas para correr a ciegas en la dirección que indicaba el visor. El punto negro por fin se movía libremente y, a ambos lados, dos puntos azules lo escoltaban. 
 
    Jayro se sintió aliviado y emocionado. 
 
      
 
   
  
 

 10. La base minera. 
 
      
 
    El punto negro se superpuso al punto verde y Jayro se detuvo confundido, pues seguía sin ver nada en absoluto a través del visor, excepto la hirviente lava que reflejaba la luz del interior de la armadura. El rugir de la lava y del volcán eran ahora mucho más salvajes a pesar del aislamiento acústico que proporcionaba el traje robótico. 
 
    ―Eso es, esperad un momento ―dijo Ada. 
 
    El bramido del volcán menguó y fue sustituido por un sonido vibrante y regular, mecánico. La lava descendió y el chico empezó a ver a sus compañeras. La claustrofobia cedió en parte y su corazón se tranquilizó un poco. 
 
    ―¡Sí! Gracias, gracias, Ada. Qué ganas tengo de salir y daros un abrazo. 
 
    ―Ni se te ocurra, fuera de la armadura hace mucho calor ―avisó Ada―. Mientras estemos aquí has de permanecer en el interior, excepto en caso de que le ocurra algo al robot. 
 
    ―Me agobia mucho. 
 
    ―Ya, pues es lo que hay. 
 
    ―¿Y si tenemos que ir al baño? ―preguntó Galina. 
 
    ―Vuestros asientos están pensados para eso. Echadle imaginación, no es complicado. 
 
    La lava desapareció por completo de la sala en la que estaban, que no era más que una cámara diáfana y ciega. Una compuerta se abrió al frente y por la megafonía interior sonó una voz. 
 
    ―Pasen al interior de la base o esperen treinta segundos para salir de nuevo. 
 
    A Jayro y a Galina les sobraron veintiocho segundos. 
 
    ―¿Cuál es el plan? ―preguntó Galina. 
 
    ―¿Se lo cuentas? ―dijo Ada mientras caminaba por el interior de la base. 
 
    El lugar era una simple caverna ovalada y recubierta de un metal que parecía respirar, se estiraba y se encogía y también se estrechaba por momentos, dando la sensación de que viajaban por el intestino de un animal gigantesco que quería aplastarlos y digerirlos. El costado izquierdo estaba completamente despejado y podían caminar codo con codo. En cambio, en el derecho se apilaban de forma ordenada herramientas, maquinaria y grandes mesas que se movían al compás de las paredes. Todo ello adaptado para el trabajo utilizando las armaduras. 
 
    ―Tenemos que averiguar si las naves de los piratas están en el puerto de la base. Es lo más probable, ya que es la única que existe en Ío. Si es así, querrá decir que habrán llevado a los prisioneros a algún lugar cercano. Tenemos que intentar averiguar dónde ―dijo Jayro observando con preocupación el ir y venir de las paredes. 
 
    ―Muy bonito ―dijo la chica―. Y como habrán dejado un vídeo explicando sus maléficos planes, solo tenemos que darle al play y… 
 
    ―Desde arriba no podíamos hacer nada. La idea era que si llegábamos a un punto muerto regresaríamos a pensar el siguiente paso ―dijo Ada―. Pero ahora esa posibilidad se ha complicado. 
 
    ―¿Complicado? Yo diría que se ha esfumado ―dijo Galina. 
 
    ―¿A nadie le preocupa que se muevan tanto las paredes? ―dijo Jayro. 
 
    ―Es una aleación metálica superelástica, aquí no sería posible de otro modo ―dijo Ada―. Por el calor y sobre todo por las mareas. 
 
    ―¿Mareas? ¿Cómo en la Tierra? 
 
    ―Bueno, parecido. ―La chica soltó una risa nerviosa―. En realidad, las mareas las provoca la enorme gravedad de Júpiter y consiguen deformar el planeta por completo. Es lo que genera esta actividad volcánica. 
 
    ―A lo mejor no necesitábamos tanta información ―dijo Galina mirando el techo, que se acercaba lentamente a sus cabezas. 
 
    ―Estoy muerto de miedo. ¿Seguro que esto resiste? 
 
    ―Eeeh, con el mantenimiento adecuado… Cada día hay que reparar algo o sellar grietas, la verdad. 
 
    ―¿De dónde sale la electricidad? ―preguntó Jayro mirando los focos que había en el techo. 
 
    ―Hay generadores que aprovechan el flujo de la lava. Mirad, tras esa compuerta se encuentra el hangar. 
 
    ―¿Hay que guardar silencio? ―preguntó Galina. 
 
    ―Si hay alguien en la base nos habrá estado escuchando desde que entramos, así que no tiene sentido. 
 
    La chica activó la apertura de las compuertas desde una consola que había en la pared y los portones se desplazaron de forma lateral. El hangar era enorme y estaba completamente vacío excepto por dos naves diferentes y enormes que apuntaban sus morros hacia ellos. La puerta de una se encontraba abierta y la rampa extendida. Tras ellas había dos grandes compuertas que facilitaban el acceso de las naves al hangar. Las nerviosas paredes mostraban los efectos de las continuas inundaciones de lava del recinto. 
 
    ―¡Sí! ―gritó Jayro―. Estamos salvados. 
 
    ―La que está abierta es nuestra nave de carga. Pero no tengo la formación necesaria para pilotarla. La otra debe ser la de los piratas. 
 
    ―¿Y qué hacemos ahora? ―preguntó Galina. 
 
    Dos fuertes golpes resonaron por toda la base. Los chicos se quedaron callados, sin respirar siquiera. 
 
    ―¿Qué ha sido eso? ―susurró Jayro. 
 
    ―Ni idea ―dijo Ada―. Jamás lo había oído. 
 
    Los golpes se repitieron con mayor violencia. Parecía como si estuviesen atacando la estructura de la base con un látigo gigante. 
 
    ―Viene de la exclusa ―dijo Jayro girando la armadura. 
 
    ―Serán los piratas… ―dijo Galina. 
 
    ―No puede ser. ¿Qué sentido tiene? La exclusa se abre de forma automática cuando detecta las armaduras y permite el acceso a la base. 
 
    Nuevos golpes abollaron la compuerta de la exclusa. Los chicos retrocedieron a pesar de estar a unos cincuenta metros de la misma. 
 
    ―Mierda, se la van a cargar ―dijo Jayro. 
 
    ―Es imposible, esa compuerta está pensada para resistir una erupción volcánica. 
 
    Los siguientes impactos abrieron una grieta y la lava entró a presión en la base. 
 
    ―¡Hay que cerrar el hangar! ―Ada corrió hacia las compuertas. 
 
    La exclusa de entrada a la base reventó y la lava penetró a raudales. Entre la marea roja, los chicos distinguieron largas y gruesas figuras oscuras que avanzaron por la galería hacia ellos. Ada llegó al panel de control y activó el cierre. Las dos puertas se cerraron justo cuando la lava invadía el hangar. 
 
    Algo chocó con violencia contra las compuertas y las abombó hacia el interior. La joven retrocedió asustada. Sonó otro impacto que provocó una deformación exagerada del metal elástico, que no recobró su forma original. 
 
    ―Ada, ¿qué son esas cosas? ―Jayro retrocedía como si eso pudiese alejarle del peligro. 
 
    ―¿Qué pasa si se rompen las compuertas? ―preguntó Galina. 
 
    ―Perderemos la nave ―dijo Ada―. ¡Hay que cerrarla! 
 
    La chica corrió hacia ella y utilizó un panel exterior para ordenar el cierre. La nave avisó de la recogida de la rampa. 
 
    Los chicos se quedaron mirando cómo se retorcían las compuertas del hangar al recibir las embestidas de lo que fuese que quería penetrar. 
 
    ―¡Qué idiotas! Podíamos habernos quedado en la nave ―dijo Jayro. 
 
    ―No, Hay que evitar que esas cosas las destrocen, a lo mejor si estamos fuera no las atacan. 
 
    ―Claro, porque se entretendrán con nosotros, ¿no? 
 
    ―Sin naves no habrá forma de salir de Ío ―dijo Ada. 
 
    ―Pero si no sabes pilotarla― dijo Galina. 
 
    ―Ella estaba pensando en sus amigos, no en nosotros ―dijo Jayro. Galina se quedó muda. 
 
    Un brutal impacto agrietó una de las compuertas y la roca fundida rezumó al interior. 
 
    ―Preparaos, chicos ―dijo Ada con voz temblorosa―. Recordad mantener la calma. 
 
    Con un estruendo las compuertas reventaron y el hangar se inundó de lava. La oscuridad los enterró y el bullir de la materia incandescente los asaltó de nuevo. El visor se llenó de indicaciones y de alarmas. Un nuevo sonido les puso los pelos de punta: un rasgar sostenido y largo que se acercó a cada uno de ellos. 
 
    Jayro retrocedió hasta que se topó contra una de las naves. Entonces la armadura perdió la movilidad. El chico no conseguía separar los brazos robóticos del cuerpo. Sonó una advertencia: 
 
    ―Armadura atorada. Eventualidad desconocida. Enviando SOS. 
 
    ―¡Ayuda! No puedo moverme ―gritó fuera de sí. Por la megafonía interior le llegaron los gritos de terror de sus dos amigas. 
 
    De repente, algo se pegó a su visor. Jayro, paralizado, se encontró frente a un rostro redondo y negro. Cuatro ojos luminiscentes lo miraron fijamente. Una boca circular se abrió y mostró varias filas de dientes pétreos y oscuros que chirriaron contra el cristal. 
 
    Gritó sin poder remediarlo. 
 
      
 
   
  
 

 11. Gusanos 
 
      
 
    Jayro se aterrorizó aún más al escuchar que Ada aullaba fuera de sí. La chica había resultado un sólido apoyo cuando las cosas fueron mal y le había transmitido confianza y seguridad. En cambio, ahora, todo su mundo se había desbaratado: sus familiares y vecinos habían desaparecido; la ciudad orbital caía hacia el pequeño satélite; la base minera estaba inutilizada y no tenían naves para escapar. Además, un inesperado y desconocido peligro amenazaba con destruirlos, seguramente triturándolos con aquellos afilados dientes. 
 
    El chico cerró los ojos y respiró profundamente, intentando ignorar los crujidos que producía la armadura al ser comprimida por la criatura. 
 
    ―Calma, calma, tengo que pensar ―susurró. Abrió los ojos y se encontró con la mirada inexpresiva del horrendo ser. Sus dientes se movían arriba y abajo rasgando el visor, que por suerte aguantaba. El interior de su garganta resplandecía con un vivo color rojo; estaba lleno de lava hirviendo―. Tranquilas ―murmuró―. Tranquilas… ¡Tranquilas! No los asustéis―. El ser escupió un chorro de lava contra el visor y Jayro apartó la cara de forma refleja. 
 
    ―¿Que no los asustemos nosotros a ellos? ―preguntó Galina en un tono chillón e histérico. 
 
    ―Por favor, no me dejáis pensar. Callaos de una vez. Yo creo que nos están estudiando. 
 
    ―Claro, para ver si somos comestibles. 
 
    ―O una amenaza ―añadió Ada. 
 
    ―Pues no lo seamos. Dejad de luchar. De todas formas no podemos hacer nada. 
 
    Por la radio dejaron de escucharse los gritos y tan solo surgieron involuntarios gemidos temblorosos. 
 
    Jayro miró a los ojos que lo escrutaban. Le hubiese gustado alzar una mano en son de paz, pero se sentía paralizado por el miedo Además, pensó que si movía el brazo también lo intentaría el robótico, lo que podría ser interpretado por la criatura como un gesto hostil. 
 
    El nivel de lava descendió con rapidez y los chicos pudieron echar un vistazo alrededor. El portón estaba atorado con multitud de aquellas criaturas que parecían gusanos gigantes y que tragaban lava a toda velocidad y la sacaban del hangar. Las bombas del recinto también trabajaban a toda marcha. Las naves humeaban, pero estaban intactas. 
 
    Jayro vio a sus amigas atrapadas del mismo modo que él. Las serpientes negras se enroscaban alrededor de las armaduras impidiéndolas el más mínimo movimiento. Muchas otras, entrelazadas unas en otras, examinaban el hangar. 
 
    Jayro se sorprendió al ver que la mayoría eran diferentes entre sí y que solo compartían el aspecto de gusano gigante y el color negro. Los había de diferentes longitudes y grosores, de piel lisa y rugosa, con un solo ojo o con multitud de ellos. Algunos presentaban protuberancias a lo largo de su cuerpo, otros, espinas o pequeños cuernos. Sin embargo, todos parecían contener lava incandescente en su interior que escupían de vez en cuando. Uno de los gusanos más largos golpeó con su cola el fuselaje de la nave de carga, que resonó de forma extraña. 
 
    ―La atmósfera del hangar se está restituyendo ―dijo Ada―, y a estas cosas no parece afectarles. 
 
    ―Creo que solo tragan lava ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Son peligrosos? ―preguntó Galina. 
 
    ―Jamás los habíamos visto ―dijo Ada. Un nuevo golpe la hizo encogerse―. La va a destrozar. 
 
    El gusano que aprisionaba a Jayro aflojó la presa y se deslizó hasta el suelo. Se alzó frente a él y, abriendo la boca, chirrió de forma estridente. El chico movió los brazos lentamente y dio un paso atrás. Enseguida fue rodeado por multitud de serpientes. 
 
    ―¿Tenemos megafonía exterior? ―preguntó con nerviosismo. 
 
    ―Con decirlo ya la has activado ―contestó Ada. 
 
    ―No…, no somos enemigos ―dijo y su voz provocó ecos en las paredes―. Los gusanos mantuvieron la posición, pero echaron la cabeza hacia atrás, como sorprendidos. Los demás gusanos de la sala se giraron hacia él y, abandonando a Galina y a Ada, se acercaron hasta rodearlo por completo. 
 
    ―¡Te han escuchado! Sigue hablando ―dijo Galina. 
 
    ―No creo que oigan ―dijo el chico―. Quizá sienten la vibración… 
 
    ―¿Quieres dejar de ser un empollón y continuar hablando? ―se enfadó la chica. 
 
    ―¿Puedes entenderme? ―Jayro habló directamente al gusano que lo había atrapado. Este torció el cuello y todos retrocedieron un poco soltando un chirrido―. Les molesta la voz, Ada, ¿cómo bajo el volumen? 
 
    ―¿Bajarlo? Lo que hay que hacer es subirlo para espantarlos ―dijo la chica y, de repente, el hangar se llenó con los gritos de la joven al máximo volumen que permitía su armadura. 
 
    ―¡No, espera! ―dijo Jayro. 
 
    Los gusanos se sacudieron como si les hubiesen atacado con ácido y se arrojaron encima de la chica. Alternándose con una sincronización impensable en animales carentes de inteligencia, azotaron a la armadura con sus colas a una velocidad difícil de apreciar. Ada se vio arrojada de un lado a otro de la cámara sin dejar de recibir golpes. 
 
    ―No, no, por favor ―dijo Galina retrocediendo para alejarse―. Jayro, haz algo. 
 
    El chico habló a las criaturas intentando susurrar, pero los agudos chirridos amortiguaban su voz y casi no podía escucharse ni él mismo. 
 
    Entonces, Galina empezó a cantar y los gusanos se detuvieron y se giraron hacia ella. 
 
    Jayro, pasmado, casi se olvidó de los gusanos al escuchar a su amiga; jamás la había oído cantar. Su voz era melodiosa y dulce y Jayro la vio resplandecer como si emitiese rayos de luz. 
 
    Los gusanos abandonaron a Ada y rodearon a Galina, quien continuó cantando una canción de cuna que su madre le repetía cada noche cuando era niña. 
 
    Jayro consiguió reaccionar y se dirigió lentamente hacia Ada mientras decía: 
 
    ―Funciona, continúa así, pero, por favor, más bajo, susurra si es necesario. 
 
    La chica bajó el volumen y su voz se convirtió en un murmullo armónico que a Jayro le resulto mucho más insinuante. Su corazón se aceleró y, a través de la jauría de gusanos, sus ojos se cruzaron con los de Galina, quien cantaba con expresión aterrorizada. 
 
    Jayro, tartamudeó varias veces antes de decir: 
 
    ―Galina, creo que… que estoy enamorado de ti. 
 
    La chica alzó las cejas y sacó una ligera sonrisa. Entre estrofa y estrofa, dijo con la misma voz melodiosa: 
 
    ―Lo sé. 
 
    Y continuó cantando, esta vez con una nueva luz en sus ojos. 
 
      
 
   
  
 

 12. Sorpresa inesperada 
 
      
 
    La armadura de Ada había salido realmente malparada: uno de sus brazos no funcionaba y no podía flexionar la pierna izquierda. Tenía abolladuras por todas partes y el visor presentaba grietas, aunque por el momento, conservaba la estanqueidad. La chica, todavía con un gran susto, aseguraba no haber sufrido heridas. 
 
    Los gusanos los habían dejado en paz y varios los escoltaban constantemente. Había dos que no dejaban de ir de una a otra armadura emitiendo ante sus caras aquellos chirridos que provocaban dentera; parecían querer comunicarse con ellos. Pero los jóvenes no podían hacer más que gestos tranquilizadores con las manos y susurrar palabras de disculpa por no entenderlos. 
 
    Entonces, uno de los gusanos se acercó de nuevo a la nave de carga y utilizó su cola como un látigo para aporrear la puerta. 
 
    ―Quieren que la abramos ―dijo Jayro. 
 
    ―No podemos hacerlo, si entran, la destrozarán. 
 
    ―¿Y si continúa golpeando la puerta y la revienta, qué? 
 
    ―Parece que es esa nave la que les interesa, yo probaría a abrirla ―dijo Galina. 
 
    Ada suspiró. Una nueva tanda de golpes, cada vez más fuertes, deformaron el metal del fuselaje. 
 
    ―Vale, vale, está bien ―dijo la chica, avanzando con dificultad. El gusano, al ver que se acercaba, se hizo a un lado. Ada, con su único brazo útil, corrió un panel que había en el lateral de la compuerta, asió una manilla, la giró y tiró de ella. Con un chasquido, la compuerta se abrió y la rampa se extendió hasta el suelo. 
 
    Ada estaba convencida de que los gusanos invadirían la nave, en cambio, se quedaron esperando y mirándolos fijamente. 
 
    ―Quieren que entremos y nos larguemos ―dijo Galina. 
 
    ―No sé manejar esta nave. 
 
    ―Pero ellos no lo saben. 
 
    ―Hay que entrar. Después ya veremos ―dijo Jayro. 
 
    Los tres chicos pasaron al interior. Ada, con cautela y con una mirada de preocupación, cerró desde el interior. 
 
    ―Seguidme ―ordenó. Los llevó a una cámara vacía, se aproximó de espaldas a la pared y una estructura metálica sujetó la armadura. Abrió el frontal y saltó a la cubierta. Galina y Jayro la imitaron con rapidez. Los tres se abrazaron durante unos segundos. Jayro, sonrojado miró a Galina sin acertar a decir nada. La chica le sonrió―. Seguidme a la cabina de vuelo ―dijo Ada. 
 
    Entraron en el puesto de pilotaje. El espacio era reducido, así que casi tuvieron que apretujarse ante el ventanal. 
 
    ―No se van ―dijo Galina. 
 
    Todos los gusanos se alineaban ante la nave y miraban a los chicos. Sus bocas se abrían aunque sus desagradables voces no consiguieron atravesar el aislamiento de la nave. 
 
    ―¿Qué quieren? ¿Seguro que nos pedían que nos marchásemos? ―dijo Jayro. Uno de los gusanos azotó la nave con su cola y el impacto resonó por toda la estructura. 
 
    ―Mierda, no entiendo nada ―dijo Ada. 
 
    ―Quieren que arranques y salgas pitando ―dijo Galina. 
 
    ―No, no es eso ―dijo Jayro―. Se hubiesen apartado. 
 
    Los chicos se miraron. 
 
    ―¡Hay que registrar la nave! ―dijeron Ada y Jayro a la vez. 
 
    A la carrera fueron revisando todos los camarotes, los comunes y los privados. Después le llegó el turno a la bodega de carga. Ada abrió la exclusa. Estaba oscuro y en silencio. Buscó el panel de mandos en el que podría conectar la iluminación. Entonces, varios gemidos y sollozos la hicieron detenerse asustada. 
 
    ―¡Cuidado, hay algo! ―avisó Galina. 
 
    Los chicos se ocultaron a ambos lados de la puerta y escucharon con atención. 
 
    Del interior de la bodega llegaron susurros, gemidos y llantos agudos. 
 
    El rostro de Ada se tornó blanco y, a toda prisa, encendió las luces. 
 
    Una veintena de caritas sucias y asustadas los miraron encogidos contra el panel más alejado de la entrada. Algunos de los niños llevaban bebés entre sus brazos. 
 
      
 
   
  
 

 13. Planes 
 
      
 
    Ada abrazó y besó a cada uno de los niños y lloró con ellos. Cuando se tranquilizaron, los pequeños les explicaron que los habían encerrado en la bodega con varias garrafas de agua y algo de comida que ya habían terminado. No sabían nada más y hacía varias horas que nadie había venido a verlos. 
 
    ―¿Cuántos son? ―preguntó Ada al mayor, un chico pecoso de diez años. 
 
    ―Con nosotros había dos. En total no lo sé, a lo mejor diez o así. 
 
    ―¿Y vuestros padres? 
 
    ―Se los han llevado, solo los vemos un rato cada muchas horas.  
 
    ―Los utilizan de rehenes ―dijo Galina―. Por eso no pueden hacer nada a pesar de ser muchos más. 
 
    ―Pero esto quiere decir que van a regresar ―dijo Jayro―. Podemos encerrarnos aquí con los niños y cuando los colonos vean que están a salvo lucharán... 
 
    ―No funcionará. Están armados y los colonos no ―dijo Galina. 
 
    ―¿Y por qué no han dejado a nadie de guardia? ―preguntó Jayro. 
 
    ―¿Para qué? Tienen a todos menos a mí y, evidentemente, no me han considerado una amenaza ―dijo Ada. 
 
    Un golpe sobresaltó a niños y jóvenes. Los chicos se asomaron por la entrada de la nave. Una ola de calor los envolvió y respiraron un aire apestoso que casi quemaba. Varios gusanos de los más grandes se enroscaron entre sí y formaron tres grupos de criaturas entrelazadas. Otro gusano golpeó con su cola de nuevo, esta vez mucho más flojo. 
 
    ―¿Qué hacen? ―preguntó uno de los niños. 
 
    Jayro abrió la boca asombrado. 
 
    ―Quieren que los montemos ―dijo. Ada y Galina lo miraron horrorizadas. 
 
    ―¿Y por qué querrían hacer eso? ―preguntó Ada. 
 
    ―Para llevarnos a algún sitio... Adonde están los colonos... 
 
    Los chicos se miraron entre sí. 
 
    ―¿Y luego qué? ―preguntó Galina. 
 
    ―No podemos dejar solos a los niños ―añadió Ada. 
 
    Jayro se mantuvo pensativo y serio. 
 
    ―Ada y yo nos vamos con ellos. Galina se queda aquí y cuida de los niños ―dijo al fin. 
 
    ―¿Cómo? ¿Y por qué no se queda Ada? Son «sus» niños. 
 
    ―Ella sabe moverse por aquí y cómo funcionan las armaduras. Tiene que ir. 
 
    ―Vale, pues te quedas tú y yo me voy con ella. 
 
    ―¿No confías en mí? 
 
    ―Sí... No... No sé... Pero me fío más de mí. 
 
    ―Galina, tienes que quedarte tú. Estas cosas te adoran; podrían ayudarte si pasa algo. 
 
    Galina se fijó en que multitud de gusanos se arracimaban cerca de ella y no la perdían de vista. Suspiró y asintió. 
 
    Ada agarró a Jayro de una manga y tiró de él. 
 
    ―Rápido, a las armaduras. 
 
    Jayro cruzó una mirada con Galina y fue medio arrastrado al interior de la nave sin poder despedirse. 
 
    Cinco minutos después, ambos salían por la rampa enfundados en sus trajes de supervivencia robotizados. Ada utilizaba el de Galina. 
 
    ―Recoge la rampa y cierra la puerta. Cuando salgamos, el hangar se inundará de lava ―dijo Ada. 
 
    Galina dijo adiós con la mano, empujó a los niños al interior de la nave y cerró. 
 
    Jayro y Ada, con cuidado para no molestar a las criaturas, cabalgaron sendas trenzas de serpientes negras cuyas colas y cabezas se movían nerviosas. El tercer grupo se desenlazó y los gusanos se irguieron para verlos partir. 
 
    ―¿No hay forma de comunicarnos de forma privada? Así van a descubrirnos ―preguntó Jayro. 
 
    ―Sí, di: comunicación codificada uno tres seis. 
 
    Jayro obedeció. 
 
    ―Comunicación codificada activa ―dijo la armadura. 
 
    ―¿Y ya está? 
 
    ―Ahora solo podemos escucharnos nosotros y a quien le demos la contraseña. Repite conmigo: rastreo de señal global. 
 
    Jayro lo hizo y la armadura dio un aviso. 
 
    ―Rastreo de señal global activo. 
 
    ―¿Qué es? 
 
    ―Si alguien utiliza un canal global, aunque no sea el habitual, lo escucharemos. 
 
    ―Ah, ¿oiremos a los piratas? 
 
    ―Si se comunican de forma privada no, pero si utilizan un canal global sí ―explicó la joven. 
 
    Los gusanos que taponaban la entrada se retiraron de uno en uno y la lava entró a raudales. 
 
    ―Agárrate fuerte ―dijo Ada. 
 
    ―Estoy acojonado. 
 
    ―Yo también ―dijo la chica. 
 
      
 
   
  
 

 14. Contacto 
 
      
 
    Presa de una taquicardia, Jayro se dejó llevar por aquellas criaturas. En su visor había desaparecido la señal de la armadura de Ada, sustituida por una mayor que parpadeaba. 
 
    ―Significa que se detecta un objeto desconocido ―dijo Ada―: los gusanos. 
 
    Pronto, los chicos se dieron cuenta de que avanzaban con mayor facilidad si se tumbaban sobre los gusanos. Atravesaban el magma a gran velocidad y extraños golpes y rugidos, que parecían provenir del infierno, los inquietaron. Jayro sudaba como nunca y dio un trago de la cánula que tenía al lado de la cara. El trayecto no duró mucho tiempo y en el visor aparecieron multitud de puntos azules y escucharon algunas voces. También había tres señales más grandes que rondaban alrededor del grupo moviéndose en círculos. 
 
    ―Los hemos encontrado ―dijo Ada. Los gusanos se detuvieron. 
 
    ―¿Podrás hablar con alguien? 
 
    ―Sí, pero hay que acercarse más. 
 
    Una voz apareció de repente. 
 
    ―Ahí está esa señal de nuevo. 
 
    ―¿La investigamos? 
 
    ―No, cuando lleguemos ya habrá desaparecido, como siempre. Olvidaos de ellas. 
 
    ―¿Los conoces? ―preguntó Jayro. 
 
    ―No, no me suenan. Quizá sean los piratas. 
 
    ―¿Y no nos van a detectar? 
 
    ―Es posible, en cuanto nos separemos de los gusanos. 
 
    ―¿Por qué no habla tu gente? 
 
    ―A lo mejor les han prohibido hacerlo ―dijo la chica. 
 
    Las señales de los colonos se encontraban a unos cien metros y rodeaban una enorme esfera, marcada como desconocida en las pantallas de los jóvenes. 
 
    ―Posibilidad de visión simulada a cincuenta metros ―anunció la armadura. 
 
    ―¿Y ese aviso? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Que debido a la densidad, a la temperatura y a la presión de este lugar, el ordenador es capaz de crear una imagen virtual de lo que detecta. No es perfecta, pero sí mejor que ver puntos y números. 
 
    ―¿Y a qué esperamos? ―Los chicos desmontaron y Jayro flotó arrastrado por las corrientes―. ¡Ada!  
 
    ―Sí, perdona, lo olvidé. ¡Activar navegación! ―gritó. La armadura de Jayro emitió un pitido y respondió de inmediato: «Navegación activa»―. Vale, a la altura del ombligo tienes un mando, muévelo con cuidado y podrás controlar el robot. 
 
    Jayro obedeció y dio varias volteretas antes de cogerle el truco. Se acercaron lentamente hacia los colonos. 
 
    ―Dos armaduras fuera del perímetro ―dijo una voz. 
 
    ―Tranquilo, ya regresan. O se han despistado o han desistido en el intento de fuga ―respondió otra. 
 
    Los chicos suspiraron aliviados y continuaron acercándose luchando contra las mareas y las corrientes de lava que los obligaban a rectificar constantemente la dirección. El visor de Jayro empezó a dibujar formas reconocibles. Al fondo se veía una gigantesca esfera surcada de tubos incandescentes. Los colonos trabajaban en el exterior sustituyendo piezas y reparando las dañadas en una actividad frenética. La esfera se movía con violencia empujada por el magma, que bullía como si de un huracán subterráneo se tratase. 
 
    ―Soy Ada, hablando por el canal codificado uno tres seis. Armadura cuarenta y tres, ¿puedes oírme? ―No hubo respuesta―. Ada a cuarenta y tres, ¿estás ahí? Papá responde, por favor. Codificación uno tres seis. 
 
    ―¿Ada? Pensaba que habías escapado ―respondió una voz angustiada―. ¿Dónde estás? 
 
    ―¿Te encuentras bien? ¿Y mamá? 
 
    ―Sí, agotados pero bien, ¿y tú? 
 
    ―Estoy libre y me acerco a vosotros. Los niños están a salvo. Los hemos liberado. 
 
    ―¿En serio? ¡Es genial! Espera, voy a decírselo a los demás. 
 
    ―No pueden escucharnos, ¿verdad? 
 
    ―Han intervenido nuestras comunicaciones, pero no han conseguido eliminar el canal de seguridad uno a uno. Hemos creado una cadena de comunicación para pasarnos información. Dame un segundo. 
 
    ―La nave de carga está en el hangar. Los niños están allí con una amiga. No estamos lejos, papá, podríamos largarnos. 
 
    ―Ni hablar. Desde aquí no recibimos la señal de la base. Nos perderíamos. Además, ellos están armados y viajan más rápido. No podemos arriesgarnos. Y encima no podemos irnos así por las buenas. 
 
    ―¿Y eso por qué? 
 
    ―¿Ves esa esfera gigante? Fabrica bombas de lava a superpresión. La potencia de una sola podría destruir un país del tamaño de España. Para eso nos quieren. Si dejamos esto como está, hará estallar a Ío y podría afectar a Ganimedes y a Europa. Hay que desmontar la máquina antes de irnos. 
 
    ―¿Para qué son las bombas? ―preguntó la chica. 
 
    ―¿Para qué van a ser, hija? Son terroristas. Su objetivo es amenazar a los países de la Tierra a cambio de dinero, poder o vete a saber qué. 
 
    ―Pero no podrán acercarse, ¿verdad? Está la vigilancia espacial. 
 
    ―Por eso necesitan esta máquina. Comprime miles de litros de lava hasta el tamaño de un balón. Solo tienen que acelerarlo y lanzarlo desde el espacio, como si fuese un minúsculo asteroide de los que caen a cientos, cada día, en la Tierra y que se desintegran en la atmósfera. Pero este se estrellará a miles de kilómetros por hora y arrasará su objetivo. 
 
    Jayro y Ada se quedaron helados a pesar de estar abrazados por la materia incandescente. 
 
    ―¿Cuántas han fabricado? ―preguntó Ada. 
 
    ―Ya tienen muchas y pensamos que quieren otro tanto antes de largarse y dejarnos encerrados hasta que estalle todo. 
 
      
 
   
  
 

 15. Comunicación 
 
      
 
    En cuanto Jayro y Ada abandonaron el hangar, los gusanos atoraron el hueco de salida y tragaron el magma para evacuarlo por su parte posterior. El nivel descendió de nuevo y Galina y los chicos se apretujaron ante la vidriera frontal de la nave. 
 
    Los gusanos se alineaban delante y los miraban con sus rostros inexpresivos. Dos de ellos se acercaron a la nave y la golpearon con la cola. 
 
    ―¿Qué hacen? ―preguntó una niña. 
 
    ―Quieren que salgamos ―dijo Galina. 
 
    ―¿Son malos? ―preguntó otro chaval. 
 
    ―No sé… No creo. 
 
    ―¿Vamos a salir? 
 
    Los golpes sonaron mucho más fuertes. Galina suspiró. 
 
    ―Sí, o destrozarán la nave. 
 
    Esperaron varios minutos a que los sistemas de seguridad llenasen de aire respirable el hangar e hiciesen descender la temperatura. 
 
    ―Condiciones de habitabilidad restauradas ―sonó en el interior de la nave―. Descenso permitido por tiempo limitado a veinte minutos. 
 
    ―Chicos, quedaos detrás de mí ―dijo Galina y activó la apertura de la exclusa. 
 
    La rampa se extendió automáticamente. De nuevo sintieron el calor abrasador y tosieron hasta que se acostumbraron al fétido y cálido olor. Los gusanos se acercaron y aguardaron erguidos. Uno de ellos hizo vibrar sus dientes provocando un chirrido suave y prolongado. Los niños, en silencio y medio escondiéndose unos detrás de otros, observaban con los ojos muy abiertos y casi sin respirar. 
 
    Galina empezó a cantar. Los niños la miraron asombrados. Uno de los chicos volvió la vista a los gusanos y avisó a sus compañeros con un susurro. 
 
    ―Mirad. 
 
    Los gusanos se balanceaban lentamente sin apartar la vista de Galina. Esta descendió la rampa al ritmo de la canción y los chicos la siguieron. Los gusanos les abrieron hueco moviéndose acompasados y sin dejar de cimbrear el largo cuello. Galina se agarró a una de las chicas, quien asustada, dio un respingo. Galina sonrió y, sin dejar de cantar, bailó con ella. Sintió que sus pies se sobrecalentaban al contacto con el suelo. Los demás, al principio con timidez y después con mayor seguridad, se movieron con ellas al compás. Los gusanos, manteniendo las distancias, imitaron sus movimientos. Cuando Galina terminó la canción se hizo un silencio que llenó de paz a los jóvenes. Entonces, con una voz muy suave y dulce, una niña de ocho años comenzó una nueva melodía. Segundos después, un niño la acompañó, luego fueron tres más, y finalmente todos se unieron a la canción. Los gusanos no sabían adónde mirar y elevaron la vista al techo, sus chirridos casi eclipsaron las voces de los chicos. Pero, poco a poco, bajaron el volumen y sincronizaron sus emisiones. El chirrido dejó de ser molesto para convertirse en una especie de silbido que imitaba burdamente los acordes que los niños entonaban. 
 
      
 
   
  
 

 16. El plan 
 
      
 
    ―Ada, ¿cómo puedo hablar con tu padre? ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Has oído nuestra conversación? 
 
    ―Sí, a través de tu comunicador, con algo de dificultad. Lo dejaste abierto. 
 
    ―Genial, pues así lo haremos. Espera, déjame intentarlo. Papá, te va a hablar Jayro a través de mi receptor. Afina el oído. 
 
    ―¿Jayro? ¿Quién es? No hay ningún Jayro en la colonia. 
 
    ―Papá, por favor, ya te lo explicaré. 
 
    ―Señor, quería preguntarle si ustedes podrían ajustar la presión de las bombas para que sean de menor potencia. 
 
    ―En teoría sí, precisamente mi tarea y la de otros ingenieros consiste en asegurarnos de que todo funcione para que la cantidad de magma sea lo más alta posible y la compresión máxima. Pero revisan las bombas, se darían cuenta. 
 
    ―Ya, pero solo necesitamos tres, o alguna más por si acaso. 
 
    El padre de Ada enmudeció unos segundos. 
 
    ―¿Quieres que se las arrojemos y los hagamos estallar? 
 
    ―¿Es posible lanzarlas con tanto magma alrededor? ―preguntó Ada. 
 
    ―Se puede hacer aprovechando las corrientes, cuando los batiscafos estén alineados, pero es imposible, no funcionaría. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Pues porque desde aquí no recibimos la señal de la base. Nos quedaríamos perdidos sin saber regresar. 
 
    ―Papa, creo que con la emoción no te has preguntado cómo os hemos encontrado, ¿verdad? 
 
    La voz del hombre sonó verdaderamente sorprendida. 
 
    ―Ada…, ¿cómo nos habéis encontrado? 
 
    Jayro respondió por ella. 
 
    ―Lo importante, señor, es que podemos regresar a la base. Ustedes solo tendrían que seguir nuestro rastro. 
 
      
 
   
  
 

 17. La sospecha 
 
      
 
    En uno de los minisubmarinos, un tipo repeinado y de voz suave se giró hacia una mujer alta y robusta que leía un libro. Dos hombres más se ocupaban de los diferentes controles de navegación. 
 
    ―Yumara, pasa algo raro. 
 
    La mujer dejó el libro y se acercó al piloto. Se inclinó sobre la pantalla. 
 
    ―Dime. 
 
    ―La armadura cuarenta y tres lleva un buen rato sin actividad. 
 
    ―Habrá muerto o estará en las últimas. 
 
    ―Hay algo más. Esas dos ―señaló el monitor― se han acercado a la cuarenta y tres y tampoco hacen nada, creo que están comunicándose. 
 
    ―Es inevitable. Son armaduras de última generación, su tecnología es muy avanzada y prácticamente inviolable, suerte hemos tenido con piratear la señal global. Envíales un aviso. 
 
    ―Ahora viene lo mejor: esas dos no están en el sistema. No sé qué armaduras son. 
 
    La mujer se irguió lentamente con el ceño fruncido. 
 
    ―Ponme con las demás naves por el canal codificado ―dijo. 
 
    El hombre tecleó en la consola con rapidez. 
 
    ―Adelante. 
 
    ―Chicos, mantened la guardia y abrid los ojos. Tenemos dos intrusos. Podrían estar rastreando las comunicaciones. Usad el canal codificado. Nosotros regresamos a la base para comprobar que todo está bien. Si tenéis dudas disparad primero y pensad después. 
 
    ―¿A cuántos podemos cargarnos? ―sonó por la radio. 
 
    ―Con tal de que dejéis unos veinte para que terminen el trabajo… 
 
    ―Recibido. 
 
    ―Adelante, chicos, regresamos. 
 
    El submarino abandonó su puesto y aceleró. 
 
      
 
   
  
 

 18. Bombas 
 
      
 
    El padre de Ada transmitió la idea a los colonos más cercanos y, entre todos, pensaron en la mejor forma de poner el plan en práctica. Se acordó que merecía la pena intentarlo y los ingenieros encargados de controlar la carga y la presión de las bombas hicieron los ajustes pertinentes. Se crearon seis bombas de baja potencia, capaces de neutralizar los minisubmarinos. Entonces, los tripulantes, que no disponían de armaduras, se verían obligados a aceptar la ayuda de los colonos si querían sobrevivir. 
 
    No fue hasta que el plan ya estaba en marcha cuando se dieron cuenta de que faltaba una de las pequeñas naves. 
 
    ―¿Es normal? ¿Dónde puede haber ido? ―preguntó Jayro temiéndose lo peor. 
 
    ―La bombas las recoge uno de los submarinos. Cuando su bodega está repleta, regresa a la base para descargarlas en su nave estelar y nosotros seguimos cargando en otro. 
 
    ―Entonces, Galina y los niños están en peligro ―dijo Jayro alzando la voz. 
 
    ―Hay que darse prisa y hacerlo ya ―dijo Ada. 
 
    ―Lo sé, pero no podemos lanzar las bombas de cualquier manera; podríamos fallar. 
 
    ―¿Quién las tiene? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Yo, una. Los demás portadores están intentando situarse lo más cerca posible de los submarinos, alineados con las corrientes ―dijo el padre de Ada. 
 
    Este, con infinito cuidado, acercó su armadura hasta la de su hija y pegó su visor al de la chica. Se miraron a los ojos y se sonrieron. 
 
    ―Hola, papá, creo que necesitas un afeitado. 
 
    ―Me alegro mucho de verte, pero no sé si has hecho bien en venir hasta aquí, te has arriesgado mucho. 
 
    ―¿Me vas a castigar? 
 
    ―De esta no te libras; en cuando regresemos. 
 
    Uno de los submarinos se acercó con rapidez y se detuvo a un par de metros de la pareja. Cada uno de sus dos cañones apuntó a una de las armaduras. Jayro gritó: 
 
    ―¡Cuidado! 
 
    Por el canal global, todas las armaduras escucharon la advertencia de los terroristas. 
 
    ―Armadura cuarenta y tres, regrese al trabajo antes de cinco segundos o será destruida. Armaduras no identificadas, mantengan la posición. 
 
    El padre de Ada se giró y arrojó la bomba contra la nave. Después se colocó delante de los dos chicos para protegerlos de la explosión. 
 
    El estallido empujó al submarino lejos y a los tres robots los lanzó en dirección contraria. 
 
    ―¡Papá, nooo! ―gritó Ada. 
 
    Jayro activó sus propulsores y vio que funcionaban. Se dirigió hacia el otro submarino, que estaba siendo atacado por los demás colonos. Una de las bombas fue desviada por una corriente adversa y se perdió. Otra rebotó contra el fuselaje y explotó a varios metros, aturdiendo a los colonos que estaban cerca. Uno de ellos perdió su bomba, que estalló y se llevó consigo uno de los brazos robóticos. Tan solo quedaban dos bombas. Una joven arrojó la suya con fuerza sobre el minisubmarino, este disparó los dos cañones con ráfagas desesperadas que, finalmente, reventaron el proyectil, Aprovechando la distracción, uno de los ingenieros impulsó la última bomba contra la parte trasera del submarino. En el último momento, se desvió como consecuencia de una violenta corriente de magma. 
 
    ―¡No! ―gritó Jayro. 
 
    El minisubmarino encañonó a la joven que había estado a punto de destruirlo. Jayro persiguió la bomba, la atrapó y regresó lo más rápido que pudo. Entonces se dio cuenta de que la chica iba a ser tiroteada. Jayro no supo cómo hacer para lanzar la bomba con precisión, así que estiró los brazos y se abalanzó contra el submarino. 
 
    No escuchó el estallido, tan solo vio una luz intensa y después se sintió impulsado por una fuerza descomunal que le hizo girar descontrolado. La cabeza le dolía una barbaridad y solo tras un buen rato consiguió abrir los ojos. Se aterrorizó. El visor estaba completamente surcado de grietas y al otro lado bullía la materia incandescente que quería penetrar en la armadura y abrasarle. Su visor mostraba la visión simulada, pero no los datos de localización de las demás armaduras. Intentó maniobrar, pero el robot no respondió. Iba a la deriva. Alzó los brazos y se dio cuenta de que había perdido los robóticos. 
 
    Una sombra se interpuso en su camino y chocó contra ella. El rebote detuvo su avance y le hizo retroceder. El primer submarino había sobrevivido a la bomba del padre de Ada y había venido a por él. 
 
    ―¿Quién mierda eres? ―sonó en su armadura. 
 
    Los dos cañones rotaron y Jayro pudo ver sus dos grandes y oscuras bocas apuntándole directamente al rostro. Supo que iba a morir, pero sintió un gran consuelo al saber que, al menos, había conseguido decir a Galina lo que sentía por ella. Le hubiese gustado mucho ver en qué quedaba su relación, pero ya no iba a ser posible. También dedicó un pensamiento a su madre y se compadeció de ella; iba a dejarla sola con aquel monstruo que pretendía ser su padre. 
 
    ―No va a haber diferencias… Nunca he hecho nada por ayudarla ―susurró derramando algunas lágrimas. 
 
    ―¿Qué coño estás diciendo? ―respondieron desde el minisubmarino. 
 
    ―¡Que soy un cobarde! Debería haberla ayudado. Los mierdas como vosotros solo entendéis una cosa: acción y reacción. De nada sirve el diálogo ―gritó el chico. 
 
    ―Estás pirado, chaval. Di adiós. 
 
    Entonces, Jayro sintió una sacudida. Y a continuación varias más. Los gusanos se enroscaban en la armadura y extendían sus cuerpos a su alrededor como si fuesen los brazos de un pulpo. Diez látigos negros azotaron la nave. Los cañones se partieron y se perdieron. Los terroristas trataron de huir y dos gusanos los golpearon con toda su fuerza. Dentro de la carlinga, los aterrorizados tipos escucharon un crujido seguido de multitud de alarmas. Otro gusano destrozó la cola de la nave y las toberas desaparecieron. Los motores se desactivaron y la nave quedó a merced de las corrientes. 
 
    Los gusanos detuvieron el ataque y se abrieron en abanico, todavía abrazados al chico. Toda la colonia de mineros se acercó y lo miraron asombrados. 
 
    ―Ada, tenemos que regresar ―dijo Jayro, nervioso. 
 
    ―Yo no. Te acompañará uno de los ingenieros ―respondió la chica―. Él podrá pilotar la nave. Nosotros tenemos trabajo aquí. 
 
    ―¿Estás segura? ―dijo el chico al ver que los gusanos ya se trenzaban para formar las cabalgaduras. 
 
    ―Nos veremos después. Cuida de nuestros niños y de Galina. 
 
    Un colono, siguiendo las instrucciones de Ada y con mucho recelo, se montó a horcajadas sobre un grupo de gusanos. Los que sujetaban a Jayro, sin soltarlo, se enroscaron entre sí y tiraron de él con fuerza. 
 
    Mientras se alejaban, Jayro escuchó la voz del asustado colono. 
 
    ―Chico, ¿qué son estas cosas? ¿Seguro que saben adónde van? 
 
    ―Son amigos, confía en ellos ―contestó Jayro, pero su voz delataba su preocupación por Galina y no resultó tranquilizadora. 
 
      
 
   
  
 

 19. La música 
 
      
 
    Una alarma y un aviso informaron que el hangar iba a ser abierto para permitir el acceso de una nave. Galina hizo que todos se resguardasen en la nave de carga y la cerró. La lava empezó a llenar la estancia. Los gusanos, asustados por la vibración de los motores del minisubmarino que aguardaba para entrar, huyeron por el hueco interior de la base y el magma entró a raudales. Una vez completada la inundación, los portones exteriores del hangar se abrieron y el submarino navegó lentamente hasta posarse entre las dos naves mayores. Los portones se cerraron y las bombas iniciaron el vaciado. Sin embargo, el destrozo causado por los gusanos en el interior de la base no permitía la evacuación. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―dijo Yumara―. ¿No funcionan las bombas? 
 
    ―Al parecer sí ―respondió uno de los hombres―, pero seguimos inundados. No sé qué ocurre… Ahora sí. Parece que ya va bien. 
 
    El magma descendía con rapidez y los cuatro tripulantes pudieron ver, a través del cristal delantero, que el acceso hacia la base estaba taponado por objetos alargados y oscuros que se movían  y que tragaban lava. 
 
    ―¿Qué es eso? ―gritó uno. Nadie supo responder. Cuando el ordenador avisó de que la salida al exterior era segura, se armaron con fusiles cortos y salieron con rapidez, apuntando a los gusanos. 
 
    Yumara vio a los niños y a Galina, que los observaban desde la nave de carga y, con un gesto, ordenó a sus hombres que los sacasen de allí. Pocos segundos después, los chicos estaban formados de forma desordenada ante los piratas. 
 
    ―Así que te escabulliste la primera vez, ¿verdad? ―dijo Yumara―. Y los otros dos supongo que serán tus amigos. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ¿Dónde están? ―preguntó la chica, abrazando a dos niños que se apretaban contra sus piernas. 
 
    ―Seguramente ya estarán muertos o trabajando para nosotros. Dime, chica, que mierda son esas cosas. ―Señaló hacia los gusanos. 
 
    ―¿Qué vais a hacer con nosotros? 
 
    ―Os vamos a encerrar. Supongo que ya sabes el camino, ¿verdad? 
 
    ―Necesitaremos comida y agua ―dijo Galina. 
 
    ―Lo siento, no es posible. Pero tranquila, será cuestión de pocas horas, ya casi hemos terminado aquí. Después vendrán vuestros padres y os podréis ir todos juntos. 
 
    ―No vamos a entrar en la bodega sin alimentos ―dijo la joven con determinación. 
 
    Yumara disparó su fusil al suelo varias veces, provocando estampidos secos que asustaron a los niños. A través de los agujeros que dejaron las balas surgieron pequeños y finos géiseres de lava. 
 
    Los gusanos que bloqueaban el acceso al interior de la base se sacudieron con violencia y uno de ellos se deslizó al hangar. Su puesto fue ocupado por otro gusano que llegó desde el otro lado. 
 
    ―¡Mirad! ―gritó uno de los tipos. Encañonaron a la criatura que ya se erguía. 
 
    Más gusanos entraron de la misma forma mientras otros cerraban los huecos que dejaban. 
 
    ―¿Yumara? ―preguntó uno de los hombres. La mujer, anonadada, no pudo responder. 
 
    Los gusanos entraban a toda velocidad uno tras otro, como si aquella abertura perteneciese a una madriguera infestada de tales seres. 
 
    Los terroristas recularon preparados para abrir fuego. Galina y los niños miraban asustados desde el suelo. Los gusanos se acercaron a ellos y los rodearon. 
 
    ―Los van a matar. ¿Qué hacemos? ―preguntó uno de los hombres. 
 
    ―Dejad que se entretengan con ellos ―dijo Yumara―. Descargad las bombas. Que alguno diga a los demás que regresen. Nos vamos. 
 
    Mientras Yumara cubría a sus hombres, dos de ellos traspasaron las bombas a su nave. El otro corrió al puente de mando y trató de comunicarse con los dos minisubmarinos que custodiaban a los colonos. Tras varios intentos fallidos, y con una expresión de horror, regresó a la carrera ante su jefa. 
 
    ―No responden ni dan señal… Es como si hubiesen desaparecido. 
 
    ―No puede ser… Inténtalo de nuevo… 
 
    Entonces, los gusanos se alzaron sobre su cola todo lo que pudieron y se giraron hacia ellos. Los terroristas vieron por vez primera los luminiscentes ojos y la redonda boca plagada de dientes. Los gusanos chillaron. 
 
    De forma refleja, los cuatro humanos dispararon sus fusiles. Los niños se aplastaron contra el suelo. Los gusanos cerraron filas ante ellos e impidieron que las balas los alcanzasen. El estruendo hacía que los gusanos chillasen molestos y que los niños se apretasen las manos contra las orejas. El olor a pólvora y a la lava que rezumaba por los agujeros que las balas ocasionaban en las paredes hizo toser a los más pequeños. 
 
    Ninguna de las criaturas resultó herida. Cuando los asombrados terroristas agotaron la munición, estaban rodeados por multitud de gusanos que se irguieron y elevaron las cabezas al techo para gritar de forma chirriante. 
 
    ―Esto no me gusta ―dijo Yumara. 
 
    Los gusanos sincronizaron los chirridos y orientaron sus cabezas hacia los aterrorizados tipos. 
 
    ―Larguémonos ahora mismo ―dijo uno con la voz atenazada por el pánico. 
 
    Los gusanos acompasaron sus voces y redujeron el volumen, el chirrido se suavizó y todos los gusanos emitieron a la vez, abriendo las fauces tanto como les era posible. El sonido surgía del fondo de sus gargantas, acompañado por el borboteo de la lava que bullía en sus entrañas y que se deslizaba por sus bocas, cayendo lentamente como finas cataratas de saliva ígnea. El pestilente olor que brotaba del interior de los gusanos rompió la parálisis de los cuatro terroristas. Huyeron a su nave. Segundos después, los motores se conectaron y la megafonía del hangar informó de que el portón iba a abrirse. 
 
    Galina y los niños se encerraron dentro de la nave de carga. 
 
    Minutos después el hangar volvía a estar libre de lava. Los jóvenes salieron y vieron que la nave de los terroristas había desaparecido. Se acercaron a los gusanos, que apenas se habían movido del sitio. De nuevo empezaron a chirriar hasta acompasarse y continuaron donde lo habían dejado. Los niños y Galina unieron sus voces y cantaron con ellos. 
 
      
 
   
  
 

 20. Reencuentros 
 
      
 
    El abrazo que Jayro dio a Galina se quedó corto comparado con el que esta le dedicó mientras miraba asustada el estado en que había quedado la armadura del chico: sin brazos, con cables  que colgaban huérfanos y trozos metálicos retorcidos que sobresalían sobre las abolladuras que tenía por toda la estructura. Lo que más le impresionó fue el visor completamente agrietado y se imaginó en la situación de ver cómo penetraba la lava ante sus ojos sin poder hacer nada por evitarlo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y Jayro la miró a los ojos sin saber cómo interpretar aquel temblor. 
 
    Ahora navegaban rumbo a la ciudad orbital. Ante sus ojos, las naves-vivienda resplandecían al reflejar la luz que provenía de Júpiter. Las magníficas y extrañas casas espaciales contrastaban con la desolación del abandono. Sin embargo, Ganímedes y Europa destacaban por detrás y embellecían la estampa, como si hubiesen decidido quedarse cerca para montar guardia ante tal prodigio científico y técnico. 
 
    Gonzalo, el ingeniero que pilotaba la nave, soltó un taco al comprobar lo cerca que estaba el complejo de la superficie de Ío. 
 
    ―¿Es grave? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Mucho. No sé si me dará tiempo a activar los sistemas de mantenimiento y navegación de la ciudad ―dijo con pesar. 
 
    ―¿Podríamos ayudar? 
 
    ―No, tardaría más en explicaros lo que hay que hacer que en hacerlo yo solo. 
 
    Incluso los niños que se asomaban al puesto de pilotaje entendieron lo grave de la situación y guardaron un preocupado silencio. 
 
    La nave maniobró para encarar el puerto espacial y Gonzalo volvió a maldecir. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―preguntó Galina. 
 
    ―Hay otra nave. 
 
    ―¿Los terroristas? 
 
    ―Esta es diferente. Nunca he visto nada igual. 
 
    ―¡Es el bibliotecario! ―dijo Jayro y sonrió al distinguir la Biblioteca Viviente con su aspecto de nave espacial superfuturista. 
 
    Gonzalo tomó tierra a una distancia prudencial de la biblioteca y Jayro y Galina corrieron hacia ella. El bibliotecario no estaba dentro. El ingeniero, sin perder un segundo, tomó un pequeño deslizador y se dirigió al centro de mando de la ciudad. 
 
    Varias pequeñas aspiradoras limpiaban los alrededores y otras máquinas cortaban el césped. Jayro miró con preocupación cómo dos robots planos, que se adherían a la cúpula transparente, trabajaban sobre una grieta. Todo el complejo se mantenía limpio e impecable. 
 
    Los jóvenes, guiados por los niños, entraron en un comedor comunitario y, entre todos, prepararon un refrigerio. Pronto, notaron vibraciones y se sintieron más pesados; la ciudad ganaba altura y se alejaba del desastre. 
 
    Un par de horas más tarde, con la mayoría de los niños durmiendo sobre la fragante hierba de un parque cercano, llegó Gonzalo acompañado del bibliotecario. 
 
    Los dos amigos lo miraron sin poder disimular su alegría, pero también con la sensación de que debían sentirse molestos con él. 
 
    ―Mira quiénes están aquí: ¡mis lectores favoritos! 
 
    Jayro se acercó y le ofreció la mano. El bibliotecario se la estrechó. 
 
    ―¿Cómo nos ha encontrado? 
 
    ―Vaya una pregunta. Pues menudo bibliotecario sería yo si no supiese encontrar a dos novatos espaciales. 
 
    Galina aguardaba con el ceño fruncido, aliviada de ver al hombre, pero también enfurruñada. 
 
    ―¿Ha solucionado el problema? ―preguntó Jayro a Gonzalo. 
 
    ―Sí, gracias a este buen amigo. Ya estaba trabajando en ello, si no llega a ser por él… Además, he conseguido contactar con los demás y me aseguran que avanzan a buen ritmo. Me avisarán para que vaya a buscarlos. ―El hombre revolvió el cabello de una pequeña―. Bueno, ¿y qué hacen los niños aquí? ¿No estarían mejor en sus casas? 
 
    ―Querían mantenerse juntos y, además, no sabíamos si finalmente habría que evacuar la ciudad. 
 
    ―Bien pensado. ¿Nos habéis dejado algo de comer? 
 
    ―Hemos preparado un festín ―sonrió Jayro. 
 
    Un chaval tiró de los pantalones del bibliotecario y este se acuclilló para saludarlo. 
 
    ―Señor, ¿tiene una biblioteca? ¿Ha traído libros? 
 
    ―Pues claro. Todos los que quieras. Seguro que los que hay aquí ya los habéis leído todos. 
 
    ―¡¡No!! ―gritaron a la vez Jayro y Galina. 
 
    ―En realidad disponemos de toda la literatura de la historia en formato digital ―dijo Gonzalo―, pero ellos prefieren los libros de papel. 
 
    ―No hay problema ―dijo el bibliotecario y caminó a largos pasos hacia la biblioteca. 
 
    Jayro y Galina lo alcanzaron cuando ya estaba entrando por la rampita de acceso. 
 
    ―Ni se le ocurra dar uno de sus libros-trampa a los niños, se lo advierto ―avisó Galina. 
 
    ―Qué poca fe tenéis en mí, qué desilusión ―dijo el hombre con una expresión de falsa ofensa y sin detenerse. 
 
    Jayro y Galina se miraron sin saber qué hacer. 
 
    El bibliotecario regresó poco después. Empujaba una carretilla plana de tres ruedas repleta de libros y de cómics que acercó hasta los niños, quienes se abalanzaron sobre ellos. Jayro y Galina no se tranquilizaron hasta comprobar que los chavales disfrutaban de la lectura sin ningún percance. Jayro, con un suspiro, tomó un cómic del montón y lo abrió. 
 
    ―¡¡Cuidadoo!! ¡Ese nooo! ―gritó el bibliotecario. Jayro lo soltó como si quemase y miró a todas partes esperando encontrar cualquier tipo de horrenda criatura a punto de atacarlos. Solo vio al bibliotecario partiéndose de la risa. 
 
    ―Muy gracioso ―dijo. 
 
    Galina, que en un principio se había asustado tanto como su amigo, soltó una sonrisa. 
 
    ―Bueno, ¿me vais a contar lo que habéis hecho o qué? ―dijo el bibliotecario. 
 
      
 
   
  
 

 21. La Tierra en peligro 
 
      
 
    Se lo contaron todo mientras los dos hombres comían y la expresión del bibliotecario fue haciéndose más grave a medida que entendía la situación. 
 
    ―¿Huyeron? ¿Hacia dónde? ―preguntó. 
 
    ―No lo sabemos ―dijo Galina. 
 
    ―Seguro que se dirigen a la Tierra a poner en práctica sus planes, sean cuales sean estos ―dijo Gonzalo. 
 
    ―Pero es terrible. Esas bombas pueden matar a millones de personas. 
 
    ―Destrozaron nuestras antenas láser. Tardaremos mucho tiempo en recomponerlas y los expertos están en Ío, desmantelando la fábrica de bombas magmáticas. 
 
    ―No hay tiempo que perder ―dijo el bibliotecario―. Chicos, ¿estáis listos? Nos vamos. 
 
    Los dos jóvenes se envararon. 
 
    ―¿Y Ada? ―preguntó Jayro. Galina le miró de reojo. 
 
    ―Lo siento, no tenemos tiempo. Mi nave es muy rápida, pero ya nos sacan mucha ventaja. Cada segundo cuenta. ―El bibliotecario se puso en pie y dio la mano a Gonzalo. Después se despidió de todos los niños. 
 
    Jayro y Galina, con pesar, abrazaron a cada uno y besaron a los más pequeños. 
 
    ―¿Vais a volver? ―preguntó una niña rubia con trenzas. 
 
    ―Lo intentaremos ―dijo Jayro mirando al bibliotecario. 
 
    A toda prisa, entraron en la biblioteca y ocuparon los asientos delanteros. El bibliotecario se detuvo y los miró expectante. Los chicos no sabían qué ocurría. 
 
    ―¿Y bien? ―dijo el hombre. 
 
    ―Eeeehhh… ―empezó Jayro. 
 
    ―¡Los cinturones!, no se puede viajar sin ellos. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó Galina, pero calló al ver la seriedad del bibliotecario. 
 
    Los chicos se los abrocharon y el bibliotecario sonrió. 
 
    ―Perfecto. 
 
    Y conectó los motores. La nave abandonó la plataforma lentamente y se adentró en el espacio, recta hacia el sol. 
 
    ―¿Es muy veloz esta nave? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Mucho más que cualquier otra que hayamos inventado los terrestres. 
 
    ―Ah, ya, y ¿quién se supone que ha construido esta? ―preguntó Galina. 
 
    ―Pues no humanos, evidentemente. Usamos tecnología extraterrestre. 
 
    Los dos chicos lo miraron alzando las cejas y sin saber si bromeaba o les tomaba el pelo. 
 
    ―¿Marcianitos verdes? ―preguntó Galina al fin. 
 
    ―En realidad son de color azul pálido y su piel es casi transparente. Es una maravilla ver latir sus dos corazones y cómo circula su sangre morada ―dijo el hombre sin dejar de trastear en el panel frontal. La pantalla delantera se iluminó con datos y símbolos que los jóvenes no entendieron. 
 
    ―Bah, cuánto más habla menos se le entiende ―dijo Galina y miró a Jayro con una ceja alzada. El chico se encogió de hombros―. ¿Te lo crees? ―susurró. A lo que el joven respondió con un nuevo encogimiento y una extraña expresión de sus cejas y labios. 
 
    Tres horas después, el bibliotecario anunció: 
 
    ―Los tenemos a cien mil kilómetros. En menos de una hora podremos abordarlos. 
 
    ―Esos tipos están armados y no dudarán en dispararnos. ¿Seguro que no se puede hacer alguna otra cosa? ¿Esta nave no dispara rayos? ―preguntó Galina. 
 
    ―¿Y no van a detectarnos igual que nosotros a ellos? ―añadió Jayro. 
 
    ―No, nuestra tecnología es muy superior. 
 
    ―¿Y qué plan tiene para impedir que bombardeen la Tierra? ―preguntó Galina. 
 
    ―¿Yo? Los lectores sois vosotros. Es vuestra aventura. 
 
    ―¿Entonces no es real? ¿Y si abandonamos la «historia»? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Una vez que empezáis ya no hay marcha atrás. Si lo dejáis ahora las consecuencias serán terribles, y más os valdría que vuestra ciudad no sea el objetivo de los terroristas, pues no tendríais lugar al que regresar. 
 
    ―Pero yo pensaba… ¡No existe una base espacial en Júpiter! ―dijo Galina―. ¡¡Los monstruos no se defienden de las balas con una canción!! 
 
    ―¿De verdad? ¿Y no crees en lo que has vivido? ¿Consideras monstruos a esos seres porque no son como nosotros? ¿Quién los enseñó a cantar y les dio un arma más poderosa que las ametralladoras? 
 
    ―Pero, pero… 
 
    ―Galina lo hizo ―dijo Jayro―. Yo sí creo. ―Galina bajó la cabeza, confundida―. Señor, ¿hay algún modo de entrar en la nave sin necesidad de llamar a la puerta? 
 
    ―Debería tener varias exclusas de emergencia. Pero en cuanto abráis una se activarán las alarmas. Sabrán que estáis allí. 
 
    ―Ni hablar, yo no pienso dar más paseos espaciales ―dijo Galina. 
 
    ―Pues entonces no hay nada que hacer. No puedo dejar que nadie salga solo ahí fuera ―dijo el bibliotecario. 
 
    ―Galina, por favor… Piensa un poco en los demás. Sé que no te da miedo..., si estás loca perdida. 
 
    ―Nadie hace nada por mí, cada uno que resuelva sus propios problemas. 
 
    ―¿No te preocupan los demás? 
 
    ―¿Cómo puedes decir eso? Claro que sí, pero si yo se lo resuelvo todo, ellos no aprenderán nada. Las cosas hay que ganárselas ―dijo la chica, con la mente puesta en sus padres más que en el problema actual. 
 
    ―Pero hay veces que necesitamos un empujoncito. Tú me has dado varios, pequeñitos, pero que me han ayudado mucho ―dijo Jayro. La chica apretó los labios con fuerza. 
 
    ―¿Y qué podemos hacer nosotros contra esos tipos? No tiene sentido ―dijo finalmente. 
 
    ―Tengo una idea ―dijo Jayro con una sonrisa siniestra―. Señor, ¿tiene una bolsa de tela o una mochila que pueda utilizar? 
 
    ―Encontrarás varias bajo la cafetera, en el primer cajón. 
 
    Jayro se levantó y flotó hasta la parte trasera. El bibliotecario miró a Galina con una sonrisa inocente. 
 
    ―Qué chico más majo, ¿verdad? ―dijo guiñándole un ojo. 
 
    Galina resopló y apretó los labios para no contestar de forma grosera, consiguiendo una cómica y adusta expresión. 
 
      
 
   
  
 

 22. Desacuerdos 
 
      
 
    ―Yumara, tenemos que hablar ―dijo el mayor de sus tres cómplices. 
 
    ―La respuesta es no ―dijo la mujer con la vista fija en sus botas. 
 
    ―¿No? Si no sabes lo que te voy a decir. 
 
    ―Quieres que reparta entre vosotros el sueldo de los que se han quedado atrás. 
 
    ―¿Y qué problema hay? Ese gasto ya lo habías asumido y, total, a ti te va a dar igual. 
 
    ―Lo siento, un trato es un trato. Os pagaré lo acordado y os dejaré en Marte. Y ese será nuestro adiós definitivo. 
 
    ―Escucha, Yumara, deberías pensarlo mejor. Podemos lanzar las bombas desde más allá de Marte y tu objetivo se habrá cumplido. Nadie podrá relacionarlas con nosotros. 
 
    La mujer elevó la cabeza y miró a los ojos a su subalterno. 
 
    ―¿Qué sabes tú de mis objetivos? ―Sus ojos llamearon―. Mi marido, mi hija... Pronto me reuniré con ellos y quiero estar en el otro lado junto con los millones de personas que voy a llevarme conmigo. Quiero que sepan que fui yo y por qué. 
 
    ―La mayoría de esas personas ni siquiera saben que existes, Yumara. Tu esposo y tú criasteis a tu hija en la cárcel. ¿De quién es culpa eso? ¿Debían soltarte por haber sido madre? 
 
    ―Había otras opciones. Pero los jueces, el gobierno, la prensa... Todos estaban en contra de mí. 
 
    ―Eres una asesina. ―El hombre elevó las manos para tranquilizarla―. No te alteres, a mi me da lo mismo, pero entenderás que no fueses demasiado popular. 
 
    ―Seguiremos el plan. Os pagaré, os dejaré en Marte y lanzaré la mayoría de las bombas contra Madrid. Las más potentes viajarán conmigo hasta que me consuma en la atmósfera y la explosión destruya el país. 
 
    ―Si esa es tu decisión, de acuerdo, pero no entiendo por qué no puedes darnos un dinero que se va a perder. 
 
    La mujer no contestó y volvió a mirarse las botas. El tipo negó con la cabeza y la dejó a solas con sus pensamientos. 
 
    ―Y encima me he dejado el libro en el submarino ―susurró. 
 
      
 
   
  
 

 23. Abordaje espacial 
 
      
 
    La Biblioteca Viviente se situó sobre la nave de los terroristas y el bibliotecario señaló a los chicos la exclusa que debían abrir para abordarla. 
 
    ―Vale, y una vez dentro, ¿qué vamos a hacer? ―preguntó Galina. 
 
    ―Te iré diciendo. No te preocupes ―respondió Jayro. Se colgó la mochila delante del pecho. 
 
    ―No me gusta este plan. ¿Seguro que sabes lo que haces? 
 
    ―Iría yo solo, pero el bibliotecario no me lo permite. 
 
    ―Las salidas al exterior de dos en dos ―confirmó el hombre―. Y ahora, colocaos los cascos y quedaos en la parte de atrás para que pueda aislar la cabina. 
 
    Los jóvenes obedecieron y el bibliotecario hizo deslizarse un panel que lo ocultó de la vista. 
 
    ―¡Suerte! ―Alcanzaron a oír los chicos antes de que la compuerta sellara la cabina. 
 
    Jayro abrió la puerta exterior y miró a su amiga. 
 
    ―¿Lista? 
 
    ―Más que tú. 
 
    ―Tengo que pedirte una cosa. 
 
    ―¿Un beso? 
 
    El chico tartamudeó. 
 
    ―¿Me lo darías? 
 
    ―Ya veremos. 
 
    ―En serio, es importante. No te quites el casco a no ser que nos obliguen. ¿Lo entiendes? 
 
    ―Claro, no puedo dejar que vean mi fea cara... 
 
    ―¡No es broma! Por favor, dime que lo harás. 
 
    ―Sí, sí, entendido, en cuanto entremos en la nave, nos quitamos el casco. 
 
    ―¡Galina! 
 
    ―Tranquilo, te tomaba el pelo. Macho, como te pones desde que... desde..., en fin, desde que has crecido. 
 
    ―¿He crecido? 
 
    ―Te veo más alto. 
 
    El chico sonrió y se lanzó contra la nave pirata. 
 
    Sin perder tiempo se aferró al volante de la exclusa y, tras desbloquear el cierre de seguridad como le había indicado el bibliotecario, lo giró con determinación. Cuando se le unió Galina, el chico ya tenía medio cuerpo en el interior de la nave. 
 
    Galina lo siguió y cerró la exclusa tras ella. Al llegar al suelo, la joven golpeó al chico en el hombro. 
 
    ―¿Y ahora qué? 
 
    ―Prepárate. Van a capturarnos. 
 
    ―¿Qué porquería de plan es este? 
 
      
 
   
  
 

 24. Intrusión 
 
      
 
    La alarma sorprendió a los cuatro tripulantes. 
 
    ―¿Qué es eso? ―preguntó Yumara. 
 
    El piloto la miró desconcertado. 
 
    ―Es la exclusa número tres. Alguien la ha abierto desde el exterior. 
 
    ―¿Has bebido? ―El hombre frunció el ceño y no respondió. Yumara se acercó a un armarito, lo abrió y tomó su pistola. Después entregó armas a los otros dos tipos―. Echemos un vistazo. 
 
    Al llegar a la exclusa, los tres se quedaron alucinados. Dos jóvenes astronautas aguardaban en pie, discutiendo entre ellos, sin ánimo de escapar o esconderse. 
 
    Yumara se adelantó y los amenazó con su arma. 
 
    ―¿Quiénes sois? ¿Dónde está vuestra nave? ―Entonces, la mujer reconoció a Galina―. ¡Tú! No puede ser. 
 
    Galina, enfurecida con Jayro, no supo medir sus palabras y contestó sin pensar siquiera. 
 
    ―Mira, secuestradora de niños, no me vengas con más tontadas, que bastante tengo con este. ―Jayro, asombrado, trato de advertirla con la mirada. 
 
    Yumara se incendió. 
 
    ―Esa mochila, chico, quítatela con cuidado y entrégamela. 
 
    ―Por favor, la necesito. 
 
    Yumara hizo un gesto y uno de sus hombres se acercó al joven y le arrebato la mochila. La abrió con precaución y sonrió. Le mostró el interior a su jefa quien, tras la sorpresa inicial rio con estruendo. Metió la mano en la bolsa y sacó un libro. 
 
    ―No me lo puedo creer ―dijo―. ¿Por si te aburrías? ―Miró al chico. 
 
    ―Enciérrenos si quiere, pero devuélvame el libro, por favor ―dijo Jayro con precipitación. 
 
    ―Lleváoslos. Vamos a jugar a los interrogatorios. 
 
    Los empujaron hacia la cabina de pilotaje. Yumara los siguió y echó un vistazo a la cubierta del libro. Se le escapó una exclamación al ver la portada animada. 
 
    ―¿Qué libro es? ―susurró Galina. 
 
    ―Adivina ―respondió Jayro. 
 
    ―Por favor, dime que no. 
 
    El chico la miró y se encogió de hombros. 
 
    ―Ya da igual, si no nos lo devuelve no podremos hacer nada. El plan ha salido fatal. 
 
    Recibieron un empujón de sus captores que los hizo entrar en el puente de mando a trompicones. Justo en ese momento, Yumara abrió el libro y admiró las ilustraciones de la primera página. 
 
    ―Es… magnífico ―murmuró. 
 
    Un rugido aterrador seguido de crujidos metálicos hizo enmudecer a todos los pasajeros de la nave. 
 
    ―Oh, oh. Al final ha funcionado ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Qué demonios es eso? ¿Quién está con vosotros? ―preguntó Yumara a los chicos. 
 
    No hizo falta esperar la respuesta, Galina miraba con cara de espanto por encima del hombro de la mujer. Los terroristas se giraron y se encontraron ante una garra que ocupaba la totalidad del pasillo y que avanzaba hacia ellos. Un alarido más agudo sonó en dirección contraria. La nave protestó con nuevos crujidos y un estampido anunció que algo acababa de fracturarse. 
 
    Yumara gritó asustada y disparó contra la garra, que se retiró a toda prisa. Un estruendo les dio un segundo para apartarse de la trayectoria de un puño gigante que atravesó el techo y después la cubierta. Desde arriba, un enorme rostro los miró con su único ojo, abrió las fauces para soltar un bramido que inundó el pasillo de un aliento fétido y húmedo. 
 
    Jayro agarró a Galina de la mano y tiró de ella. Corrieron de regreso a la exclusa y se alejaron de los disparos y de los gritos. 
 
    ―Mierdaa. Estás chifladoo ―dijo Galina. 
 
    Jayro se disponía a abrir la cámara de la exclusa cuando un panel trasero y el techo desaparecieron entre las mandíbulas del arácnido gigante. 
 
    Una de sus zarpas cayó como un obús y destrozó la mampara que separaba el corredor y la cámara estanca. Los dos amigos se arrojaron al suelo para escapar del segundo ataque del monstruo. 
 
    ―¿Y ahora quééé? ―preguntó Galina. 
 
    El chico se puso en pie y se pegó a la pared del fuselaje. 
 
    ―¡Aquí estoy! ¿Te acuerdas de mí? ―gritó. 
 
    El arácnido clavó sus ojos en él y se volvió loco de furor al reconocer al chico. Lo atacó ciego de ira. Jayro se dejó caer al suelo y la pared reventó con la fuerza de la embestida. Jayro y Galina salieron despedidos al espacio. El arácnido consiguió sujetarse y se escabulló por el interior de la nave. 
 
    La biblioteca maniobró para recoger a Galina y, después, persiguió al chico, que giraba descontrolado. Galina lo atrapó y lo metió dentro. 
 
    ―¿Todo bien? ―preguntó el bibliotecario. 
 
    Los chicos, temblando todavía, se quitaron los cascos. 
 
    Galina se acercó con rapidez hacia Jayro y le arreó un sopapo que casi lo tumba. Al chico se le escapó una lágrima, pero no protestó. Entonces, Galina lo besó. 
 
    ―Vale, ya veo que bien ―dijo el bibliotecario―. Venga, va, poneos los cinturones. Volvemos a casa. 
 
    ―Mierda de cinturones ―dijo Galina. 
 
    Jayro, feliz, rio. 
 
    Desde sus asientos, los chicos vieron cómo se resquebrajaba la nave de Yumara. 
 
    ―¿Vamos a ayudarlos? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Me he comunicado con la Tierra y ya vienen a buscarlos. Si son listos se habrán puesto los trajes espaciales y se habrán escondido como ratas ―dijo el bibliotecario. 
 
    ―¿Y el cíclope y su amigo? 
 
    ―Pues si hay suerte y el libro se cierra regresarán al interior de la montaña. 
 
    ―¿En serio? ¿Bastaba con cerrar el libro? ¡A nosotros nos hizo correr por media ciudad! 
 
    ―Bueno, ejem… Me temo que con los nervios me olvidé de ese pequeño detalle. 
 
    Jayro vio que algo salía de la nave destrozada y flotaba con rapidez hacia ellos. Se inclinó adelante para tratar de averiguar lo que era. Una expresión de horror se reflejó en su rostro. 
 
    ―¡¡Cuidado!! ¡Es una bomba magmática! 
 
    La explosión inundó de luz el universo y Jayro y Galina se sintieron desfragmentados en millones de partículas. La cabeza les zumbaba y sintieron nauseas. Cuando lograron abrir los ojos la biblioteca se había detenido, pero su mente se empeñaba en creer que se movían a toda velocidad. Se agarraron con fuerza a los asientos mientras su visión se aclaraba y se adaptaba a las nuevas referencias. El bibliotecario no estaba junto a ellos. A través del parabrisas del camión reconocieron la familiar calle en la que vivían. 
 
    Cuando se sintieron con fuerzas, se levantaron y salieron al exterior. El bibliotecario leía sentado en su cómoda silla, con el botijo a sus pies. 
 
    ―Buenas tardes, dormilones. Menuda forma de viajar, así cualquiera. 
 
    ―¿Estamos vivos! ―medio preguntó, medio afirmó Jayro. 
 
    ―Es evidente ―dijo el bibliotecario―. Y ahora, chicos, tengo otras cosas que hacer, así que si no os molesta… 
 
    ―¿Ha sido real? ―preguntó Galina. 
 
    ―¿Vosotros que pensáis? 
 
    Jayro se pasó lentamente la lengua por los labios y sonrió. 
 
    ―Que sí ―dijo. 
 
    ―Antes de dejaros, tengo un regalo para vosotros. ―El hombre cerró el libro que había estado leyendo y se lo acercó a los jóvenes. 
 
    ―Ah, no. No me hará caer de nuevo en esa trampa ―dijo Galina. 
 
    ―Es uno de los que escogí para los niños, se me debió enganchar en las manos ―dijo el bibliotecario. 
 
    ―¿No hace falta carné? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Es un regalo de amigo. 
 
    ―¿Y no nos enviará a ningún mundo de pesadilla? 
 
    ―Te prometo que si lo lees en tu casa no te moverás de ella. 
 
    Jayro extendió el brazo y lo agarró. Galina no dijo nada, pero observó el gesto con preocupación. 
 
    ―Gracias. 
 
    El bibliotecario sonrió y entró en su camioncillo. Los jóvenes vieron cómo se alejaba calle adelante. Se encaminaron a su portal en silencio. Entonces, Jayro elevó la vista y vio a su padre en la ventana. Los miraba atentamente con una expresión inescrutable. 
 
    ―Oh, no… Creo que hoy es viernes ―dijo el chico. 
 
    ―¿Y qué? 
 
    ―Pues que mañana mi madre no trabaja. Estará en casa todo el día… Y mi padre también. ―Galina no dijo nada, pero pasó su brazo sobre los hombros del chaval. 
 
    Ese día transcurrió tranquilo. Jayro conversó en la cocina con su madre durante un par de horas mientras su padre veía la tele tumbado en el sofá. Cuando se fue a la cama, una nueva preocupación le impidió conciliar el sueño: el supermercado en el que trabajaba su madre cerraría en una semana por falta de clientela; había que decir a su padre que ya era hora de que buscase un trabajo para ayudar a la economía familiar. Jayro prometió a su madre que estaría a su lado cuando hablase con él y no quiso escucharla cuando esta se asustó y trató de que renunciase a tal idea. 
 
    Galina, en cambio, se encontró a sus padres abrazados. Su madre lloraba y su padre le acariciaba el pelo sin saber qué decir, con la triste mirada perdida entre las nubes que se veían a través de la ventana.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó la chica con temor. 
 
    Su padre la miró con ojos apagados y musitó un simple: 
 
    ―Van a despedir a tu madre. 
 
    Galina, en un primer momento sintió arder sus tripas y un grito pugnó por salir. «Dejad de lamentaros y poneos en marcha», pensó. Mas lo que unos días atrás le hubiese servido para menospreciar a sus padres, en esta ocasión le hizo sentir algo nuevo. Le llegó la angustia y la impotencia de la madre y la desesperación y la resignación de su padre. La sintió suya y el ardor desapareció, sus ojos se humedecieron y los músculos se le aflojaron. Los abrazó. Su madre lloró con mayor intensidad y a su padre se le escaparon silenciosas lágrimas. Entonces, muy bajito, con mucha dulzura, Galina cantó. Las lágrimas de sus padres se detuvieron segundos después. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    7. El mayor de los monstruos 
 
      
 
    LOS gritos despertaron a Jayro. Asustado y con precipitación se puso el bañador y corrió a la salita. Su padre había acorralado a su madre contra una esquina y, sin camiseta, rojo de ira y con la voz transformada por el alcohol, le gritaba a un palmo de distancia, aprisionándola con su prominente panza. 
 
    ―Da gracias a que vives en mi casa, si no estarías en la calle como una cualquiera. 
 
    La mujer, asustada, respondió con entereza. 
 
    ―Si no la hubieses heredado de tu padre serías tú quien no tendrías dónde caerte muerto. No has trabajado en la vida y ya es hora de que hagas algo, al menos por tu hijo. 
 
    El hombre hundió su dedo índice en el pecho de la mujer. 
 
    ―Ese inútil es hijo tuyo, no hace más que comer y cagar; encárgate tú de él. 
 
    ―Lorenzo, por favor, tú no eres así, es la bebida… 
 
    El hombre la abofeteó con fuerza y Asunción se golpeó contra la pared. 
 
    ―¡Basta! ―gritó Jayro con los puños apretados. 
 
    Lorenzo se giró y miró a su hijo con unos pequeños y vidriosos ojos que, no obstante, taladraron al chico y le hicieron encogerse. 
 
    ―Qué sorpresa. La cucaracha salió de su madriguera. 
 
    Jayro, mostrando su delgado torso y unos brazos esmirriados, sintió que la ira lo paralizaba y atascaba las palabras en su garganta. 
 
    «Calma ―pensó―. Controla la situación». 
 
    ―Ven, mamá, sal de ahí ―dijo con nerviosismo. 
 
    Asunción esquivó a su marido y corrió al lado de su hijo. El hombre los miró con sorpresa. 
 
    ―Vaya, el caballero acude al rescate de la bella dama. ―Se acercó a Jayro y Asunción se interpuso. Jayro la apartó con suavidad pero con firmeza y miró a su padre―. ¿Dónde está tu resplandeciente armadura, Lancelote? ―Lorenzo sonrió enseñando sus descuidados dientes. 
 
    ―Papá, ya basta. Esto tiene que terminar. Piensa un poco, por favor. 
 
    La bofetada lo arrojó al suelo. Aturdido, se llevó una mano a la boca y se la manchó con una gota de sangre. Escuchó los gritos de su madre y se incorporó lo más rápido que pudo. Lorenzo la arrastraba por los pelos mientras le gritaba que saliese a la calle a buscar un trabajo y que no se le ocurriese regresar sin él. 
 
    Jayro respiró dos veces antes de decir. 
 
    ―Vale, se acabó. 
 
    Lorenzo lo miró con asombro. 
 
    ―¿No vas a esconderte? ¿Es que quieres otra caricia? ―Se acercó a su hijo con la mano abierta. 
 
    Jayro, temblando, aguanto firme y miró a los ojos de su padre. 
 
    ―Ya no me das miedo. Golpéame lo que quieras, pero te voy a denunciar ahora mismo. 
 
    El hombre se quedó paralizado. 
 
    ―No puedes, mierdecilla, esta es mi casa. Tendréis que iros. ¿Dónde vais a vivir? ¿Tienes tú una casa? ¿Tienes ahorros? Ah, sí, la hucha para comprar cómics… 
 
    ―Ven, mamá, tenemos que ir a la policía. 
 
    La expresión de la mujer era de absoluto terror. 
 
    ―Hijo, él no es así, de verdad, cambiará en cuanto deje la bebida. Tú no le conoces como yo. 
 
    ―Voy a denunciarle, pero no me iré de aquí sin ti. ―La bofetada le tumbó de nuevo. Asunción gritó. Jayro se levantó y miró a su madre a los ojos―. Ven, tenemos que irnos. 
 
    Un nuevo golpe le hizo retroceder, pero se apoyó en la pared y se mantuvo en pie. Tendió la mano hacia su madre. Esta miró a su marido con temor y con ira. Aceptó la mano de su hijo y se dirigieron a la puerta. 
 
    ―Os lo advierto. Si salís por esa puerta no regreséis jamás, ¿me oís? ¡Jamás! 
 
    Una hora después, Lorenzo era arrestado y conducido a la comisaría. 
 
    Esa noche, madre e hijo cenaron viendo la tele y, más tarde, tuvieron el sueño más tranquilo que recordaban desde hacía mucho tiempo. Antes de dormirse, Jayro buscó una red wifi desprotegida y envió un whatsapp desde su teléfono móvil. 
 
    ―Hola, Galina. ¿Te has enterado? 
 
    *** 
 
    Galina caminaba sonriente. Su ajetreado día por fin había terminado. Había fulminado sus escasos ahorros al comprar un teléfono móvil barato, equipado con una tarjeta prepago, para sus padres. 
 
    Al llegar a su calle, su teléfono, muy parecido al que iba a regalar, se conectó al wifi de un vecino y entraron varios mensajes, en respuesta a los que había enviado aquel día. 
 
    Los leyó con ansia y borró las respuestas negativas. Había tres que le hicieron exclamar con alegría: 
 
    ―¡Sí! 
 
    Mientras subía hacia su vivienda, recibió el mensaje de Jayro. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―escribió. 
 
    No recibió respuesta, pero sus padres le pusieron al corriente nada más entrar en casa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    8. El principio del fin 
 
      
 
    FUE la mejor mañana de domingo que jamás había disfrutado Jayro. Desayunó con su madre y charlaron con tranquilidad y buen ánimo, incluso con alegría. Pero Asunción aún mostraba preocupación por su marido y el chico, muy serio, le dijo que él jamás se había preocupado por ellos. 
 
    ―Antes no era así. Ha ido cambiando. 
 
    ―Pero el hecho es que ahora ya no es como antes, ¿verdad? 
 
    ―Eso no lo puedo negar. 
 
    ―Pues has hecho bien ―aseguró Jayro―. Si no queremos ser como él tenemos que mantener la denuncia y no entrar en el juego de peleas y amenazas. 
 
    Asunción lo miró con una extraña expresión. 
 
    ―¿Cuándo te has hecho tan mayor? 
 
    ―Soy igual de pequeño que siempre ―dijo aflautando la voz. Rieron. 
 
    Sonó el timbre de la puerta y la mujer fue a abrir. Era Marcos, el policía del barrio. 
 
    ―Se le ha puesto en libertad con cargos, pero el juez le ha impuesto una orden de alejamiento de mil metros ―explicó con una sonrisa―. No puede llamarte por teléfono ni enviarte mensajes. 
 
    ―¿Y lo va a cumplir? 
 
    ―Más le vale. Yo estaré atento, Asun. Se le ofreció venir a por sus cosas, acompañado por mí, pero lo rechazó. Yo creo que ha captado el mensaje. 
 
    ―Pues muchas gracias, Marcos. Pero… 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―¿Ha dicho adónde piensa ir? Su casa es esta y… 
 
    ―Mientras tu hijo sea menor de edad, él y la vivienda quedan bajo tu custodia y, de todas formas, si en el momento de casaros no establecisteis la separación de bienes, es muy posible que la casa pertenezca a los dos por igual, eso os lo dirá el juez. 
 
    ―No sé, me asusta un poco. 
 
    ―Lo sé. Pero era un paso que debías dar. 
 
    ―Gracias, Marcos. 
 
    El hombre saludó y bajó las escaleras. 
 
    Asunción sintió a su hijo a sus espaldas y se giró. El chico, sonriente, la abrazó. 
 
    Cuando quisieron cerrar la puerta se encontraron con una alegre Galina. 
 
    ―Vaya, casi esperaba un velatorio y esto parece una fiesta. 
 
    Jayro le ofreció la mano. 
 
    ―Ven, te enseñaré mi casa. 
 
    ―Ya era hora, ¿no crees? ―dijo la chica aceptando su mano. 
 
    Terminaron enseguida la visita, ya que la vivienda no tenía más que dos habitaciones, el salón comedor, la cocina y el cuarto de baño. Se encerraron en el dormitorio de Jayro y el chico le explicó lo que había pasado. 
 
    ―Me alegro mucho. Vais a estar genial. 
 
    ―A ver si es verdad. Yo estoy feliz ya. 
 
    Un ruido seco les hizo pegar un respingo. En el suelo reposaba el libro que el bibliotecario había regalado al chaval; se había caído desde la estantería de los cómics y los libros de texto. 
 
    ―¿Está bien? ―preguntó Galina. 
 
    ―Aún no lo he mirado. ―Lo recogió del suelo y admiró la portada. Era de tapa dura y la animación mostraba un extraño y largo pasillo en el que multitud de puertas se abrían y se cerraban, casi podían escucharse los portazos. El título era «Un mundo de posibilidades». 
 
    ―¿Quieres que lo veamos juntos? ―preguntó Galina. 
 
    ―¿En serio? ¿Te apetece leer? 
 
    ―Contigo sí. 
 
    Los chicos se miraron durante segundos hasta que, súbitamente, se desató el infierno. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    9. La realidad supera la ficción 
 
      
 
    EL portazo hizo temblar los cristales de toda la casa. Jayro y Galina enmudecieron hasta que los gritos de Asunción los hicieron saltar fuera de la habitación y correr a la cocina. Jayro se quedó helado. Su padre, con una expresión de pura maldad, descargó un hacha de mano contra su madre. La mujer pudo esquivarla a duras penas al arrojarse sobre la mesa. El frutero cayó al suelo con estrépito y se hizo añicos. 
 
    ―¡Estás loco! ―dijo el chaval. 
 
    El hombre arrojó el hacha contra su hijo con toda su fuerza. Galina lo empujó y el arma pasó entre los dos. Se estampó contra el horno. Asunción agarró a los jóvenes de las manos. 
 
    ―¡Corred! ¡A la calleee! 
 
    Pero Lorenzo recuperó el hacha y les bloqueó el paso hacia la salida. 
 
    ―Me has arruinado la vida, cucaracha. ―Avanzó hacia ellos soltando saliva mientras hablaba―. ¿Queréis mi casa? Pues aquí os quedaréis para siempre. 
 
    Jayro empujó a Galina hacia su habitación y tiró de la mano de su madre. Llegaron un par de segundos antes que su padre, lo justo para atrancar la puerta. El hacha atravesó la débil madera y provocó los gritos de los tres. 
 
    ―¡La ventana! ¡Hay que pedir ayuda! ―gritó Asunción. 
 
    ―No van a llegar a tiempo ―dijo Jayro. 
 
    Un crujido anticipó la aparición de la hoja a través de la puerta. Las manos del hombre agarraron las astillas y las arrancaron. Jadeando con ansia golpeó hasta abrir un hueco por el que asomó la cabeza. 
 
    Miró a su hijo y cantó a gritos mostrando los dientes: 
 
    ―La cucarachaaa, la cucarachaa… ya no quiere caminar... 
 
    Jayro se aterrorizó y miró alrededor, pero no encontró nada que pudiese utilizar para defenderse. En la calle sonaban sirenas de policía, pero su padre estaba a punto de entrar y, en su estado, no parecía temer las consecuencias de sus actos. 
 
    ―¡El libro! ―gritó Galina. 
 
    ―No funcionará, el bibliotecario dijo que era un libro normal. 
 
    ―Igual que la otra vez, pero siempre se guarda alguna sorpresa. 
 
    Un gran trozo de madera cayó dentro de la habitación. El olor del serrín vino acompañado por el grito victorioso de Lorenzo, quien alzó el hacha para asestar el golpe definitivo. 
 
    Jayro agarró el libro que le ofrecía su amiga y lo abrió. 
 
    ―¡¿Qué haces?! ―gritó Asunción. 
 
    Jayro leyó en voz alta. 
 
    «Atrapados y libres. Perdidos y a salvo. Perseguidos y amenazados. Nada tenía sentido, pero era así como estaban ocurriendo las cosas. Debían decidirse y de esta acción dependería el siguiente paso. Ante ellos se abrían tres posibilidades: la ventana, el espejo o la cama». 
 
    ―¡Jayro, date prisa! ―gritó Galina. 
 
    El chico miró a la ventana. Parecía vibrar de una forma extraña. También lo hacía el espejo que había sobre su escritorio. La cama parecía estar surcada por las olas de un tempestuoso mar. 
 
    El hacha reventó el trozo de puerta que contenía el pestillo y la puerta se abrió. Lorenzo respiró con placer y agarró el hacha con las dos manos. Sonaron golpes en la entrada de la vivienda y la campana del timbre. No supuso ningún alivio, para ellos era como si la ayuda estuviese a años luz de distancia. 
 
    ―¡La cama! ―gritó Jayro. 
 
    Galina saltó sobre ella y se hundió de inmediato. Jayro agarró a su madre y se arrojó sobre las ondas que formaba la colcha. Desaparecieron entre la marejada. 
 
    Lorenzo, pasmado, miró con incredulidad la cama. Un estallido precedió al sonido de la puerta de la entrada al ser derribada. El hombre se subió a gatas sobre la cama, maldiciendo a su familia. 
 
    Cuando los agentes entraron en el dormitorio no encontraron a nadie. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    10. Un mundo de posibilidades 
 
      
 
   
  
 

 1. Pequeños monstruos 
 
      
 
    EMERGIERON de una cama sucia y envejecida. Las sábanas estaban tiradas en el suelo al lado de ropas arrugadas y de dos pares de zapatillas. 
 
    ―¿Qué es esto? ¿Dónde estamos? ―Asunción miraba alucinada la horrible habitación en la que habían aparecido. 
 
    Una enfermiza luz se colaba por una pequeña ventana enrejada e iluminaba las paredes, adornadas con un papel pintado roto a trozos y con jirones colgantes. La parte baja de las paredes estaba garabateada con desagradables dibujos, como si un niño de mente torturada hubiese matado un tiempo de encierro dando rienda suelta a su imaginación y rabia. Sobre una mesita apestaban los restos de una comida que reposaban más fuera del plato que dentro. El suelo estaba pegajoso y soltaba ligeros chasquidos al levantar los pies. 
 
    El asco que sentían se convirtió en terror al ver aparecer un hacha a través de un lunar de orín que tenía el colchón. 
 
    ―¡Nos ha seguido! ―dijo Galina. 
 
    Tras el hacha llegó un brazo, luego otro, y una cabeza deforme y feroz surgió a continuación. Los tres gritaron al reconocer en sus facciones a Lorenzo, quien rugía por el esfuerzo de salir de la cama, que se adhería a él como si no quisiera que la abandonase 
 
    ―¿Qué le ha pasado? ―susurró Asunción. 
 
    ―Muestra su verdadera cara ―dijo Jayro, 
 
    Galina abrió la puerta y los llamó. 
 
    ―Rápido, hay que salir a la calle. 
 
    Los dos chicos y la mujer corrieron por un oscuro pasillo. A su paso flotaron grandes pelusas grises que podrían haber sido recogidas a puñados. Al fondo, la puerta estaba atrancada con gruesos cerrojos, varias llaves asomaban de sendas cerraduras. Los chicos y la mujer se apresuraron a girarlas. 
 
    Un estallido los hizo mirar hacia la habitación que acababan de abandonar: la puerta había sido derribada de una patada y yacía partida en dos contra las paredes del pasillo. Lorenzo, vestido con ropas infantiles reventadas por la enorme barriga y los anchos hombros, los taladró con la mirada más fría que jamás habían sentido. 
 
    ―¡Deprisaaa! ―gritó Galina. Haciendo chirriar los cerrojos. 
 
    Asunción, con la manos sudorosas, no acertaba a girar la llave a la que se aferraba y Jayro tuvo que empujarla para encargarse él. Lorenzo avanzó a grandes pasos mirando con extrañeza el lugar, como si lo conociese, pero no lograse encajar las ideas. 
 
    El último cerrojo se abrió y Jayro abatió la manilla de la puerta. Esta se abrió, pero Lorenzo ya estaba ante ellos y no había espacio para girarla hacia el interior. 
 
    El esperpento en que se había convertido su padre mostró una mueca que pretendía ser una sonrisa de victoria. Dientes mellados y amarillentos dieron paso a un fétido aliento, mezcla de bilis y alcohol. 
 
    ―Cielo, ¿qué te ha pasado? ―susurró Asunción. 
 
    El hombre, como víctima de un espasmo, giró la cabeza hacia ella. Sus ojos se habían achicado hasta la mitad de su tamaño normal y se veían vidriosos y apagados, como recubiertos por una película traslúcida. Las venas de su cuello y de sus antebrazos, más oscuras de lo habitual, pulsaban igual que si tuviesen vida propia. 
 
    Una voz ronca, gangosa y resonante surgió de la hinchada garganta. 
 
    ―Tú… y tu pequeño escorpión… no me arruinaréis la vida. Antes terminaré yo con la vuestra. 
 
    Alzó el hacha. Galina se encogió hasta el suelo. Asunción se cubrió con los brazos y Jayro se colocó delante de su madre dispuesto a defenderla. 
 
    Una voz cascada pero potente surgió de uno de los cuartos que flanqueaban el estrecho pasillo. 
 
    ―¿Quién anda ahí? Te advierto que estoy armado. 
 
    Lorenzo detuvo su ataque con una expresión de desconcierto y temor. Bajo el hacha y se giró lentamente. Un hombre de mediana edad, medio calvo y grueso, con una canosa barba de varios días, aguardaba dubitativo bajo el dintel de una puerta. Solo vestía unos calzoncillos, que en algún momento habían sido blancos, y empuñaba con determinación un bate de beisbol. Miró al grupo asombrado. 
 
    ―¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis en mi casa? 
 
    Lorenzo dejó caer los brazos como si se hubiese quedado sin fuerzas. 
 
    ―Tú ―dijo con un susurro que casi pareció un llanto―. No puede ser… Estás muerto. 
 
    ―Te lo advierto, adefesio, es mejor que os larguéis ahora que podéis ―respondió el hombre con la agresividad surgida del temor. 
 
    ―¡Tú, desgraciado! ―dijo Lorenzo elevando el hacha. Y se dirigió hacia él. 
 
    El hombre , lejos de huir, preparó el bate y afianzó los pies descalzos en el suelo. 
 
    Galina aprovechó la oportunidad y entornó del todo la puerta. Empujó fuera a Asunción y tiró de la camiseta de su amigo. 
 
    ―¡Correeed! ―gritó. 
 
    Bajaron las escaleras a toda prisa mientras escuchaban los gritos y los golpes de la batalla que se desarrollaba más arriba. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―dijo Jayro conmocionado―. ¿Qué ha sido eso? 
 
    Su madre lloraba desconsolada, esforzándose por mirar los escalones para no caer rodando. 
 
    ―Cre…, creo que era tu abuelo ―tartamudeó. 
 
    El corazón del chico casi se detuvo y hubo de esforzarse para recuperar el aliento, pues se había olvidado de respirar. 
 
    Galina ya manipulaba la puerta de salida del edificio con desesperación. Consiguió abrirla, pero en lugar de la calle vieron una imagen deformada de la habitación de Jayro. Dentro de ella, varios policías registraban cada rincón. Marcos, el guardia del barrio, tras mirar por la ventana, se giró y habló con alivio. Escucharon su voz distorsionada: «Bien. Nadie ha saltado a la calle. Registremos el edificio». 
 
    ―Es la puerta del espejo ―dijo Jayro―. Adelante, regresemos. 
 
    ―Mirad ―dijo Galina. 
 
    La luz amarilla de la lámpara del techo se reflejaba en el suelo, formando un charco titilante a través del cual se veía una escena diferente. 
 
    El hombre de los calzoncillos, vestido ahora, se sentaba ante una mesa. A su lado, un niño con la cabeza gacha comía en silencio un plato de sopa. El hombre agarró una botella enorme y la volcó sobre su gran vaso. Multitud de pequeños insectos monstruosos se vertieron hasta llenarlo. Dio un largo trago tragándose a aquellos seres que reían y soltaban gritos de placer al descender por el gaznate, que se abombó de forma antinatural. Volvió a llenar el vaso y, a continuación, otro que acercó al niño. 
 
    ―Bebe ―ordenó. 
 
    ―No me gusta. Ya te lo he dicho ―respondió el chaval con temor. 
 
    ―Y yo te he dicho que no quiero nenas en mi casa. ¡Bebe! 
 
    El niño, llorando, agarró el vaso, en el que bullían los pequeños monstruos, y lo levantó. La algarabía que formaban las pequeñas criaturas mostraban su excitación. El niño lo tragó de golpe. Su mirada limpia e inocente se turbó ligeramente y su rostro angelical cobró un aspecto mucho más oscuro. 
 
    ―¿Contento? ―murmuró mirando al padre de soslayo. 
 
    El hombre vació la botella en los dos vasos y respondió: 
 
    ―Bebe. 
 
    Jayro y Asunción no podían contener las lágrimas. Galina miraba aterrorizada sin saber qué pensar. 
 
    Unos pasos apresurados los hicieron despegar la vista de aquel pasaje al horror. Lorenzo, empuñando el bate de beisbol, los miraba victorioso. 
 
    ―Y ahora, terminaremos esto ―dijo. 
 
    ―Mamá, Galina, hay que irse ―dijo Jayro y tiró de ellas. Le dio tiempo a pensar en la sorpresa que se llevarían los policías al verlos aparecer a través del espejo de su escritorio. 
 
    ―No ―dijo su madre―. Y saltó sobre la luz que derramaba la amarillenta bombilla. Se hundió y desapareció. 
 
    ―¿Qué haces! ―gritó Jayro. Él y Galina se miraron un segundo antes de seguirla. 
 
      
 
   
  
 

 2. El niño 
 
      
 
    ―¿Dónde se han metido? ―dijo Asunción. 
 
    En la estancia no había nadie y sobre la mesa aún estaban los platos con restos de comida reseca. En la botella quedaba un monstruo que saltaba y gesticulaba para llamar su atención. Asunción agarró la botella y la estampó contra la pared. El monstruo se deslizó por la pared y llegó al suelo soltando bufidos y gruñidos. Sus ojos se enrojecieron cuando se fijó en la mujer quien mantuvo el reto con la mirada. 
 
    ―Mamá, por favor, ¿qué pretendes? 
 
    Asunción caminó hasta una puerta de la que salía un casi inaudible llanto. Abrió y se quedó mirando al joven que hundía su rostro en la almohada. El chaval se encogió. 
 
    ―¿Quién eres? ¿Qué quieres? 
 
    ―Hola, Lorenzo, no me conoces, pero tienes que venir con nosotros. 
 
    ―Mamá, no creo que debamos… 
 
    ―Ya lo has visto. Hay que apartarlo de él. 
 
    ―Todo eso ya ocurrió. No podemos cambiarlo ―dijo Jayro. 
 
    ―¿Cómo que no? Estamos aquí, ¿verdad? 
 
    ―No lo entiendes, mamá, no funciona así. No podemos evitar el pasado. 
 
    ―Entonces, ¿para qué estamos aquí? 
 
    ―Para aprender ―dijo Galina―. Aunque todavía no sé el qué. 
 
    El chico asistía a la conversación alucinado. Dos surcos húmedos corrían por sus mejillas. 
 
    ―¿Os envía mi padre? ―preguntó temblando. 
 
    ―Ven ―dijo Asunción con ternura―. Te pondremos a salvo. ―Se acercó al niño y este retrocedió protegiéndose con los brazos. Asunción, con gestos lentos, le acarició la cara. El niño, sorprendido, la miró con los ojos muy abiertos. 
 
    ―Nunca había visto tu verdadera mirada ―susurró la mujer. 
 
    Una voz más alta de lo necesario llegó desde otro lugar de la casa. 
 
    ―Chico, baja a la librería y ponte a trabajar si no quieres que vaya a pedírtelo por favor. 
 
    ―Tengo que irme ―dijo el chaval y se escabulló de los brazos de Asunción. 
 
    ―Espera ―dijo, pero el niño no le hizo caso y desapareció por el pasillo. Un portazo indicó que había abandonado la casa. 
 
    La mujer achicó los ojos y su frente se llenó de arrugas, su respiración se hizo sonora y ansiosa. 
 
    ―Mamá, no, tranquila, por favor. Tenemos que irnos. 
 
    Asunción salió del cuarto y caminó hasta el lugar del que había surgido aquella voz. Abrió de sopetón y el padre de Lorenzo se puso en pie de un salto. 
 
    ―Desgraciado ―dijo Asunción con dificultades para controlar la voz―. ¿Sabes lo que estás haciéndole a ese niño? ¡¡¿Lo sabes?!! 
 
    Jayro y Galina llegaron en el momento en que el hombre, con una expresión de maldad, se acercaba a Asunción. Al verlos, se detuvo y dudó. Se tambaleó y casi se cae al suelo. 
 
    ―Está borracho ―dijo el chico. 
 
    Aquella habitación era un hervidero de monstruos. Estaban por todas partes y hedían hasta el punto de provocar arcadas. Multitud de ellos treparon por las ropas del hombre y se unieron entre sí para formar una coraza que le revistió de energía y seguridad. 
 
    ―¡Largo de aquí! ―gritó―. Meteos en vuestros asuntos. 
 
    Avanzó hacia ellos, tambaleante pero fortalecido con la agresividad y la inconsciencia que le otorgaban los monstruos. 
 
    Jayro tiró de su madre y Galina los siguió. Salieron de la vivienda y corrieron escaleras abajo. Esta vez, al llegar a la planta baja, descubrieron que había una nueva puerta que permanecía entornada. Sobre la misma, un cartelito rezaba «Librería Gutiérrez. Reparación de libros». 
 
    ―Aquí, entrad ―dijo Asunción. 
 
    Galina miró con desesperación el portal que los llevaría de regreso a la habitación de Jayro. 
 
    ―Ve, Galina ―dijo el chico―. Ponte a salvo. Yo iré tan pronto como convenza a mi madre. 
 
    ―Ni hablar, no voy a dejarte. 
 
    El chico sonrió. Los dos jóvenes, entraron en la librería. 
 
      
 
   
  
 

 3. La librería 
 
      
 
    Accedieron a la trastienda. Miles de libros se amontonaban por todas partes, algunos en bastante mal estado. Las estanterías llegaban hasta el techo y multitud de volúmenes se apilaban por los suelos o sobre mesitas que apenas se adivinaban. El olor a tinta y a papel transmitía la sensación de estar en una imprenta más que en una librería. 
 
    ―Oooh, es el paraíso ―dijo Jayro. 
 
    ―No tanto. ―Galina señaló a la miríada de pequeños monstruos que se escondían tras los libros y en la trasera de las estanterías, asomándose constantemente para llamar la atención de los visitantes. 
 
    ―Es la librería de tu abuelo ―susurró Asunción―. Tu padre me contó que le hacía trabajar todo el día arreglando cubiertas y pegando hojas sueltas, apenas salía a la tienda. Llegó a odiar tanto los libros que, cuando su padre murió, la vendió y jamás volvió a leer nada. 
 
    Abriéndose paso a través de montañas de ejemplares de diferentes colores y grosores, llegaron ante una mesa de madera iluminada por un flexo. El joven Lorenzo se inclinaba sobre un envejecido y ancho manual, esforzándose por ajustar y aplanar unas hojas que parecían haberse mojado. 
 
    El niño escuchó los pasos y elevó la vista. 
 
    ―Vosotros… 
 
    ―No te asustes ―dijo Jayro―. Queremos ayudarte. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    Jayro se desconcertó y miró a su madre. 
 
    ―Eso, ¿cómo? 
 
    La mujer se retorció las manos y resistió las ganas de llorar que le producía ver la asustada cara del chaval. Se acercó a él lentamente. El chico trató de alejarse al ver que Asunción levantaba la mano. 
 
    ―No, pequeño, no temas nada ―dijo con suavidad. 
 
    El chico continuó asustado, pero no huyó. Asunción acarició sus cabellos y el chaval cerró los ojos. A través de su piel se veía la forma de los pequeños monstruos que corrían por su interior y que se movían inquietos e incómodos con aquella situación. La mujer le besó en la frente y esta se alisó, al despejarse de parásitos, que se ocultaron en el interior del pequeño cuerpo. Entonces, el niño se abrazó a su cuello y lloró. 
 
    Galina se limpió una lágrima. Jayro se abrazó a su madre y al niño. 
 
    A su espalda, el deforme Lorenzo, armado con el bate de beisbol, miraba la escena conmocionado. La multitud de pequeños monstruos que plagaban el lugar lo reconocieron de inmediato y treparon por sus ropas y saltaron desde las alturas para cubrirle por completo. Lorenzo, en un primer momento dejó caer varias lágrimas, pero enseguida sacudió la cabeza y, sin pensarlo siquiera, se tragó algunos de las criaturas que luchaban por penetrar en su interior. A medida que lo hacía, sus ojos se hacían más pequeños y su mirada más oscura. Su piel se ondulaba como si estuviese sufriendo un violento terremoto. Un gruñido escapó de su garganta y delató su presencia. 
 
    Asunción se encogió asqueada y abrazó a Jayro y al niño para protegerlos. Galina retrocedió hasta toparse con la mesa. Una pila de libros cayó al suelo con estrépito. 
 
    ―Lorenzo, espero que no hayas roto nada ―sonó desde la tienda. A continuación se escucharon pasos que se acercaban con rapidez. 
 
    El niño se zafó del abrazo de la mujer y corrió para alejarse por un sombrío pasillo de libros. Asunción y los dos jóvenes lo siguieron. 
 
    Una cortina negra se apartó bruscamente y apareció el padre de Lorenzo. Su cara se deformaba con el deambular de los bichos que corrían bajo la piel. Miró al Lorenzo adulto, pero su mente obnubilada solo vio al niño. 
 
    ―¡Has tirado los libros! 
 
    Lorenzo titubeó. 
 
    ―Yo… Fue sin querer. No pretendía… 
 
    ―¿Sabes lo que me va a costar si has roto alguno? ¡¡¿Lo sabes?!! 
 
    ―Papá, por favor ―lloriqueó Lorenzo. 
 
    El anciano se acercó y le abofeteó varias veces. Entonces, Lorenzo alzó el bate y golpeó a su padre, quien retrocedió asombrado. 
 
    Asunción y los tres chavales escucharon la discusión y trataron de alejarse todo lo posible. Asunción vio una puerta de madera, agarró al niño de la mano y lo arrastró hacia allí. 
 
    ―Por aquí, venid ―ordenó. 
 
    ―No, ahí no ―avisó el niño. 
 
    Pero fue tarde. Llegaron a una estancia llena de suciedad y libros destrozados. Varias estanterías habían sido despejadas para dejar sitio a las grandes botellas llenas de los demoníacos seres. Un agobiante calor llegaba de una gran chimenea que ardía en una esquina. En ella se quemaban multitud de libros. 
 
    ―¿Qué pasa aquí? ―preguntó Jayro. 
 
    ―Son los que no le gustan a mi padre ―dijo el niño con voz temblorosa―. No hay salida, tenemos que irnos. 
 
    Pero bajo el hueco de la puerta estaba Lorenzo. Miraba alrededor, dejándose avasallar por los recuerdos. Lloraba en silencio, pero su rostro solo reflejaba crueldad e ira. 
 
      
 
   
  
 

 4. El infierno 
 
      
 
    Asunción se adelantó y mostró las manos a su marido. 
 
    ―Lorenzo, mira esto ―señaló alrededor―. No fue culpa tuya. Te educaron así. 
 
    El hombre sacudió la cabeza y la miró con sus pequeños y demoníacos ojos. A su mente llegó la imagen enturbiada de aquella mujer, a la que veía como una molesta cosa que trataba de apropiarse de todo su mundo. 
 
    Por detrás, de nuevo, apareció su padre. Le agarró del hombro de malos modos. 
 
    ―¿Otra vez haciendo el vago? ¡Quema esos libros y regresa a tu trabajo de inmediato! ―Le dio una colleja que le hizo soltar el bate. Lorenzo lo miró sin dar crédito. 
 
    ―¿Cómo es posible? ―dijo. 
 
    El viejo le agarró la mano y depositó en ella una de sus botellas. 
 
    ―Bebe y así no pensarás tanto. ―Se quedó esperando a ser obedecido y Lorenzo dudó. 
 
    ―¡No lo hagas! ―gritó Asunción. Los monstruos que había por doquier bufaron y le enseñaron los dientes. 
 
    Lorenzo observó la botella y, sin dudar, le dio un largo trago. Las pequeñas criaturas gritaron eufóricas y se pasearon bajo la piel del hombre. La botella cayó al suelo y se reventó. Su padre, satisfecho se giró y desapareció de la vista. 
 
    Lorenzo, con parsimonia, se agachó para recoger el bate y clavó los ojos en Asunción. Empuñó el arma con fuerza y avanzó. Los monstruos rodearon la muñeca y los dedos del hombre, reforzándolos. Muchos más cubrieron su rostro, sustituyendo los ojos de Lorenzo por los de multitud de pequeños seres endemoniados que miraban a la mujer con odio. Asunción abrió los brazos para proteger a los jóvenes y sacó pecho al decir con voz aterrorizada. 
 
    ―No es culpa tuya haber tenido ese padre, pero serás responsable de lo que hagas ahora. 
 
    El hombre se detuvo y de su boca surgió una voz primitiva y pestilente. 
 
    ―Tú lo has dicho: me educaron así. 
 
    ―Y no te imaginas cuánto lo siento. Tu padre te hizo vivir un infierno, pero tú has decidido continuar dentro. 
 
    ―No tengo opción. No veo más caminos ―dijo el horrendo ser. 
 
    ―No ves ningún camino. Los monstruos lo hacen por ti. No piensas, te dejas manejar. 
 
    ―No hay nada que pueda hacer. 
 
    ―Sí lo hay. Todo un mundo está ahí esperando a que lo veas con tus propios ojos. 
 
    El hombre dudó y varios monstruos se cayeron de su rostro al resbalarse con las lágrimas que derramó. Otros muchos saltaron desde cada rincón y se aferraron al hombre. 
 
    ―Lo siento ―dijo Lorenzo y empuñando el bate con ambas manos lo alzó sobre su cabeza. Asunción gritó y se protegió con los brazos. 
 
    Jayro se adelantó y llevó consigo al niño. 
 
    ―Habla con él ―dijo. 
 
    Lorenzo detuvo el ataque y se miró a sí mismo. Minúsculo, indefenso, aterrorizado, sucio. 
 
    Gimió y soltó el bate. Se arrodilló ante el niño, que trató de ocultarse tras Jayro. Este le abrazó, pero le mantuvo delante. 
 
    ―¿Qui… quién eres? ―preguntó el niño a Lorenzo―. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué tienes así la cara? 
 
    El hombre se llevó las manos a las mejillas y se sacudió los bichos que le impedían apreciar la realidad. 
 
    El niño lo miraba con espanto. Bajo su joven piel ya se adivinaba la infección que le acompañaría el resto de su vida. Uno de los pequeños demonios se asomó a través de uno de sus ojos inocentes y sonrió al reconocer al Lorenzo adulto. 
 
    Lorenzo retrocedió espantado, llevándose las manos a la cabeza. Lloró con amargura y sus mejillas se humedecieron. Los parásitos resbalaron y ninguno de los que intentó trepar hasta su cara lo consiguió. 
 
    ―Aún estás a tiempo, Lorenzo ―dijo Asunción. 
 
    El hombre la miró como hacía muchos años que no lo hacía y un gesto de horror le torció el rostro. 
 
    ―Lo siento. ¿Podrás perdonarme? ―sollozó. 
 
    Asunción lloró con él y no pudo responder por un largo rato. 
 
    ―No ―dijo al fin―. Tendrás que asumir las consecuencias de tus actos. Pero no te guardaré rencor ―aseguró. 
 
    El hombre se descompuso y gritó angustiado: 
 
    ―Idos, ahora, por favor. 
 
    Asunción agarró la mano del pequeño Lorenzo y la de Galina y salió de  aquel sofocante lugar. Jayro permaneció allí, mirando a su padre. Este bajó la vista avergonzado y no supo qué decir. 
 
    Jayro alargó la mano y tocó su antebrazo. 
 
    ―Yo sí te perdono ―dijo. Y salió tras su madre. 
 
    Lorenzo sufrió un impacto descomunal que le dejó sin respiración. Todos los pequeños monstruos de la estancia trepaban por su cuerpo y algunos se introducían por su boca, intentando recuperar el control de la situación. Lorenzo giró la cabeza y vio cómo su esposa y los dos jóvenes se despedían del niño, quien lloraba y se aferraba a la cintura de Asunción sin querer separarse de ella. La mujer parecía incluso más afectada que el propio niño y tuvieron que ser Jayro y Galina quienes los separaran. El niño lloró a gritos hasta que los perdió de vista. Entonces, se giró hacia Lorenzo y gritó angustiado. 
 
    ―¡Todo es por tu culpa! 
 
    ―No ―respondió Lorenzo-monstruo―. Fue mi padre… Nuestro padre… 
 
    ―Solo tú. Tú decidiste hacerte como eres. No tienes escusa. 
 
    Lorenzo-monstruo sollozó e hizo un gesto de impotencia. 
 
    ―Ya lo entenderás. No hay otra opción. 
 
    ―Tienes todas las opciones. Hay un mundo de posibilidades. Escogiste ser como él. ―Señaló al frente, donde el padre de ambos bebía monstruos. 
 
    ―Te darás cuenta. Te convertirás en mí ―dijo Lorenzo. 
 
    El niño enmudeció. Se sacudió los bichos que cubrían sus ropas y, tras dos pasos, arrebató la botella de la mano de su padre y la estampó contra el suelo. 
 
    Miró con furia a su alter ego y aseguró con rotundidad: 
 
    ―Nunca seré como tú. 
 
    Lorenzo acusó aquellas palabras como si le hubiese atropellado un camión. Todo su pasado se desgajó y nuevos recuerdos acudieron a su mente. En alguna realidad, en algún otro mundo, existía un Lorenzo que no se había convertido en un monstruo. Se desesperó al darse cuenta de que él continuaba siendo el mismo, nada había cambiado. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    La respuesta le llegó de inmediato. Cerró los ojos y escuchó su propia voz en su interior: «Porque no he hecho nada para cambiar. No puedo modificar el pasado. Debo asumir mis actos». 
 
    Miró al Lorenzo-niño y, con una nueva y extraña calma, asintió. 
 
    ―Lo siento mucho. Lamento en lo que te he convertido. 
 
    ―Tú y yo ya no somos el mismo ―dijo el niño―. Seguiremos caminos diferentes. 
 
    Lorenzo-monstruo se giró hacia la chimenea en la que ardían los libros. El humo dibujaba extrañas imágenes y chispas rojas restallaban contra el hollín de las paredes del hogar. 
 
    Lorenzo corrió y se arrojó de cabeza a la hoguera. Los pequeños monstruos huyeron ardiendo y esparcieron las llamas por toda la estancia, que se incendió de inmediato. 
 
    Lorenzo-niño cerró la puerta de aquella sala y el fuego, los monstruos y el infierno desaparecieron de su vida para siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    11. Una bella melodía debe sonar al final 
 
      
 
    EL policía que custodiaba la entrada de la vivienda casi se cae de culo al ver salir de la misma a la mujer y a los dos jóvenes. De inmediato, habló por su radio y varios agentes acudieron a la carrera. 
 
    Dijeron que se habían escondido en los armarios y que no sabían nada más. Los agentes, incrédulos, respondieron que habían revisado cada rincón de la casa. Sin embargo, una nueva voz que surgió de los comunicadores desvió la atención hacia algo mucho más importante: 
 
    ―Lo tenemos. Está en el cuarto de la caldera de la calefacción central. Ha debido de encenderla por algún motivo y se ha quemado. No parece grave, pero necesitará asistencia médica. 
 
    Marcos los acompañó a todos hasta la calle, pues sentían la necesidad respirar aire del exterior. El policía les preguntaba constantemente por su escondite y sobre lo que había ocurrido. Asunción disimuló haciendo ver que estaba muy afectada y fue Jayro quien respondió como pudo. 
 
    Cuando sacaron a Lorenzo esposado, este dedicó una avergonzada mirada a su familia. Al pasar por su lado apartó la mirada y dijo: 
 
    ―Lo siento. 
 
    Madre e hijo, abrazados, observaron cómo lo metían en un coche patrulla y se lo llevaban. 
 
    Marcos aún permaneció un rato con la familia, hablando con Asunción sobre si necesitaban la asistencia de un psicólogo, acudir al hospital o cualquier otra cosa. 
 
    Ante la negativa de Asunción, el hombre se despidió. Algunos vecinos se acercaron a charlar con ella. Galina se llevó a Jayro aparte. 
 
    ―Un libro de lo más normal... ―dijo. El chico sonrió. 
 
    ―Vaya tipo más extraño. Cualquiera se fía de lo que dice. 
 
    Rieron con ganas y, tras un corto silencio, la chica le dio un puñetazo en el hombro. 
 
    ―¿Sabes? En realidad vine para pedirte que me acompañes a un cumpleaños. 
 
    ―¿El tuyo? 
 
    ―No, es de una chica del instituto. Supongo que la habrás visto por allí. 
 
    ¿Y quieres que vaya contigo? 
 
    ―Me gustaría. 
 
    ―Genial, ¿cuándo? 
 
    ―Deberíamos darnos una ducha e irnos cuanto antes, hay que tomar dos autobuses. 
 
      
 
    La fiesta se celebraba en el jardín de una modesta casita de campo que la familia de la homenajeada tenía en la sierra de Madrid. En determinado momento, uno de los adultos pidió ayuda a los dos chicos para sacar de la casa más platos con pequeños bocaditos. Cuando estaban en la cocina, del exterior llegó una alegré melodía. Galina sonrió. 
 
    ―Deprisa, Jayro. Vamos a bailar. 
 
    El chico se sonrojó. 
 
    ―Nunca he bailado… delante de nadie. 
 
    ―Ya va siendo hora, ¿no crees? 
 
    Se apresuraron y dejaron los platitos sobre una larga mesa. Galina agarró al joven de la mano y se lo llevó donde ya bailaban muchos de sus compañeros de instituto. Frente a ellos, dos radiantes músicos interpretaban un tema actual versionado a su modo, con un violín y con un acordeón. 
 
    ―Son tus padres ―dijo Jayro asombrado. 
 
    ―Sí, ¿no es increíble? 
 
    ―¿Cómo los has convencido? 
 
    ―Hice algunas llamadas, envié mensajes… De momento he conseguido tres actuaciones, pero he visitado algunos hoteles que me han asegurado que los llamarán. A ver si es verdad. 
 
    ―Y ¿cómo reaccionaron ellos? 
 
    ―Al principio muy sorprendidos. Después con muchos nervios, pero a medida que se acercaba el momento, cada vez más ilusionados. Míralos… 
 
    La madre de Galina empezó a cantar y un «Oooohh» se escapó de la garganta de los pocos adultos que asistían a la fiesta. 
 
    Galina arrastró a Jayro a la improvisada pista de baile y le obligó a seguir el ritmo. 
 
    El chico, al cabo de un rato, consiguió vencer su vergüenza y dejó de ser el centro de las divertidas miradas de los demás. 
 
    ―Galina… Me gustaría decirte una cosa. 
 
    ―Pero si ya me la dijiste, tontín ―rio la chica. 
 
    ―Sí, pero muy mal. Y en un momento que… En fin. 
 
    ―Vale, pues dímela. ―La chica le miró a los ojos. Ambos continuaron bailando, aunque a un ritmo mucho más lento de lo que exigía la pieza que estaba sonando. 
 
    ―Estoy enamorado de ti ―dijo. La joven sonrió y se abrazó a él. Algunos segundos después, el chico continuó―: ¿Y entonces? 
 
    ―¿Entonces qué? ―canturreó ella en su oído. 
 
    ―¿Yo te gusto? 
 
    La chica rio, se abrazó más fuerte a él y apoyo su mejilla contra el cuello del chico. Bailaron más lentos. El padre de Galina dio una suave patada a su mujer y señaló con la cabeza. 
 
    El ritmo de la música fue decreciendo hasta que la mayoría de los jóvenes, y todos los adultos, bailaron agarrados al compás de una bella y lenta canción. 
 
    FIN 
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